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    Gritos. No era la primera vez que los pequeños de la casa escuchaban a sus padres discutir. Los tres sabían que no debían meterse en cosas de mayores, y por ello no intervenían. El único que a veces rechistaba ante las voces estridentes de su padre era Tobías, el mediano de los hermanos, el cual tenía más carácter que los otros dos, a pesar de tener escasos ocho años. No obstante, esta vez permaneció callado intentando entender por qué su madre lloraba tanto. 
 
    Las discusiones solían ser por dinero. La familia era lo suficientemente pobre como para no poder pagar la luz y el agua el mismo mes si querían comer, y eso que el padre trabajaba en una hacienda labrando los campos. Sin embargo, el dinero no llegaba para mantener una familia tan numerosa. No recibían ayudas de nadie, ni siquiera de algún familiar, ya que vivían en otro país. Todas las puertas se les cerraban. La madre conseguía pequeños trabajos de limpiadora en el pueblo. Vivían en una pequeña y vieja casa, de cañerías estancadas, goteras por doquier, y faltos de cualquier pequeño lujo, como podría ser una televisión. Ambos discutían sobre un trabajo que le habían propuesto al padre de familia, el cual aterrorizaba la mente de la esposa. 
 
    —Necesitamos el dinero —insistía Frederic—. No podemos seguir así; los niños merecen tener unas condiciones de vida mejores. 
 
    —Pero no así, Frederic, no así —repetía Amanda. 
 
      
 
    La vida para la humilde familia seguía su curso. Frederic llevaba a sus hijos con él cuando labraba los campos de la familia Rivera; ellos siempre estaban dispuestos a acompañar a su padre. Esa hacienda era enorme y disfrutaban con los animales y con los días soleados. La hacienda constaba de dos plantas con habitaciones amplias, y un salón con ventanales desde los que se podía ver la entrada, lugar donde había un tramo para aparcar los vehículos. Dentro de la misma hacienda había una zona habilitada para los trabajadores, en la cual cada uno tenía su propia habitación; la cocina era compartida. También había terrenos que se explayaban hasta el mar y la selva, decorando sus límites por un río de aguas caudalosas. Siendo una región de México en la que la fauna era abundante, se podían ver reptiles y otros animales que disfrutaban del paraje tan natural y salvaje. Los hermanos disfrutaban de toda esa naturaleza, tanto o más que su padre.  
 
    Tobías amaba los caballos, más los que tenían manchas. Decía una y otra vez que era como ver enormes fichas de dominó, juego que, por cierto, presumía de saber jugar muy bien, aunque en realidad su padre y hermano mayor lo dejaban ganar.  
 
    —¿Será que hoy me dejarán ver los caballos? —preguntaba el pequeño Tobi con entusiasmo.  
 
    —Seguro que sí —le respondió su padre—. Pero recuerda que tienes que preguntar siempre si puedes pasar a las caballerizas.  
 
    Aquiles, el hermano más pequeño, de tan solo seis años, correteaba por el césped bajo la atenta mirada de su padre mientras hacía zanjas y cosechaba el terreno. Óscar y Tobías paseaban rumbo a las caballerizas; observaban los grandes y majestuosos ejemplares que poseía la familia con una fascinación reflejada en los ojos. La sonrisa permanente de Tobías pintaba la de su hermano mayor.  
 
    Óscar levantó al pequeño en sus hombros para que pudiera acariciar mejor a uno de los caballos manchados; los que a Tobi le gustaban.  
 
    —Niños, ¿qué hacen aquí? —La voz amable del señor Rivera los llamó; sonaba un poco autoritaria—. Tengan cuidado; hay caballos que todavía no están domados.  
 
    El señor de pelo y barba blanca, con mirada dulce y azulada, les mostraba una agradable sonrisa siempre que los veía. Esta vez, a sus espaldas se escondía una niña de cabellos negros y ojos claros como los de su padre. Ese azul resaltaba en su rostro angelical, de mejillas sonrojadas y labios carnosos, y en su preciosa tez morena. Aparentaba tener más o menos la edad de Tobías, unos ocho años.  
 
    Ambos niños mostraron una sonrisa amable hacia el señor.  
 
    —Disculpe, queríamos ver los caballos —explicó Óscar.  
 
    —No hay problema, los que están domados se guardan aquí —informó el señor Rivera, señalando unas cuantas caballerizas.  
 
    Tobi, no obstante, estaba mirando a la niña que, sin la menor vergüenza, también lo observaba con descaro. Levantando su rostro con soberbia, la pequeña rodó sobre sus talones y corrió hacia la casa sin dirigirle la palabra a ninguno de los dos.  
 
    —¿Viste a esa niña? —le preguntó Tobi a su hermano en el momento en que el señor Rivera se retiró.  
 
    —Creo que es una de las hijas del señor Rivera —comentó Óscar—. Pero no pareció que quisiera jugar con nosotros. 
 
    —No, pero es bonita —murmuro Tobi.  
 
    Ambos hermanos se miraron y asintieron con la cabeza. 
 
    —Lo es —afirmó Óscar.  
 
    —Pero papá siempre dice que los animales más bonitos son los más venenosos.  
 
    Tras el comentario del pequeño Tobías, el mayor de los hermanos estalló en carcajadas, que fueron el detonante para que ambos terminasen del mismo modo, de manera que llegaron hasta donde se hallaba su padre entre risas y bromas sobre cuál sería el animal representativo de aquella hermosa niña de cabello negro y ondulado.  
 
      
 
    La niña corría por los pasillos de la hacienda. Su casa era grande, pero ella se la conocía como la palma de la mano. Al llegar junto a su madre en el salón, se encaramó al sofá para menear un poco su torso, impidiendo que le hiciera las trenzas a su hermana mayor. Además, logró sacudir con sus saltos a la pequeña de las hermanas, Leslie, quien en ese momento estaba tomándose un zumo mientras veía la televisión.  
 
    —¡Eh! —regañó Leslie al ver su zumo en el suelo. 
 
    Su hermana, no obstante, ignoró sus gritos.  
 
    —¡Mamá, fuera hay unos niños raros! —le advirtió la pequeña de mirada azulada.  
 
    —Luna, baja del sofá —le regañó la señora, a lo que la niña rápidamente obedeció—. Seguramente sean los hijos del labrador Frederic.  
 
    —¿Y qué hacen tocando mis caballos? —se quejó Luna, con aires de superioridad—. Mis caballos solo los puedo tocar yo. 
 
    —¡No solo son tuyos! —protestó la hermana mayor.  
 
    Marta se movió y su cabello se soltó de las trenzas, mostrándose largo y negro como el de su hermana. Sus ojos eran cálidos como un atardecer, al igual que los de su madre. Marta era la hermana mayor y, al contrario que Luna, tenía los pies sobre la tierra.  
 
    —Además, ¿qué tiene de malo que esos niños acaricien a los caballos? —siguió Marta—. De todos modos, no les harán nada malo. 
 
    —¡Pues que pueden ensuciarlos con sus manos llenas de mugre! —chilló la pequeña. 
 
    —Tú sí que tienes el cerebro con mugre —respondió la mayor, para reírse luego junto a Leslie, la menor de las hermanas, al ver la cara que había puesto Luna, quien comenzaba a sollozar, inmersa en una rabieta.  
 
    Una respiración acelerada y sonora provocó que las cuatro se volteasen hacia la puerta del salón. Allí de pie, el señor Manuel Rivera batallaba por poder respirar mientras sostenía con fuerza la parte izquierda de su pecho. La señora Teresa intentó sujetar a su marido, pero le fue imposible lograr que no cayese desplomado en el suelo. Las niñas corrieron y se arrodillaron al lado de su padre y, entre sollozos, llamaron pidiendo ayuda, al tiempo que se aseguraban de que Manuel seguía respirando. 
 
    Dado que los médicos que se encontraban en el pueblo no estaban capacitados para tratar problemas cardíacos graves, la familia se vio obligada a mudarse a la ciudad. Debido a los costes que suponía mantener la hacienda, el señor y la señora Rivera decidieron despedir a gran cantidad de trabajadores, quedando así la hacienda prácticamente abandonada; solo dejaron unos pocos empleados para el mantenimiento de la casa y los animales.  
 
      
 
    De nuevo los tres hermanos escuchaban a sus padres gritar. El despido suponía que a la casa no llegaría ni un centavo; ni siquiera tendrían para comer. Esa situación estresante y precaria la llevaban arrastrando desde hacía dos semanas, durante las cuales Óscar había dejado de comer varias noches para que sus hermanos se alimentaran un poco más, ya que se habían quedado con hambre. De repente, un largo silencio se instaló entre los dos progenitores, que se miraban y suspiraban al son de unas lágrimas que, intrépidas, caían por las mejillas de ambos, presos del terror y la asfixia por no poder hacer nada más. 
 
    —Dime que será por un pequeño lapso de tiempo —comentó la mujer con un hilo de voz. 
 
    —Te lo prometo —susurró el marido, para luego fundirse en un beso cariñoso con su esposa—. Solo será para que nuestros hijos tengan una mejor vida. 
 
    —¿Después se acabó? —preguntó Amanda. 
 
    —Después se acabó —respondió él. 
 
    Con un abrazo repleto de cariño y una sonrisa de dolor, ambos intentaron calmarse después de haber tomado una decisión tan difícil como aquella. 
 
      
 
    Las semanas pasaron. Los hermanos estaban asombrados por todos los cambios que se estaban produciendo en sus vidas. Iban a la escuela, vestían ropa nueva y no faltaba la comida ningún día. Óscar no dejaba de darle vueltas a la cabeza. Se pasaba las manos por su cabello pardo y lo enredaba entre sus dedos pensando cómo era posible que ahora el negocio de su padre fuera tan fructífero; ignoraba que había sido despedido. Miraba a sus hermanos mientras hacían las tareas de clase, pero, de algún modo, algo no le encajaba. 
 
    —¿No les parece extraño todo esto? —preguntó al fin Óscar. 
 
    —¿El qué? —pregunto Tobías, dándole una crayola a su hermano más pequeño. Luego dirigió su mirada café hacia los ojos verdosos de su hermano menor—. El dibujo que está coloreando Aquiles es raro porque es un pulpo pirata, pero no deberías meterte con él; todos tenemos derecho a ser lo que queramos cuando seamos mayores. 
 
    Óscar suspiró. Estaba claro que sus hermanos eran demasiado pequeños como para entender que ese cambio tan drástico en sus vidas, aunque fuese positivo, era lo que le preocupaba. Le dedicó una sonrisa cálida a Tobías y acarició su cabello moreno asintiendo con la cabeza.  
 
    —Tienes razón —murmuró Óscar mientras sus pensamientos iban a parar a lo que su padre estaría haciendo—. Todos tenemos derecho a decidir qué queremos ser. 
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    Frederic cargaba una bolsa de color negro en su hombro. Había llegado a un complejo de apartamentos lujosos después de haber conducido casi una hora desde su casa. En el pasillo de uno de los apartamentos se podían divisar dos hombres altos, musculosos y armados, que custodiaban la puerta. Al ver llegar al mensajero, pronto se movieron para revisar que no llevase nada más que el pedido. Tras haberlo registrado, no dudaron en dejarlo pasar, sabiendo ya quién era y para qué había ido allí. Al entrar, un hombre más joven que él, de pelo negro, ojos intensos repletos de oscuridad, cuerpo formado y medio brazo tatuado, lo esperaba mientras tomaba una copa de vino. Vestía formal y estaba rodeado por unos hombres trajeados y armados hasta las entrañas. Frederic tomó asiento en el momento en que el hombre movió una mano instándolo a hacerlo.  
 
    —Frederic, eres muy eficiente —comentó luego, revisando la cantidad de billetes que el padre de familia le había hecho llegar.  
 
    —Sabe que siempre le voy a servir bien, señor —respondió Frederic, con un nudo en la garganta. Esos encuentros siempre lo ponían nervioso.  
 
    —Ya te dije que me llames Dante —respondió el contrario, mostrando una media sonrisa en su rostro. 
 
    Frederic no habló. Intentaba no hacerlo más de la cuenta. La mirada de los guardias le ponían el vello de punta. El señor de traje oscuro y semblante amenazador rompió una de las bolsas que contenían los fajos de billetes y le dio la mitad del contenido en metálico a Frederic.  
 
    —¿Será suficiente por esta vez? —preguntó Dante.  
 
    —Sí, señor —respondió Frederic, guardándose el dinero después de hacer un gesto con la cabeza como agradecimiento para, acto seguido, salir rápidamente del apartamento.  
 
      
 
    Frederic sabía que ese mundo era peligroso, que estaba poniendo en riesgo su propia vida por dinero, pero, ahogado por las deudas y con una mujer y tres hijos que mantener, no podía permitirse el lujo de pensar en él mismo. Debía ser de utilidad, y por eso seguía buscando un trabajo honrado para poder alejarse de los trapicheos. No obstante, siendo un hombre de campo, sin estudios y sin apenas saber leer, le era más difícil encontrar un nuevo empleo, además de que todas las haciendas de la región ya tenían su propia plantilla de empleados y no la iban a cambiar por un novato.  
 
    Al llegar a su casa, besó la frente de su mujer, quien, entre llantos, lo abrazó feliz de que hubiese llegado sano y salvo. Observó a sus hijos dormir y le dio gracias a Dios por seguir con vida. Todo lo hacía por y para su familia.  
 
      
 
    Las semanas se convirtieron en meses. Frederic parecía más confiado; sin embargo, el estrés estaba haciendo que la relación con su esposa se tensara. Tenía algo de dinero ahorrado para poder salir de ese mundo tan peligroso y quizá montar su propio negocio. En ningún momento había querido permanecer en ese trabajo más de un mes. Era hora de dejarlo. Las manos le temblaban y el pensamiento negativo lo asaltaba, dejándolo repleto de dudas. Iba a reunirse nuevamente con Dante, y esta vez no le llevaba nada. Más bien, iba a suplicar por su libertad como quien tiene dueño.  
 
    Un coche de cristales tintados de negro lo esperaba en una calle poco concurrida del pueblo. Subió sin pensar; no era la primera vez que lo hacía. Los minutos se le hicieron interminables. Miraba el reloj que adornaba su muñeca, resoplaba y contenía los nervios, moviéndose en la parte trasera del vehículo. Su mirada pasaba del conductor a los hombres armados, los cuales se habían sentado estratégicamente uno a cada lado de Frederic para mantenerlo bajo presión.  
 
    Y tanto que sentía la presión. El nudo que tenía en la garganta no era más que la señal de que no sería fácil. 
 
    Vendaron sus ojos a mitad del trayecto para que no supiera exactamente dónde se dirigían y, tras una hora interminable, el padre de familia pudo ver al fin la luz; observó una mansión enorme, lujosa, repleta de seguridad y rodeada por pura naturaleza.  
 
    El portón de hierro se abrió de forma automática; el jardín que los esperaba no era menos asombroso que la fachada. Desde el interior del vehículo Frederic pudo observar que dentro también había guardias armados hasta los dientes. Le hicieron bajar, no sin antes quitarle el móvil por si se le ocurría hacer alguna llamada. Él no dijo nada; solo asintió y lo entregó con desgana. Anduvo a paso lento, siguiendo a uno de los guardias hasta que entraron en la mansión. Se fijó en los detalles en negro y dorado que formaban parte de la decoración y se preguntó si cada uno de ellos estaría pintado con auténtico oro. El lugar imponía tanto como el dueño.  
 
    Dante esperaba en su despacho, con una expresión seria y soltando resoplidos de preocupación. Frederic, como siempre, esperó a que el capo lo invitase a tomar asiento y lo hizo frente a él. Este se levantó en el momento en que Frederic se sentó y le pronunció las dos palabras que tanto deseaba emitir:  
 
    —Quiero dejarlo. 
 
    —Entiendo —habló al fin Dante después de una larga espera en la que se paseó por el lugar, intentando calmar sus pensamientos y darle rumbo a algo que no fuese meterle una pistola en la boca a Frederic y apretar el gatillo.  
 
    —Me alegra que lo entienda, señor —pronunció el padre de familia, con la voz temblorosa.  
 
    —No obstante… —siguió el narco, volviendo a tomar asiento. —Me parece que va a ser difícil.  
 
    —¿Difícil?  
 
    —Sí, difícil.  
 
    De entre sus manos sacó un cigarrillo, que pronto reposó sobre sus labios, y lo encendió con tranquilidad. Frederic no sabía si hablar o seguir en silencio; al final las palabras salieron temblorosas y rasgadas.  
 
    —Señor, le he servido bien. Hice las entregas, le traje el dinero... He sido transparente hasta el momento. Usted sabe que tengo familia, esposa y tres hijos. ¿Entiende la posición en la que estoy?  
 
    El silencio se instaló entre los dos. Ambos se miraban: uno con soberbia; el otro suplicando clemencia. Dante suspiró, echando el humo de sus pulmones y asintiendo con su cabeza.  
 
    —Protejo a mis soldados —habló al fin el jefe—. Si te preocupa el bienestar de tu familia, yo la cuidaré. Soy un hombre de palabra.  
 
    —Señor, lo que quiero es salir de esto —insistió Frederic.  
 
    —Sabes demasiado como para salir de esto, ¿qué me asegura que con un poco de presión no abras el hocico contando lo que has hecho aquí?  
 
    —No lo haría… No lo haré, señor. 
 
    A pesar de las insistencias del padre de familia por librarse de un trabajo que se había visto obligado a aceptar, Dante negaba una y otra vez con la cabeza. No había llegado donde estaba por haber confiado en alguien.  
 
    —En este trabajo nos movemos a base de favores —comenzó a explicar el capo—. Es por eso que, como favor a tus servicios, cuidaré a tu familia para que no le ocurra nada. No obstante, si se te ocurre traicionarme o huir, dejando tu trabajo por hacer, ese trato se romperá y tendré pleno derecho a hacer lo que me dé la gana contigo y tu familia. 
 
    —Pero, señor…  
 
    Dante acalló las súplicas del hombre echándole un fajo de billetes encima de la mesa de madera que los separaba.  
 
    —Tómalo —ordenó—. Tus hijos necesitan los mejores cuidados que un padre responsable les pueda ofrecer. 
 
    Frederic apretó los labios y aceptó el dinero. Hizo una pequeña mueca mientras se levantaba de la silla; tenía el estómago revuelto. Cuando llegó a la calle donde previamente lo habían recogido, empezó a llorar. No podía más. A pesar de que tenía la certeza de que, por el momento, el hombre para el que trabajaba se encargaría del bienestar de sus hijos y de su esposa, no sabía cuándo todo se podía torcer, y ese sentimiento de culpa e impotencia lo llevaba asfixiando desde hacía días.  
 
    —Vigílenlos a él y a su familia —ordenó Dante—. Las mentes débiles son inestables en este trabajo.  
 
    —Sí, señor —aceptó uno de sus trabajadores, y salió del despacho.  
 
    En realidad, Dante podía ser cualquier cosa, pero no un mentiroso. Si había pactado con Frederic que cuidaría a su familia, lo cumpliría, así fuera siguiendo sus pasos cada segundo del día.  
 
      
 
    —¿Cómo te ha ido? —preguntó Amanda al ver los ojos rojos y llorosos de su marido.  
 
    Frederic solo la observó, negó con la cabeza y se encerró en su habitación para ahogar el llanto en su cojín y maldecir el día en que accedió a ese trabajo. Amanda miró a sus hijos, quienes, sin entender la situación, habían dejado de ver la televisión —objeto que antes no podían permitirse— y se habían dado la vuelta para observar a su padre desde el sofá. Amanda les dedicó una tierna sonrisa y los dejó allí para ir con su marido. Se acostó a su lado y lo abrazó, uniéndose en lágrimas con él.  
 
    —Tranquilo, cielo —le repetía una y otra vez—. Ya verás como todo sale bien.  
 
    Los llantos se podían escuchar levemente en el salón. El mediano de los tres hermanos, que poseía tanta empatía como soltura para hacer trastadas, pronto dejó caer varias lágrimas por sus rosadas mejillas. Abrazó a Óscar, y Aquiles, el más pequeño, se unió al abrazo y al llanto al observar al mediano derramando lágrimas de angustia por sus papás.  
 
    —Llevan tiempo mal —sollozó Tobías.  
 
    —Lo sé —admitió Óscar, estrechándolos a ambos—. Pero no podemos hacer nada. 
 
      
 
    Luna le llevó una infusión relajante a su padre y luego se dirigió a la habitación de su hermana mayor. El señor Rivera se había recuperado de su intervención quirúrgica y, como él solía bromear, su corazón de muelles funcionaba a las mil maravillas. La casa en la que estaban no tenía nada que envidiar a la hacienda. De hecho, estando en la ciudad ambos padres podían manejar mejor los negocios de los que eran dueños. Los señores Rivera habían invertido dinero en el mundo de la publicidad y la moda. Además, eran dueños de un amplio bufete de abogados y contaban con pequeños negocios que les proporcionaban beneficios extra.  
 
    A pesar de que los padres de las niñas se sentían a gusto en su nuevo hogar, Luna no lo estaba tanto. Recordaba el campo como si se tratase de un sueño. Sus caballos, los pájaros piando en su ventana, los cuales le hacían de despertador, y esa brisa del atardecer que le hacía sentir en casa. Les había preguntado a sus padres en qué momento regresarían a su preciada hacienda, pero, o ninguno de los dos respondía, o se limitaban a darle las mismas contestaciones para alargar más la espera de la niña y que no se desilusionase.  
 
    En realidad, querían vender los terrenos y la propia hacienda, pero, por el cariño que la niña le profesaba a esas tierras, el cual compartía con su padre, el lugar seguía desértico, sin ningún patrón que lo cuidase.  
 
    Marta era más consciente de que para sus padres vivir en la capital resultaba más fácil. No solo por los negocios, sino también por la salud de su padre, quien todavía se encontraba delicado, aunque no lo quisiera admitir. Allí tenía los médicos que necesitaba y los avances suficientes para tratarlo.  
 
    —Extraño salir a montar por las tardes —comentó Luna a su hermana mientras leía un libro sobre caballos.  
 
    —Creo que nos vamos a quedar aquí por un largo tiempo, Luna. La salud de papá es lo primero —explicó la hermana mayor, observando a la mediana tumbada en la cama de su habitación mientras ella hacía los deberes del colegio.  
 
    —Lo sé, pero extraño esos momentos. —Luna sonrío y señaló uno de los caballos que salía en el libro—. Me encanta cuando los caballos tienen manchas tan características. 
 
    —Siempre te han gustado los caballos de raza Apalusa —argumentó Marta, con una sonrisa tierna, para luego volver con sus estudios.  
 
    Leslie se encaramó a la cama para que Luna le leyese cosas sobre los caballos del libro. Ambas terminaron durmiéndose, pero solo Luna siguió soñando. Recordaba cada momento vivido en la hacienda, incluidas las noches de tormenta en las que el fresco aroma la abanicaba y en las que disfrutaba paseando con los caballos por el pasto, a pesar de terminar mojada hasta los calcetines. Soñando con su vida en el campo, la pequeña se quedó plácidamente dormida.   
 
      
 
    —Lleva el almuerzo a tu papá —pidió Amanda a su hijo mediano.  
 
    Tobías no había ido al colegio ese día porque había amanecido con un poco de fiebre, así que ayudaba a su madre a cuidar a Aquiles mientras ella limpiaba la casa de una vecina. A pesar del dinero que Frederic ganaba, Amanda no dejaba de trabajar. «La humildad ante todo», le repetía a su marido cuando le decía que dejara ese trabajo.  
 
    Frederic había abierto una pequeña carnicería en el barrio para aparentar tener un trabajo rentable y legal con lo que mantener a su familia.  
 
    Tobías llegó sosteniendo la mano de su hermano menor. Observó a su padre arreglando la carne para una señora. Frederic les dedicó una sonrisa plena a sus hijos.  
 
    —¡Papá, te traemos el almuerzo! —gritó Tobi, corriendo hacia él para darle un fuerte abrazo.  
 
    —Vaya, qué hombre más responsable estás siendo, hijo —le respondió Frederic, estrechándolo entre sus brazos.  
 
    El sonido de unos pasos, que provenían de la entrada de la tienda, advirtió al padre de los niños. Levantó la mirada y observó a unos hombres atisbando a ambos lados de la calle. Entrecerró los ojos. No eran hombres de Dante, pero parecían ir armados.  
 
    —Vayan a la trastienda —ordenó a sus hijos, de forma automática—. No salgáis.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Tobías, atónito.  
 
    —Vayan a la trastienda dije.  
 
    Tobi cargó a su hermano en brazos y corrió a la trastienda. Los nervios se apoderaron del niño. Dejó a su hermano menor sentado sobre un cajón y le pidió silencio poniendo el dedo índice sobre sus labios. En cambio, él, preocupado por la mirada desesperada de su padre, regresó a la puerta y, dejando entrever un pequeño hueco, observó cómo su padre hablaba con esos señores.  
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Frederic, con el corazón en un puño.  
 
    —Señor, ¿usted trabaja para Dante Salazar? —preguntó uno de los matones.  
 
    El silencio de Frederic lo delató. Se humedeció los labios con un nerviosismo tan evidente como su alterada respiración.  
 
    Un tercer hombre irrumpió en la tienda; vestía como un agente de la ley. Frederic suspiró, aliviado, e intentó disimular su angustia.  
 
    —Señor, qué bueno que entró en la tienda —dijo—. Estos señores creo que se están confundiendo.  
 
    El policía no habló. Sacó su pistola, la cargó y apuntó a Frederic. El sonoro «No» que escapó de los labios del padre al tiempo que el asesino disparaba fue lo último que pudo escuchar Tobi antes de que esos tipos se marcharan. Observó cómo su padre se desvanecía y caía, humedeciéndose con su propia sangre.  
 
    —¡Papá! —exclamó el pequeño—. ¡Papá, no!  
 
    Se arrodilló al lado de su padre, y sostuvo sus manos temblorosas.  
 
    Frederic no podía hablar, no podía moverse. Miraba a su hijo mientras varias lágrimas le resbalaban por las mejillas que, poco a poco, se estaban volviendo tan pálidas como el blanco de las paredes de la tienda. Tobi lloraba y gritaba pidiendo ayuda.  
 
    Los vecinos pronto llegaron y, atónitos ante la imagen que tenían delante, llamaron a la policía y a la ambulancia. No obstante, antes de que los médicos llegaran al lugar, la vida de Frederic se había perdido junto a la felicidad y la inocencia de su hijo mediano, quien entre llantos abrazaba desesperado a su padre, repitiendo una y otra vez que eso era una mera pesadilla.  
 
      
 
    —¡¿Cómo que lo han matado?! —exclamó Dante, levantándose con rabia del asiento y tirando al suelo todo lo que en la mesa de su despacho había—. ¡Hijos de la chingada! ¡Dije que lo vigilaran!  
 
    —Señor, supieron cuando ir —se excusó uno de sus hombres—. En el cambio de turno.  
 
    —¡¿Qué cambio de turno, inútiles?! —La furia del jefe de la organización era más que evidente—. Con este ya van cinco mensajeros que me matan.  
 
    —Díganos qué hacer y nosotros actuaremos, señor.  
 
    —Esto ya es personal —murmuró Dante, arrugando la nariz y gruñendo mientras salía a paso acelerado del despacho—. Tenemos que averiguar quién es el desgraciado que va retándome de esta manera y cómo diablos se entera de quiénes son mis empleados.  
 
      
 
    Los minutos de ese día semejaban horas apuñalando una y otra vez el corazón del pequeño Tobías. La ambulancia llegó, y lo obligaron a separarse de su padre. Los oídos le zumbaban; solo escuchaba los latidos alterados de su corazón. La policía lo interrogaba, pero el pequeño no sabía qué decir. Las imágenes le venían borrosas a la mente mientras intentaban sacarle información. Su hermano permanecía callado a su lado sin entender nada; era demasiado pequeño como para saber que la mancha roja que había en el suelo no era pintura, como los médicos le habían hecho creer. Amanda llegó corriendo y abrazó a Tobi con fuerza. Este no reaccionó. El sonido del disparo retumbaba en su cabeza. La imagen de su padre llorando, echado sobre su propia sangre en el suelo, no le dejaba respirar con normalidad. El cuerpo no le respondía.  
 
    Y así cayó la noche. Tobi no pudo dormir, pues escuchaba los interminables llantos de toda su familia, incluido Óscar. Él no lloraba, no podía; había llorado suficiente sobre el cadáver de su padre. 
 
      
 
    El velorio fue desesperante para todos. Tobías y sus dos hermanos observaban cómo, ante las palabras del sacerdote, bajaban el ataúd de su padre a la tumba. Amanda no encontraba consuelo. Ni siquiera lo lograba siendo abrazada por sus amigas y compañeras de trabajo. Echó un vistazo a un lado, y observó a Dante vestido con un traje negro. Mantenía las distancias y escondía las manos en los bolsillos de su pantalón. Cuando los dos mantuvieron contacto visual, giró sobre su propio eje y salió del cementerio. Amanda se armó de valor y, justo antes de que Dante pudiera subir al vehículo que lo esperaba fuera, lo detuvo.  
 
    —¡Espera! —llamó la mujer. Dante se detuvo y se dio la vuelta—. ¡Es todo culpa tuya!  
 
    A pesar de que Amanda jamás lo había visto, solo le hizo falta observar por un momento su aspecto y su forma de actuar para saber quién era. Se abalanzó contra él. Sus puños golpearon desesperados el pecho de Dante sin lastimarlo siquiera. Este soltó un largo suspiro y le sostuvo las manos con un poco de rudeza.  
 
    —¡Suéltame! —bramó Amanda—. ¡Él te dijo que quería dejarlo!  
 
    —No fue mi culpa —aclaró Dan, sosteniéndola un poco más fuerte—. De haberle dejado ir, hubiera pasado igual; no fui yo.  
 
    La mujer rompió en llanto y Dante soltó sus manos. Amanda solo negaba con la cabeza y lloraba como si no hubiera un mañana. El jefe de su esposo levantó una mano y la apoyó sobre su hombro.  
 
    —Le prometí que cuidaría a su familia —confesó.  
 
    Amanda levantó sus ojos claros y cristalinos para observar a Dante. Entre sollozos imposibles de contener, la mujer lo abrazó y su abrazo fue correspondido con más fuerza de lo habitual. Dante sabía que no era el culpable directo, pero sí el desencadenante de toda aquella desgracia.  
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    Los meses pasaban. Amanda se negaba por completo a aceptar la ayuda de Dante, a pesar de que no podía pagar el alquiler de la casa en la que ahora vivían. Los niños tuvieron que dejar la escuela y, al no estar escolarizados, los asistentes sociales le mandaron una carta para reunirse con ella en su casa; debían comprobar que los niños disfrutaban de unas condiciones óptimas para vivir.  
 
    —¡Señora Cecilia! —Detuvo Amanda a la casera antes de que entrase en su casa, ya que era su vecina—. Le juro que esta semana le pago el alquiler, deme un poco más de tiempo.  
 
    La señora la observó con una sonrisa agradable y dibujó una pequeña mueca en su rostro.  
 
    —¿De qué me habla, querida?  
 
    —Del alquiler —repitió Amanda, confusa.  
 
    —El señor atractivo del traje ya me lo hizo llegar —respondió la señora, señalando hacia la esquina de la calle.  
 
    Amanda dirigió su vista hacia allí y observó a Dante hablando por teléfono. Una mueca de disgusto se dibujó en su rostro y se dirigió hacia él. Se detuvo en frente y se cruzó de brazos. Dante arqueó una ceja y suspiró, colgando la llamada automáticamente.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó, con voz de puro cansancio mientras entornaba los ojos.  
 
    —¿Cómo que qué pasa? —repitió Amanda—. ¿Puedes parar?  
 
    —¿Parar de…?  
 
    —¡De intentar darme tu dinero con calzador! —exclamó ella. Dante suspiró y se apoyó en la pared, mirándola—. Todo lo que pasó con mi marido fue por culpa tuya y de tu trabajo. No quiero pagar mi futuro con dinero sucio, ¿entiendes?  
 
    —Dinero sucio o no, vas a tener casa gracias a él. 
 
    La respuesta de Dante no hizo más que enfurecer a Amanda. Negó con la cabeza y resopló, pasándose las manos por la cabeza.  
 
    —A mí no me gusta deberle nada a la gente, así que detente. De lo contrario, iré a la policía, diré quién eres y a lo que te dedicas.  
 
    —Hazlo —la retó Dante, mostrando una sonrisa atrevida que terminó por desesperar a Amanda, quien, resoplando, se dio media vuelta para regresar a su casa—. ¡Nos vemos mañana!  
 
    —¡Ni lo sueñes! —respondió antes de entrar.  
 
    Cuando la mujer cerró la puerta, por algún motivo una sonrisa se dibujó en sus labios. Suspiró, volviendo a la realidad en la que se encontraba. Entró en la cocina y observó el frigorífico, prácticamente vacío. De nuevo debía inventar cualquier cosa con lo poco que había para que sus hijos pudieran comer.  
 
      
 
    A la mañana siguiente, Amanda se levantó con dolor de barriga. Hacía dos días que no comía absolutamente nada para que sus hijos pudieran alimentarse. El timbre de la casa sonó. Dejó el vaso de agua que estaba tomándose para sentirse un poco llena, pese a que la angustia no se le pasaba. Al abrirla, la expresión le cambió. Dante sonreía mientras levantaba unas bolsas con comida.  
 
    —Esto no es dinero —dijo él, poniendo cara de inocente, o al menos intentándolo.  
 
    Amanda batalló por estar seria, pero, al final, sonrió con él y abrió la puerta para dejarlo pasar. Las miradas de ambos se encontraron en el momento en que Dante accedió a entrar en la casa.  
 
    —Sólo lo aceptaré por esta vez —murmuró Amanda, sintiéndose insegura de sus propias palabras.  
 
    —Está bien —aceptó él, entrando en la cocina para colocar toda la comida en su sitio.  
 
    La sonrisa de la mujer se agrandó una vez supo que él no la veía y, con un poco de fuerza, mordió su labio inferior, sintiendo una extraña pero excitante atracción hacia ese señor que de sobra sabía que era peligroso.  
 
    Tobías escuchó desde su habitación la llegada de Dante, mas no le dio importancia. Hacía unos meses que había muerto su padre; desde entonces para él ya nada tenía el valor suficiente como para despertarle algún sentimiento, ni siquiera curiosidad. Había cambiado demasiado. De ser un niño sonriente, simpático, empático y gentil, se había convertido en alguien serio, frío, desconfiado, y tan brusco a la hora de expresarse que muchas veces había hecho llorar a su hermano menor. No medía las palabras, así que fácilmente podía decir cosas crueles cuando el pequeño Aquiles preguntaba por su padre. Óscar, completamente consciente de la situación económica de su madre, se había dedicado a buscar trabajo, aunque, al ser menor, se le dificultaba la tarea. No obstante, llevaba varias semanas trabajando en los campos de un señor mayor que le pagaba en negro. No tenía contrato y le remuneraba lo que a él le daba la gana, pero, poco a poco, lo iba almacenando en una hucha y después se lo daba a su madre para que pudiera comprar comida.  
 
      
 
    Las hermanas Rivera, en cambio, no tenían problemas. Las tres seguían sus vidas como si no hubiera ninguna preocupación en el mundo. Sus padres cada día recibían más dinero de negocios fructíferos. Todo iba rodado para ellas.  
 
    Marta estudiaba día y noche, y sacaba las mejores notas para poder ser doctora cuando fuera mayor; ese era su sueño.  
 
    Luna se esforzaba en comprender los negocios familiares; su padre la sentaba en su regazo mientras trabajaba, explicándole cada detalle de lo que hacía, y repitiéndole que algún día ella podría llevar la empresa.  
 
    Las tres niñas se habían olvidado de sus vidas en el campo, incluida Luna, que era la que estaba más apegada a aquellas tierras.  
 
    Pero la calma de la familia fue interrumpida cuando una llamada telefónica desde un hospital advirtió al señor Rivera de que su esposa se encontraba ingresada en el hospital.  
 
    —¿Cómo es eso posible? —preguntó el señor, recogiendo todos los papeles repartidos por la mesa de su despacho.  
 
    —La señora sufrió un accidente automovilístico —le informaron.  
 
    Manuel salió disparado hacia el hospital, sintiendo el pulso a mil por hora; su esposa lo era todo para él. Era un hombre entregado a su familia; adoraba tanto a su esposa que, antes de llegar al hospital, sus lágrimas ya le habían empapado el rostro. Resopló una y otra vez durante el camino; además, las manos le temblaban en el volante. No obstante, intentaba calmarse para que su dolencia cardíaca no le pasase factura. 
 
    Al llegar al hospital la noticia que le dieron fue demoledora: la señora Rivera había fallecido a causa de las contusiones. El shock fue tremendo para toda la familia; los llantos de las niñas inundaron el tanatorio mientras velaban a la señora, rodeadas por gente conocida de la empresa y por su padre que, con cariño, las abrazaba y estrechaba, sin soltarlas ni un momento.  
 
    A pesar de la consternación que toda la familia sufrió durante días, al final las niñas y el padre siguieron con sus vidas, encaminados hacia lo que querían que el futuro les deparase.  
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    Dos años después. 
 
    La respiración acelerada de Dante y Amanda se acompasaba mientras sus labios se devoraban con una pasión y un deseo incomparable con cualquier cosa que hubieran sentido en algún momento de sus vidas. El roce de sus cuerpos los encendía y los elevaba más allá del placer. Con solo besarse tenían suficiente para que los gemidos de ambos se escuchasen hasta en la calle, pero no les importaba; llevaban demasiado tiempo deseando ese momento.  
 
    Dante desnudó a Amanda con una destreza inmejorable y, del mismo modo, acariciando sus muslos, abrió sus piernas una vez se encontraba acostada en su cama. Se inclinó para probarla. La suavidad de su intimidad lo saturaba. Resoplaba y gruñía por el deseo; al fin podía escalar sobre la piel de Amanda, quien gemía y se retorcía. Los temblores que del cuerpo de la mujer emanaban solo hacían que el deseo del acto se incrementara. La lengua de Dante sabía cómo devorar su interior, cómo incendiarla. Sus dedos apretaban y estiraban su clítoris con un ritmo tan desesperante que lograba en Amanda unos gritos exquisitos al oído. Tanto o más que su intimidad. Las manos de Dante sostenían sus muslos y los apretaban. Le daba pequeños pellizcos, que recorrían el cuerpo de Amanda, provocándole oleadas de placer y un deseo interminable. Amanda estaba sonrojada y tan dispuesta que parecía una niña novata en todo lo relacionado con el sexo. Sus ojos brillaban observando cómo Dante la hacía suya. Se agarraba de la sábana y la estiraba, contrayéndose y consiguiendo varios orgasmos seguidos. Su espalda se arqueaba y gemía tanto como le era posible. Un poco de saliva caía de su boca al sentir tanto placer y no poder siquiera cerrar los labios, pues su excitación iba más allá que su control para poder respirar. Dante absorbía sus fluidos como si fuesen el mejor licor del mundo y así se lo hacía saber, murmurando lo rico que le parecía tomar de ella.  
 
    —Confiesa todos tus deseos, Amanda; yo los haré realidad —murmuró mientras desataba su pantalón.  
 
    —Ahora mismo solo te deseo a ti —respondió Amanda, entre jadeos incontrolables.  
 
    —Entonces, no te haré esperar más, preciosa —contestó Dante, con una voz gruesa que evidenciaba el deseo que sentía por Amanda.  
 
    Se inclinó sobre ella y la hizo su mujer. Su miembro fue expandiendo las paredes de Amanda hasta que al fin permaneció dentro de ella. Ambos jadearon mirándose a los ojos. Amanda soltó un grito suave y largo a medida que lo sintió entrar en ella. Su cuerpo temblaba de puro deseo y placer, mezclados en un oasis de sentimientos que ni siquiera ella podía controlar. Sus labios volvieron a encontrarse, sus manos se entrelazaron entre sí. Dante la sujetó contra el cojín y, sin dejar de besarla, comenzó a mover la cadera. Cada golpe era más fuerte y profundo que el anterior. Ahogaban los gemidos entre sus labios. Se miraban y gruñían a la vez. Amanda subió sus piernas y abrazó la cintura de Dante mientras él enloquecía e incrementaba los movimientos, sintiéndose el hombre más poderoso del mundo solo por notarse dentro de ella. Cuando al fin soltó las manos de Amanda, con la yema de los dedos recorrió sus brazos y los detuvo, apretando sus pezones ya erectos por el placer. Amanda gritó y lo miró suplicante para que no se detuviera en lo que estaba haciendo. Dante sonrío, agachó la cabeza y comenzó a probar sus suaves pechos, tan a medida para tocarlos, apretarlos y disfrutar de ellos con sus labios y su lengua. Amanda lo acariciaba y se movía con él. Echaba la cabeza hacia atrás y sonreía, dejando escapar gemidos que a Dante lo incendiaban. Bajando las manos, comenzó a acariciar el pelo de Dante; luego las deslizó por sus brazos y su espalda, donde, sin querer, arañó suavemente la piel para arquearse y derretirse en un orgasmo tan grande que la hizo estremecer. Dante no pudo hacer más que enloquecer con ella y llenarla mientras ambos gritaban de puro placer.  
 
      
 
    Tobías y Aquiles volvieron a estar escolarizados; Óscar, en cambio, por su cuenta decidió seguir con el trabajo en los campos porque así se sentía más cercano a su padre. Al ser el mayor, la ausencia de Frederic le había dejado una huella imborrable. No era al único. Tobías, que había presenciado el asesinato, no se quitaba de la cabeza las imágenes de ese día ni siquiera estando en clase.  
 
    Económicamente no les iba tan mal y no les faltaba la comida. Amanda no había dejado de trabajar, pese a que podían mantenerse gracias a Dante, quien, al final, había conseguido el cariño y el amor de la señora. Ambos habían hecho un pacto: ninguno de los dos se metía en el trabajo del otro y así podían tener una convivencia sana. Lo mínimo que se podía hacer, sabiendo quién era Dante.  
 
    El Dante que Amanda conocía no era el mismo cuando salía de su casa. Su expresión cambiaba, sus ojos se oscurecían con cada paso y mantenía siempre la mano sobre la pistola de su cinturón por si las cosas se ponían feas. Seguía buscando al culpable de los asesinatos en masa que estaban viviendo los trabajadores de su organización. Ya no se conformaban con simples mensajeros, habían empezado a aniquilar cargos más importantes. Era como si de algún modo le estuvieran advirtiendo de que, al final, terminarían con él. Su desesperación por obtener alguna pista era tal que había contratado investigadores profesionales, pero ni siquiera ellos lograban averiguar quién era el que orquestaba todas las matanzas.  
 
    —Necesito soluciones, ¡ya! —bramó mientras caminaba como un felino enjaulado en su despacho. 
 
    —Lo sentimos, señor —se disculpó uno de sus secuaces.  
 
    —Lo sentimos señor… —repitió él, con un tono sarcástico y burlón, empequeñeciendo su voz para hacerlo más evidente—. ¡Si no me dan soluciones, juro que yo mismo haré el trabajo que está haciendo ese desgraciado y volarán cabezas!  
 
    —¡Señor! —lo llamó una mujer de ojos marrones, entrando en el despacho con un móvil hackeado—. Acaba de recibir una llamada.  
 
    —¿De quién? —respondió Dante, resoplando.  
 
    —No lo sé.  
 
    La respuesta de su empleada le detuvo la respiración. A ese móvil no podía llamar cualquiera. Una mueca se dibujó en el rostro del jefe junto a una duda que lo rebasaba.  
 
    —¿Bueno? —contestó.  
 
    —Tienes a medio país comprado —habló una voz masculina.  
 
    —¿Quién diablos eres? —preguntó Dante.  
 
    Con una mano, ordenó a uno de sus hombres rastrear la llamada. Este rápidamente accedió y comenzó a usar varios artilugios tecnológicos para tal fin.  
 
    —Lo que me sorprende es que, a pesar de todo tu poder, no logres encontrarme —siguió hablando el señor al otro lado del teléfono—. Pero te haré un favor y te diré que no soy alguien a quien le guste quedar segundo. Quizá ya tenga más poder que tú, pero prefiero eliminar a la competencia.  
 
    Con esa declaración Dante supo perfectamente con quién estaba tratando: con el mismo que estaba mandando asesinar a sus hombres.  
 
    —Ah, así que esas tenemos. —Una sonrisa cínica se dibujó en los labios de Dan. Tomó asiento mientras se rascaba el mentón. A pesar de mostrar una postura relajada, la furia se sentía en su rostro—. Me importa una mierda quién seas. Tampoco sabes con quién estás tratando, pero está bien. Te aseguro que tú iniciaste esta guerra y yo la voy a terminar.  
 
    —¿Tú crees? —Tras esa pregunta, la risa sarcástica del misterioso señor terminó de sacar a Dan de sus casillas—. Apuesto a que no todos tus trabajadores son fieles. Es una pena que nadie pueda ayudarte con el negocio, ya que es imposible que tengas hijos.  
 
    Esas últimas palabras hicieron que la respiración de Dan se cortase y reviviese viejos traumas. Tragó saliva y resopló, intentando no parecer afectado por ello, pues sus empleados lo observaban con detenimiento. La verdad es que, por ser estéril, todas las mujeres a la larga habían terminado dejándolo. Además, tal y como había dicho el hombre al teléfono, no había conseguido tener una familia propia. Era imposible que así fuera. No obstante, sus pensamientos fueron a parar a Amanda y sus hijos. Ese fue el desencadenante para que volviera a sonreír y recogiera suficiente aire para responder a su ataque.  
 
    —Desconozco cómo tienes tanta información sobre mí, pero, si tanto te preocupa cómo eyaculo, significa que tú lo debes de hacer poco. —El señor se carcajeó al escuchar a Dan y este soltó también una sonrisa sarcástica—. Escúchame bien, hijo de perra: ve rezando todo lo que sepas porque esto lo hiciste personal el día que mataste al primer trabajador, y no descansaré hasta verte muerto. Veremos entonces quién es el pez gordo aquí, si lo que te interesa es medirte conmigo.  
 
    —Esto se pone interesante. Sigue con tu caza de brujas porque no vas a lograr encontrarme tan fácilmente. Nos veremos pronto, amigo.  
 
    Y con esa despedida sarcástica, la llamada terminó.  
 
    Dante miró a su trabajador y este negó con la cabeza; no había podido rastrear la llamada. Dante resopló, dando una patada a la mesa, y negó con la cabeza. Si sabía tanto sobre su vida, lo más seguro era que Amanda y los niños estuvieran en peligro, y ese pensamiento, a esas alturas, le preocupaba más que todo el negocio.  
 
      
 
    Dante no era el único que estaba teniendo un día pésimo, y eso que para Tobías todos los días lo eran. Aparte de que su atormentada mente no lo dejaba dormir, en el colegio se metían con él constantemente. La causa de ello era que, al no poder descansar, Tobi se mostraba ojeroso y sin ánimos. Parecía estar enfermo y los niños del centro, en vez de preguntarle cómo se encontraba o si le ocurría algo, se centraban en hacer de sus días una tormentosa agonía.  
 
    Insultos, agresiones y soledad rodeaban a Tobi en un lugar donde, aparte de defenderse a sí mismo, debía cuidar de su hermano más pequeño, ya que estaba unos cursos por debajo, así que todavía tenía más responsabilidad sobre sus hombros.  
 
    Todos los días, cuando el profesor salía de clase a por algunos papeles, los insultos y las burlas recaían en Tobías, y ese día no había sido la excepción.  
 
    —¿Sabías que el rollo emo ya no está de moda? —dijo Julio, uno de sus compañeros de clase.  
 
    —Creo que lo que quiere es ser parte de la familia Adams —se carcajeó otro.  
 
    —Claro, como el padre de esos niños sigue vivo —soltó Julio.  
 
    Tobi lo escuchó y sus ojos se llenaron de lágrimas. Se levantó de la silla y golpeó con los puños la mesa. Su mirada cálida y de puro sufrimiento se reflejó en los ojos de aquel despiadado niño. Este último sonrío mientras veía cómo las lágrimas de Tobi se resbalaban por su rostro y lo empapaban.  
 
    —No vuelvas a nombrar a mi padre —espetó Tobi, con la voz rota y susurrante. 
 
    —¿Qué vas a hacer? ¿Eh? —atacó Julio, dándole un empujón tan fuerte que logró echarlo al suelo—. ¡Ten cuidado con quién te metes, niño fantasma!  
 
    Mientras los demás niños se reían a carcajadas, Tobi sintió un dolor agudo en la cabeza. Subió su mano y, al tocarse la frente, descubrió el líquido rojizo que estaba cayéndole por la cara. Se había golpeado contra la mesa al caer y el dolor era insoportable.  
 
    —¡Miren, si está sangrando! —siguió Julio—. ¡Resulta que está vivo!  
 
    El pequeño, ensangrentado, se levantó del suelo y salió corriendo de la clase rumbo al baño. Pudo escuchar los reclamos del profesor, que justamente estaba llegando al lugar, pero no le hizo caso.  
 
    Tobi no lograba ver debido a la sangre, así que se metió en el primer baño que encontró sin importarle si era de niños o de niñas. Abrió el agua y se limpió el rostro, incluyendo la herida, que no dejaba de sangrar. Se quejó y se miró en el espejo, apretando los labios y sin saber cómo conseguir que no sangrase. Tobías miró hacia su lado derecho cuando escuchó una de las puertas de los aseos abrirse. Una niña de pelo cobrizo, ojos miel y expresión seria lo observaba desde una esquina.  
 
    —Este es el baño de chicas —acusó la pequeña.  
 
    —Lo siento —se disculpó, e intentó salir del baño, pero la niña lo sostuvo del brazo antes de que pudiera sobrepasar el umbral de la puerta.  
 
    —¿Fueron esos abusones otra vez? —preguntó.  
 
    Tobi no la conocía, pero, al parecer, esa niña se había percatado del maltrato que él recibía por los compañeros de aula. Asintió con la cabeza y suspiró, mirando el reguero de gotas de sangre que había dejado en el suelo del baño.  
 
    —Lo peor es que cuando intento acusarlos, los maestros los ven como buenos niños porque saben cómo girar las tornas —se quejó—. Es incómodo. Hay veces que quisiera ser invisible.  
 
    —Ser invisible tampoco es bonito —aseguró la niña, cogiendo papel y empezando a secar la herida de Tobi con mucho cuidado—. Me llamo Corina.  
 
    —Yo Tobías, pero… Puedes llamarme Tobi.  
 
    —Está bien, Tobi.  
 
    La niña sonrío y esa sonrisa sincera hizo que Tobi también sonriera.  
 
    El maestro los interrumpió y ambos niños volvieron a sus respectivas clases. En el aula de Tobías hubo un pequeño interrogatorio para esclarecer los hechos ocurridos. Los niños se cubrían entre ellos, miraban de reojo a Tobi y lo acusaban de ser un patoso y haberse caído solo. Ninguno lo defendió. Nadie alzó la voz por él y, por ese motivo, él también permaneció mudo.  
 
    La hora del patio llegó; Tobi solo quería escaparse e irse a casa. Suspiró y sacó su almuerzo y el de su hermano. Caminó por los pasillos exteriores para llegar al patio; el corazón se le detuvo al ver a su hermano pequeño en el suelo mientras lo golpeaban. Aquiles lloraba, pataleaba, intentaba defenderse, pero, mientras unos lo sujetaban de los brazos y otros de las piernas, Julio le daba patadas en las costillas. La mente de Tobías se conmocionó, y su respiración se aceleró hasta que su corazón siguió el mismo camino. El almuerzo cayó de sus manos y sus piernas funcionaron automáticas. Corrió hacia Julio y lo empujó, alejándolo de su hermano con tal fuerza que el niño cayó al suelo. Tobi se abalanzó sobre él y sus puños pronto le hicieron una visita en la cara. Los otros niños soltaron a Aquiles y este comenzó a toser; le costaba respirar debido a las patadas que había recibido. Intentaron separar a Tobi, pero ni siquiera con golpes lo lograban.  
 
    —¡Mi hermano no se toca! —gritaba una y otra vez mientras sus puños marcaban el rostro de Julio sin descanso, pese a ver que de su nariz ya estaba brotando sangre.  
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    Julio lloraba mientras representaba todo un drama delante de sus padres. Estos miraban a Tobi con cara de acusación; él estaba sentado en el pasillo. Agachó la mirada y se centró en el suelo. Se sentía mal por los llantos del otro niño, a pesar de que los había lastimado a él y a su hermano menor. El pequeño Aquiles permanecía en brazos de su madre mientras esta hablaba con el director del colegio, acompañada por Dante. El discurso se escuchaba desde fuera.  
 
    —Mi hijo no lo está pasando bien desde hace años —se disculpó Amanda—. Desde que su padre falleció, él no ha vuelto a ser el mismo.  
 
    —Comprendo, pero esos comportamientos no están bien vistos en el centro —explicó el director—. En medio de la reyerta, Julio me explicó que terminaron golpeando a su otro hijo. Esto es un colegio, no un campo militar.  
 
    Aquiles quería hablar, contar todo lo que había pasado, pero sabiendo que su hermano era diana de acoso escolar, prefirió callarse y ahorrarle más problemas. Imaginaba que la tomarían con él de peor forma si decía algo.  
 
    —Lo sé y lo siento —se disculpó Amanda de nuevo—. Haré por enmendar su comportamiento.  
 
    —Por el momento, queda expulsado dos semanas —sentenció el director.  
 
      
 
    Dante permaneció en silencio toda la reunión; también durante el trayecto en coche. Conducía observando a Tobi de reojo por el retrovisor. Este seguía callado incluso cuando su madre lo recriminaba sin saber qué había ocurrido en realidad. El pequeño se observaba los nudillos, heridos por haber golpeado a Julio, y suspiraba mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. A mitad de camino, ya estaba llorando, abrazado por su hermano pequeño.  
 
    —Cielo, ya está —habló al fin Dante—. Creo que tuvo suficiente sermón por hoy.  
 
    Llegaron a casa. Óscar había ido a comer, pero ya se había vuelto a marchar para seguir trabajando. Estar en casa también le resultaba difícil porque no terminaba de encajar que su madre estuviese con otro hombre que no fuera su padre. Al menos, no se metía en la relación e intentaba aceptarlo.  
 
    Cuando los niños bajaron del coche, Aquiles se quejó. Dante entrecerró los ojos observando a los pequeños. Algo no le olía bien de todo lo ocurrido.  
 
    La comida también transcurrió en silencio; sin embargo, Dante no dejó de fijarse en cada detalle de los dos niños. La herida en la frente de Tobi, las magulladuras en el torso de Aquiles… Fue atando cabos mientras los observaba.  
 
    Amanda regresó al trabajo, pues tenía turno de tarde, y fue entonces cuando Dante al fin habló, quedándose de pie frente a los dos hermanos y con los brazos cruzados.  
 
    —Bien, ¿qué fue lo que pasó en realidad? —preguntó, encorvando las cejas. Los dos se observaron, pero no respondieron—. Sé que los moratones que lleva Aquiles fueron intencionales, y ese trinchete que tienes en la frente, Tobi, debería haber sido atendido con puntos.  
 
    —¿Resulta que ahora sabes de medicina? —respondió Tobías. Se podía sentir lo alterado que estaba.  
 
    —Sé primeros auxilios —aclaró su padrastro.  
 
    Tobi resopló, entorno los ojos y frunció el ceño. Sabía que Dante no era el culpable del desastroso día que había tenido, pero, a pesar de eso, la rabia y la impotencia le salió en ese momento.  
 
    —Que te revuelques con mi madre no te convierte en mi padre —soltó el niño.  
 
    —¡Wow! Vaya. —Dante sonrío al escucharlo—. Vamos, dime más cosas.  
 
    —¿Acaso eres masoquista?  
 
    —No, quiero que saques las cosas, Tobías, y más los sentimientos negativos.  
 
    Tobi resopló, abrió la puerta de la calle y la azotó al salir de la casa. A pesar de que el niño no hablaba y de que su cabeza era un volcán en erupción, Dante no iba a desistir tan fácilmente. Acarició la cabeza de Aquiles, le pidió que se quedase tranquilo en casa y se portase bien, y salió detrás de Tobi.  
 
    —¡No me sigas! —gritó el niño en medio de la calle.  
 
    —Eres igual de terco que tu madre —espetó Dante.  
 
    —¡No hables de mi madre como si realmente la conocieras!  
 
    Dante sonreía cada vez que Tobías le decía tales cosas. Se notaba la rabia que el pequeño había estado acumulando durante tanto tiempo, gran parte de la cual iba dirigida a él. Llegaron hasta un parque. Tobi se detuvo y se giró hacia Dante dándole un leve empujón.  
 
    —¡Ya márchate, no eres mi padre! —repitió.  
 
    —No pretendo serlo. —La respuesta de Dan hizo que Tobías se detuviese y lo observase, dubitativo—. Amo a tu madre, pero no busco reemplazar a tu padre.  
 
    —De todas formas, márchate —insistió el niño—. No eres nada mío.  
 
    —No, pero podría serlo. —Antes de que Tobi se diese la vuelta para marcharse de nuevo, Dan lo sostuvo del brazo—. ¿Te están acosando?  
 
    —¡Suéltame!  
 
    —¡No!  
 
    —¡Que me sueltes! —El niño rompió a llorar.  
 
    —¡Dime si te están acosando!  
 
    —¡Sí! 
 
    Fue ahí cuando Dante lo soltó. Tobías comenzó a llorar sin descanso. Sus ojos marrones se llenaban de lágrimas una y otra vez mientras repetía «Sí», liberando al fin la carga que le había ocasionado haber estado callando algo tan angustiante durante tanto tiempo. Dan se acercó y lo abrazó. Eso hizo que el llanto del niño se incrementase; sin embargo, eso era lo que quería, que al fin lo soltase todo.  
 
    —¿Vamos a dar una vuelta y me cuentas las cosas? —preguntó Dan cuando al fin Tobi se calmó un poco.  
 
    El niño asintió con la cabeza y lo siguió, paseando por el parque, mientras le contaba todo lo que había ocurrido en el colegio ese día y los anteriores.  
 
    —Es así desde que empecé el colegio después de la muerte de mi padre.  
 
    —Ya veo. —Dan suspiró y negó con la cabeza—. Debiste decírmelo antes.  
 
    —Ahora tengo miedo de que Aquiles vaya al colegio. Me han expulsado y no podré cuidar de él. ¿Y si vuelven a golpearlo?  
 
    —Yo me encargaré de eso.  
 
    A pesar de haber sonado amenazador, esas palabras calmaron al niño y lograron hacerlo sonreír.  
 
    —No le digas nada a mamá —pidió el pequeño—. No quisiera que se preocupara más.  
 
    —Descuida, no lo haré.  
 
    Ambos se observaron, cómplices, y sonrieron a la vez. El paseo quedó en silencio hasta que Tobías volvió a hablar.  
 
    —Quizá no sea tan malo que estés con mamá.  
 
    —Me alegra que lo hayas reconsiderado —respondió Dan entre risas.  
 
    —¿Te puedo contar algo? —Dan asintió—. No logro dormir pensando en el día que mataron a mi papá. Tengo la imagen tan metida en la mente que no logro olvidarla.  
 
    Dan se sorprendió, no solo por el hecho de que le estuviera confiando unos sentimientos tan íntimos, sino porque hasta el momento no sabía que Tobías había estado presente en el asesinato de su padre. Entrecerró los ojos mirándolo. A pesar de que el niño solo quería desahogarse, Dante lo vio como una buena oportunidad para sacar información sobre el desgraciado que le había declarado la guerra. 
 
    —¿Qué fue lo que viste? —preguntó Dan. 
 
    —Había dos hombres de negro y un policía.  
 
    —¿Un policía? —preguntó Date, desconcertado. 
 
    —Sí, vestía como un policía —explicó el niño—. Fue quien disparó.  
 
    —Un policía… —repitió Dan. 
 
    La mente de Dante empezaba a divagar, intentando encontrar pistas con la poca información que tenía. Un policía haría bien el trabajo de narco, siempre y cuando tuviera una buena tapadera. Lo extraño era que él mismo tenía gente trabajando para la policía y no le habían notificado nada. La voz del pequeño hizo que de nuevo se fijara en él y lo escuchase con atención.  
 
    —Lo recuerdo cada día, cada noche, a cada momento. No logro dormir o concentrarme en algo que no sea esa imagen. Llevo años torturándome. No sé por qué, pero no he conseguido vivir en paz desde lo que pasó. —Dan estaba asombrado, escuchando las palabras del niño. Con lo pequeño que era, se expresaba de una forma asombrosa, demostrando así su inteligencia—. Realmente, yo quisiera que se hiciera justicia —continúo Tobías—. Que el asesino de mi padre pagara por lo que hizo. Hasta ese momento no podré olvidarlo. Pero debo ser realista; nadie le haría caso a un niño que se enfrenta contra un policía. Y soy demasiado débil para contarle todo esto a alguien más. 
 
    Dan se quedó en silencio durante un instante. Ambos tenían el mismo objetivo: capturar al asesino del padre de Tobías. Uno por poder, otro por justicia; pero tenían el mismo enemigo. Las expectativas de Dan hacia el niño se agrandaron mucho más allá de la figura paterna. Las palabras de su contrincante retumbaron entre sus pensamientos como fichas encajando en un puzle. Si ambos tenían la misma meta, ¿por qué no lograrla juntos?    
 
    —¿Sabes? Lo mejor de ser débil es aprender a sacar fortaleza de esa debilidad —explicó Dante mientras le dedicaba una cálida sonrisa—. Lo que quiero decir es que tú eres el dueño de tu vida y debes aprender a enfrentar las cosas, cambiar el camino de autosabotaje que llevas. Imagina que pudieras plasmar todo lo que quieres ser en una hoja en blanco. Podrías escribir en ella, pintarla, romperla, hacerla una bola y lanzarla a la papelera. Podrías hacer lo que quisieras con ella dependiendo de tus decisiones. Tú decides si escribir «Yo puedo» o simplemente poner «Me rendí».  
 
    —¿Entonces si escribo que yo puedo, voy a poder? —preguntó el pequeño. 
 
    —Lo cierto es que… Independientemente de lo que escribas, puedes fracasar igual, no te diré que no; pero al menos lo habrás intentado —explicó Dan. 
 
    —¿Quieres decir que debería buscar justicia? —entendió al fin el niño. 
 
    —Deberías intentarlo. La tormenta interna que llevas a cuestas desde hace años solo se irá si sueltas la carga del paraguas y bailas bajo la lluvia sin miedo a los rayos, y yo tengo las botas y el chubasquero.  
 
    Tobías se río ante tal metáfora y asintió con la cabeza.  
 
    —Está bien —murmuró luego—. Bailaré bajo la lluvia. 
 
    —¿Con mi ayuda? —preguntó Dan, extendiendo su mano para que Tobi se la estrechara. 
 
    —Con tu ayuda. —Sonrío el niño aceptando el estrechón de manos.  
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    —Un, dos, tres, ¡ya! —gritó Dante, dándole instrucciones a Tobías para que los puños del joven llegasen hasta las manos de este.  
 
    Toda la gente del temido Salazar conocía a su discípulo y sucesor; así era como llamaban a Tobías Marim. No era su hijo legítimo, pero Dante lo trataba como tal. Tanta era la convicción de sus palabras que algunos trabajadores dudaban de que no fuese sangre de su sangre.  
 
    El entrenamiento del joven Tobías estaba siendo muy duro, pero lo motivaba pensar que algún día atraparía al asesino de su padre. Por eso empuñó un arma, por eso afinó su puntería, y por la misma razón estaba aprendiendo defensa personal. Dante no se lo había pintado bonito. Le fue sincero desde el primer día que pisó su casa, la misma mansión que tiempo atrás el padre de Tobías había visitado. El padrastro de Tobías le había contado todo lo que su padre hacía para él, igual que lo que ocurría con sus trabajadores, quienes seguían siendo asesinados sin poder impedirlo. Tal fue el grado de sinceridad de Dante que le sugirió que, si le daba miedo ese mundo, podía simplemente no entrar en el negocio. Sin embargo, los planes de Tobi necesitaban a Dante y viceversa; ninguno de los dos pensaba dar un paso atrás después de aquel estrechón de manos en el parque.  
 
    Amanda ignoraba ese detalle. Ella pensaba que Tobías había cumplido sus semanas de expulsión y que estaba yendo a clase. Dante y Tobías sabían que, de saberlo, ella no dejaría que su hijo entrase en ese mundo por el miedo a que terminase como el padre. Aquiles los cubría, pues pensaba que su hermano estaba dando clases de repaso particulares. La realidad era que Tobi, entre los entrenamientos para poder ser el gran sucesor de Dante Salazar, también estudiaba; más que los niños de su escuela. Dante se esforzaba en enseñarle lenguas y el joven se presentaba a todos los exámenes de clase. Las notas de Tobi eran elevadas. Descargaba toda la rabia y la frustración en el saco de boxeo, o en el arma cuando disparaba a un objetivo inmóvil. De ese modo, al fin podía dormir. Sus demonios interiores se habían callado y la pesadilla había dado paso a un sueño muy diferente: la victoria tras encontrar esa justicia que tanto anhelaba.  
 
    En el colegio las cosas se habían tranquilizado hasta tal punto que Aquiles veía extraño que ahora, cada vez que se acercaba a los matones y abría la boca, estos le entregaban su merienda con pánico.  
 
    —No lo entiendo —murmuraba el pequeño en casa mientras jugaba con un coche policial de juguete—. Esos niños antes me daban miedo y ahora ellos me tienen miedo a mí.  
 
    Amanda, que escuchaba desde la cocina a su hijo, no tardó en mirar de reojo a Dante.  
 
    —Tu no tendrás nada que ver, ¿no? —le preguntó a su novio.  
 
    Dante dirigió sus oscuros ojos hacia la mujer y esbozó una media sonrisa en sus labios. No lo negó, solo se quedó estático esperando la regañina. No obstante, Amanda suspiró, negó con la cabeza y le pasó uno de los platos que estaba preparando.  
 
    —Hoy harás tú la cena —le ordenó, molesta.  
 
    —Sí, capitana —respondió Dante, azotando el trasero de Amanda una vez pasó por su lado para dirigirse al salón.  
 
    Ella dio un saltito, lo miró y sonrió, mordiéndose el labio inferior antes de salir de la cocina. Aquiles llegó junto a Dante y pasó el cochecito por el mármol de la cocina. Dan se quedó inmóvil, con la mirada en ese cochecito, recordando las palabras de Tobías. Fue un policía quien disparó a Frederic, o al menos, alguien vestido como tal. Tenía hombres dentro del cuerpo policial, pero ninguno le daba información ni era efectivo. Sus oscuros y ahora sombríos ojos se detuvieron en el rostro inocente de Aquiles. La mirada clara y azulada del niño se iluminaba cada vez que veía ese juguete.  
 
    —¿Te gustan los policías? —le preguntó Dante.  
 
    —¡Sí! —exclamó el pequeño, con entusiasmo.  
 
    Dante dejó la comida en el fuego y se agachó frente al niño para que le prestara mejor atención. Apreciaba mucho a esos niños y amaba a Amanda, pero su negocio también era importante; no veía nada malo en jugar las fichas a su favor.  
 
    —¿Y si te dijera que te podría ayudar a que fueses policía de mayor? —le sugirió Dan al pequeño.  
 
    —¿De verdad? —Las mejillas de Aquiles se sonrojaron y sonrió con plenitud para luego abrazar con fuerza el cuello de Dante—. ¡Sí, quiero ser policía!  
 
    La llegada de Óscar rompió ese fortuito abrazo. Aquiles salió corriendo de la cocina con su cochecito, simulando el ruido de las sirenas de un coche patrulla e imaginando que ya iba dentro de él para capturar a los malhechores. Óscar, en cambio, se cruzó de brazos y observó a Dante mientras este volvía a los fogones.  
 
    —¿Qué pretendes? —espetó el mayor.  
 
    Dante se dio la vuelta y observó al niño. Arqueó una ceja y suspiró, apagando el fogón sin responder.  
 
    —¿Cómo te va en el trabajo, Óscar? —preguntó luego.  
 
    —No te interesa. —Óscar se detuvo al lado de Dante, quien lo observaba con una sonrisa que lo irritaba a unos niveles estratosféricos.  
 
    —¿Qué pretendes con mis hermanos? Contesta.  
 
    La exigencia de Óscar provocó que Dante dejase escapar una sonora carcajada. Era impresionante que esos tres niños tuvieran tanto valor y carácter por igual.  
 
    —No pretendo nada, Óscar, solo ayudarlos a que cumplan sus objetivos —respondió Dante en voz baja y susurrante; una voz tan gruesa que a cualquiera le hubiera dado miedo. A cualquiera, menos a Óscar.  
 
    —Si me entero de que les haces el menor daño, te las vas a ver conmigo —amenazó el joven.  
 
    Mantuvo la mirada fija en Dante, retándolo de tal manera que ambos terminaron tensos. Dante apretó una mano y la cerró en un puño. Era la primera vez que un niño se atrevía a amenazarlo y la rabia le hacía arder la sangre. Al final, Óscar rompió la tensión y salió de la cocina para ir a hablar con sus hermanos. Dante sabía que para que sus planes salieran bien, Óscar debía estar ocupado; por eso se encargaba de que no le faltase trabajo en los campos. El joven no tenía ni idea de cuál era el trabajo del novio de su madre, pero, atando cabos, sabía de sobra que se trataba de algo turbio y no quería a sus hermanos cerca de ese señor. Eso era lo único que tenía en claro.  
 
      
 
    Las hermanas Rivera cada día estaban más centradas en sus obligaciones y estudios. Marta llevaba la delantera en su clase, Leslie ya había dicho varias veces que quería ser abogada, a pesar de su corta edad, y Luna se pasaba los días que no iba a clase con su padre, en su empresa: la sede donde manejaban todos los pequeños negocios. Podría decirse que todo estaba tranquilo, si no fuera por las constantes llamadas que el padre de las niñas recibía por parte de la policía. El señor Manuel había pedido una ardua investigación por la muerte de su difunta mujer. En un principio, la pidió porque el dolor que sentía necesitaba mitigarse encontrando al culpable del accidente; pero, tras darse cuenta de que la mayoría de los informes policiales no eran verídicos, siguió pidiendo pruebas, entre ellas la autopsia. Entre esas pruebas encubiertas se hallaba la más alarmante: Teresa no había fallecido por las lesiones del accidente; ella había sido envenenada. Las hermanas no tenían idea de por qué su padre estaba tan desesperado; solo Luna lo había escuchado hablar por teléfono con los oficiales.  
 
    —No me importa que no haya pistas suficientes para dar con un sospechoso —hablaba Manuel, con la rabia inscrita en su quebrada voz—. Quiero que no se deje de buscar hasta que algo encaje.  
 
    Luna, que acababa de entrar en el despacho de su padre para llevarle un café y escuchar cómo llevaba la empresa sentada en sus piernas, se quedó de pie en la entrada al escuchar a su padre de tal forma. Manuel entornó los ojos y, al ver a la pequeña, colgó el teléfono para dedicarle una suave sonrisa tranquilizadora.  
 
    —Mi niña, no te escuché llegar —se disculpó el padre de familia.  
 
    —Papá, ¿ocurre algo malo? —La niña caminó con la taza hasta el escritorio de su padre—. Es que escuché algo de un sospechoso.  
 
    —No te preocupes, amor. —Manuel la relajó plasmando un suave beso en la frente de su hija—. Es solo un pequeño asunto que papá tiene que resolver.  
 
    Luna suspiró, asintió con la cabeza con un poco de preocupación tiñendo sus claros ojos azules, y se sentó al lado de su padre para que este siguiera explicándole cosas de la empresa, algo que a la niña le fascinaba.  
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    12 años después. 
 
    Tobías sabía muy bien lo que hacía. Controlaba a los hombres de Salazar con una mano. Su sola presencia lograba que todos temblaran. Sabían que se había vuelto tan o más despiadado que su padrastro. A sus veinticuatro años, solo pensaba en acabar sus trabajos como sicario y encargarse de los platos rotos de Dante. Era tan temido que había salido en los noticieros y, como no sabían su verdadera identidad, lo llamaban el “Sicario Negro” por su vestimenta siempre oscura. No le temblaba la mano cuando empuñaba un arma. Él sabía que con su padre no habían tenido piedad, por lo que, ¿por qué iba a tenerla él?  
 
    Todavía no habían logrado atrapar al asesino de Frederic, pero, con cada cuerpo que él mataba, se sentía un paso más cerca del desgraciado que le destrozó la infancia. Habían empezado a seguir el mismo juego que él. Si ese desgraciado mataba a los suyos, ellos también matarían a su gente. Un ojo por ojo que, al final, llevó a que Tobías terminase ciego y, en cierto modo, Dante también. La cordura del jefe de la empresa se había disipado. Al final, el tira y afloja por el poder lo habían vuelto tan sanguinario y déspota como el propio asesino inicial. Claro que, consigo había arrastrado a Tobías, quien solo lo tenía a él como figura paterna y, además, había sido criado y entrenado para ello.  
 
    Agazapado en el jardín de una casa, entre la hojarasca observaba por una ventana a toda una familia mientras cenaba. Sus ojos marrones infundían furia por el padre de familia, quien no se percataba del peligro que corría y sonreía mientras le daba un beso a su esposa. Tobías empuñó su pistola y la apretó. Debía terminar con ese hombre porque tenían indicios de que su empresa de construcción era una tapadera para cubrir trapicheos con el jefe de la otra mafia. El mismo que Dante y él estaban buscando. Tobías resopló y pasó la lengua entre sus labios con el único fin de intentar calmar la ansiedad que se había cumulado en sus venas al observar que ese señor tenía familia. En algún recoveco de su mente y alma logró verse con su padre y terminó bajando la pistola; pero pronto el recuerdo traumático de su infancia, en el que a sangre fría y sin motivos mataron a Frederic, invadió su mente. Así logró fruncir el ceño y olvidarse del bien, dejando que los demonios de su pasado se apoderasen de él, y buscando lo que creía que era justicia.  
 
    Dos, tres, cuatro pasos en el interior de la casa mientras todos dormían. Cinco, seis, siete, y llegó a la habitación de matrimonio. Ocho, nueve… Tobías intentaba contar para no pensar en lo que iba a hacer. Siempre lo hacía. Contaba los pasos que le quedaban para llegar a su meta, que, obviamente, no era apretar el gatillo contra un padre de familia. Sin embargo, tal como le había enseñado Dante, debía haber daños colaterales. Diez… apretó el gatillo.  
 
    Mientras los gritos de disgusto y pánico de la señora se escuchaban por toda la casa, Tobías saltó por la ventana y se marchó, a un paso tan lento y pacífico que daba a relucir su poco remordimiento y estabilidad mental.  
 
    —El trabajo está hecho —avisó a Dante a través del móvil.  
 
    —Muy bien —lo felicitó el mismo Dante, sonriendo de pie en el despacho de su mansión—. Ahora vuelve a casa; tus familiares podrían sospechar si no te encuentran allí.  
 
    Dante sonrió victorioso y tachó de una lista infinita el nombre del hombre que Tobías había matado. Suspiró, observando todos los que ya habían pasado por el arma de su protegido. El jefe de la mafia se sentía orgulloso por ese gran logro. Sabía que estaba usando a los niños como fichas, pero, de todas formas, los había alimentado él. Le estaban devolviendo el favor, o eso pensaba para que la culpa no se apoderase de su mente. Observó su móvil durante unos segundos y luego llamó a Amanda.  
 
    —Preciosa, ¿nos vemos hoy? —preguntó en cuanto descolgó—. Necesito celebrar lo bien que me está yendo en el trabajo.  
 
    Amanda ignoraba que Dante estaba usando a sus hijos como puras fichas de un juego para vencer a sus contrincantes. Además, el trato de no meterse en su trabajo seguía en pie, así que no le preguntaba. Tobías le había dicho a su madre que trabajaba con Óscar, y su hermano mayor lo encubría para que se ahorrase problemas. Así era como ni siquiera su propia madre sabía qué hacía él en realidad cada vez que se marchaba de casa.  
 
    —Está bien. —Sonrío Amanda mientras aceptaba y se metía en el baño para ducharse—. ¿Me preparo y nos vemos en una hora? 
 
    —Estaré impaciente —aseguró Dante, y no mentía. Después de todo, y a pesar de quién era o cómo era, amaba a Amanda. 
 
    Aquiles estaba de celebración; por eso tenía una pizza familiar para él solo, la cual se estaba comiendo en el salón de la casa.  
 
    —¡No la toques, Óscar! —regañó a su hermano, distanciando la caja de él, pues ya le había robado un trozo de la cena—. No te admiten en la Policía todos los días.  
 
    Aquiles había estado estudiando desde una edad muy temprana para poder entrar en el cuerpo de policía. Obviando el hecho de que Dante había movido sus hilos para que Aquiles pudiera acceder a un buen puesto en la Policía a una temprana edad, él también había puesto todo su empeño para conseguirlo, y ese mismo día lo había logrado.  
 
    —Me sigue dando miedo que mi hermano pequeño vaya a ponerse en peligro —admitió Óscar, para luego sonreír un poco—. Pero estoy feliz por ti.  
 
    —No te abrazo porque ya somos muy mayores para eso —bromeó Aquiles.  
 
    Óscar arrugó la nariz y negó con la cabeza mientras sonreía. Se levantó del sofá en el que se encontraba y abrazó con fuerza a su hermano pequeño. Tanta que por poco no le rompió un hueso.  
 
    —¡Deja ya el abrazo de oso! —se quejó Aquiles entre risas que contagiaron a su hermano mayor.   
 
    El móvil de Aquiles sonó. El joven mostró una expresión de extrañeza y luego miró a su hermano.  
 
    —Es mi jefe —susurró antes de contestar—. Hola, señor Thiago, ¿qué ocurre?  
 
    —Querías trabajar de policía, ¿cierto? —preguntó el oficial. Antes de que Aquiles pudiera decir algo, añadió—: Vístete, tenemos un asesinato.  
 
    Mientras las palabras del oficial Thiago tensaban al joven de los Marim, en las noticias de la televisión se escuchaba a una reportera informando de dicho asesinato. Debido a lo que la esposa de la víctima les había comunicado, en el titular ya reposaba la frase: «Otra víctima más del Sicario Negro».  
 
    —Debo irme —se apresuró a decir Aquiles, y salió corriendo hacia su habitación para cambiarse.  
 
    —¡Por favor, ten cuidado! —exclamó Óscar al ver las noticias. En ellas se veía a la familia de ese hombre consternada y en llanto—. Maldito loco.  
 
    Los ojos de Óscar observaron la ventana del salón y divisaron una silueta extraña. Entrecerró los ojos y se levantó del sofá. Antes de que abriese la puerta y viera a Tobi, ya se encontraba molesto. Observó a su hermano de pie tras la puerta, vestido con una sudadera blanca y pantalones vaqueros. Tobías sabía que debía cambiarse antes de regresar a casa y esconder la pistola, pero esta vez tuvo que dar un salto para disimular y meterse la pipa en la parte trasera de su pantalón, para luego taparla con la misma sudadera.  
 
    —¿Dónde demonios estabas? —le reclamó Óscar—. ¡Hay un asesino serial suelto y tu perdiéndote por ahí! 
 
    Tobi abrió la boca para responder, pero justo en ese momento, Aquiles apareció por el umbral de la puerta. Los ojos del mediano se agrandaron al observar a su hermano pequeño vestido como un oficial de policía. Levantó las cejas y ladeó levemente la cabeza.  
 
    —¿Vas a una fiesta de disfraces? —preguntó Tobías.  
 
    —¡No! ¡Me aceptaron en el cuerpo de policía hoy! —La expresión de Tobías cambió de extrañeza a horror en el momento en que su hermano pequeño le dio esa espantosa noticia.  
 
    —Ah —fue lo único que logró decir Tobías antes de que Aquiles lo abrazara.  
 
    Las manos de Aquiles por poco tocaron el arma que Tobi portaba en su pantalón, pero el mediano pronto lo redirigió, sosteniéndolo por la espalda y apretándolo con fuerza. 
 
    —¡Cuánto me alegro! —gritó con efusividad fingida y una sonrisa tan forzada que parecía una mueca de asco.  
 
    —Si estuvieras más en casa, te enterarías antes de las cosas —regañó de nuevo Óscar.  
 
    —Bueno, me tengo que ir —anunció Aquiles, separándose de su hermano.  
 
    Tobi se quedó mirando cómo Aquiles daba unos pasos hacia su coche.  
 
    —¿Dónde vas? —preguntó luego.  
 
    —Hay un caso de asesinato en el que me requieren —le contó el pequeño de los hermanos, con una sonrisa de emoción en el rostro—. Al parecer, tiene que ver con el misterioso Sicario Negro. 
 
    —Oh, pues ten cuidado —respondió Tobías, ahora mostrando una sonrisa real, pero tan cínica que podría erizar el vello de cualquiera, si supiera las cosas que en ese momento estaba pensando—. Ese hombre debe de estar loco. Una lástima que la policía no pueda capturarlo.  
 
    —Bueno, eso es porque no me tenían a mí. —Sonrió Aquiles mientras subía al coche—. ¡Deséenme suerte! —exclamó, antes de arrancar el vehículo.  
 
    —Suerte, carnal —murmuró Tobi, borrando la sonrisa de su rostro y mostrando una mirada tan fría como el hielo.    
 
    —Ya métete en casa —le ordenó Óscar, para luego agarrarlo del brazo y meterlo en la casa de un tirón—. ¡Si me quedo calvo será tu culpa!  
 
    —Tú solo te estresas —alegó Tobías, caminando de espaldas hacia el pasillo.  
 
    Una vez entró en su habitación, resopló y dejó que su cuerpo se relajara. Sacó la pistola de su espalda y se quedó mirándola. Podía visualizar cada vez que la había usado. Cerrando los ojos, Tobi era capaz de recordar cada muerte, cada salpicón de sangre. Lo peor de todo era que al principio el remordimiento no lo dejaba dormir; sin embargo, ahora dormía plácidamente y los llantos de las personas asesinadas por él sonaban como una nana que lo acunaba en la locura.  
 
    La puerta de la habitación se abrió; el sonido fue suficiente para que Tobi se agachase y metiese la pistola debajo del cojín. Por suerte, su hermano mayor no la vio.  
 
    Óscar se quedó de brazos cruzados al lado de la puerta, sin comprender la actitud distante que su hermano mostraba con toda la gente que lo rodeaba.  
 
    —Tobi, necesito hablar contigo —dijo, relajando su postura y observando a su hermano con cariño—. Yo no soy tu enemigo.  
 
    —Yo sé quién es mi enemigo, Óscar —respondió Tobías, tomando asiento en la cama.  
 
    —En realidad no hay ningún enemigo —le reprochó Óscar, sentándose a su lado.  
 
    Tobi echó un leve vistazo hacia los cojines en el momento en que su hermano mayor tomó asiento, y se calmó al comprobar que el arma no se veía.  
 
    —Me gustaría ser como tú —contestó el mediano, mirando a su hermano directamente a los ojos—, y pensar que en el mundo todos tienen algo bueno.  
 
    —Todos lo tienen —insistió el mayor—. Incluso tú.  
 
    —Eso lo dices porque, a pesar de ser mi hermano, no me conoces —aseguró Tobías, mostrando una leve sonrisa en el rostro—. Es mejor así.  
 
    —No, no te conozco —admitió Óscar—. No dejas que nadie te conozca, Tobías. Pienso que te quedaste traumatizado después de lo que le pasó a papá.  
 
    —¿Y si así es, qué? —Tobías se encogió de hombros y negó con la cabeza—. Yo estoy bien así.  
 
    —No lo estás, hermano; sé que no lo estás. —Óscar posó una de sus manos sobre el hombro de su hermano pequeño y suspiró negando con la cabeza—. Solo quiero que sepas, que, a pesar de lo que hagas o de lo mucho que te regaño, sigo siendo tu hermano mayor y, como tal, estaré para ti siempre.  
 
    La noche pasó y, entre los recuerdos de Tobías, sobresalía la imagen de su padre trabajando en aquella enorme hacienda llena de caballos. Un pequeño nudo se instaló en su garganta y, en ese momento, sintió que extrañaba aquellas tierras. Esas que, desde el despido de su padre, no había vuelto a pisar. Recordaba exactamente cómo ir, así que, con la premisa de que iría al día siguiente para ver cómo estaba aquello, se dispuso a dormir.  
 
      
 
    La prensa rodeaba un vehículo fuera de la empresa de la familia Rivera. Todos hacían preguntas sobre la quiebra del negocio principal y algunos otros, fraudulentos, que el señor Rivera había firmado. Aquel caos se había originado meses atrás, cuando se descubrió que Manuel, como llevaba años encontrándose mal por la muerte de su esposa, había firmado unos papeles de sesión a una empresa más grande, con lo cual se quedó en la quiebra y, además, debiendo un montón de dinero a sus empleados una vez esa empresa le pidió sus bienes. Luna, que se había criado para llevar adelante el negocio familiar junto a su padre, fue quien bajó del coche y se enfrentó a los paparazzi, con su cabello negro ondeando, un traje blanco ceñido, y tapando sus claros ojos con unas despampanantes gafas de sol.  
 
    —¿Ustedes no tienen vida propia, carroñeros? —los atacó—. ¿Acaso no saben lo que es la privacidad, señores?  
 
    A pesar de las palabras de Luna, los periodistas no desistieron y siguieron preguntando sobre la quiebra de la empresa y cómo saldarían las deudas. Luna suspiró; era imposible dialogar con esa gente. Dio media vuelta sobre sus talones y, a paso rápido, entró en la empresa; allí se encontró con la presión de miles de trabajadores que la esperaban reclamando por sus salarios.  
 
    —Por favor, confíen en nosotros, sabremos cómo solucionarlo —les insistía, pero no había forma de calmar a la muchedumbre que, enfurecida, reclamaba recibir el pago de meses.  
 
    Luna suspiró, se dirigió hacia el ascensor y llegó al despacho de su padre. El señor Manuel Rivera observaba todo lo que se estaba ocasionando a los pies del edificio. Escuchó la llegada de Luna, pero no se volteó, pues sabía que se trataba de su hija. Con el corazón en un puño y los ojos llorosos, sostuvo un periódico de la mesa y se lo entregó a Luna. Esta leyó el titular; informaba de la banca rota en la que se encontraba una de las familias más ricas de la ciudad: la familia Rivera. Luna tuvo que sentarse y resopló, pasando las manos por su hermoso y largo cabello ondulado. Al fin, se quitó las gafas y sus ojos azulados brillaron de tristeza igual que los de su padre.  
 
    —Papá, tenemos que pagar a los trabajadores —le insistió Luna—. No podemos dejarlos sin dinero.  
 
    —Hija, lo sé —admitió Manuel. Tomó asiento tras el escritorio y suspiró mientras caían por su mejilla varias lágrimas—. Esto es por mi culpa.  
 
    —No se te ocurra culparte, papá —atacó Luna, sosteniendo sus manos con cariño—. Tú estabas mal y esos desgraciados lo aprovecharon para dejarte sin nada. No tuviste la culpa; supieron cuándo hacerte firmar.  
 
    —No se me ocurre cómo solucionar esto —murmuró Manuel.  
 
    —Papá, ¿no nos queda nada con lo que podamos obtener beneficios para pagarles? —insistió Luna—. Está claro que la empresa está en la quiebra, pero debemos saldar las deudas.  
 
    Manuel se quedó pensando un largo rato. Por mucho que lo hacía, no se le ocurría nada, ya que habían vendido todas las propiedades. Solo les quedaba la casa en la capital, y al menos debían tener un lugar donde vivir. Luna también se quedó divagando; cada pensamiento la llevaba a la hacienda en la que pasó su infancia. Tenía pequeños recuerdos del lugar, pero no eran nítidos. Lo único que sí tenía claro era que se trataba de una hacienda grande y próspera. Tanto como para saldar todas las deudas.  
 
    —¿Qué me dices de la hacienda? —preguntó la joven, haciendo que su padre pusiera cara de rechazo y negase con la cabeza—. Papá, piénsalo; podrías saldar las deudas.  
 
    —No quiero que la hacienda se venda, al menos no mientras yo viva —insistió el señor.  
 
    Luna suspiró. Debía respetar el deseo de su padre. Negó varias veces con la cabeza, y entonces una idea le vino como caída del cielo para salvar la situación.  
 
    —Si no la quieres vender, entonces haré que sea próspera —sentenció. 
 
    —Hija, hace mucho tiempo que la hacienda y las tierras están descuidadas —explicó Manuel—. Necesitaríamos un milagro para que pudiera reponerse y nos diera los beneficios suficientes para poder saldar las deudas.  
 
    —De todos modos, necesitamos un milagro, papá —insistió Luna—. Deja que lo intente, sabes que me crie para llevar negocios.  
 
    —La vida en el campo no es igual a la de aquí, hija —le advirtió el señor Rivera.  
 
    —No me importa —respondió Luna, con seguridad—. La vida en la ciudad tampoco es tan bonita como algunos la pintan y sabes que a testaruda nadie me gana.  
 
    Luna sonrió y su padre le devolvió la sonrisa.  
 
    —No hay nadie que pueda contigo, hija mía —dijo el padre, estrechándola en un fuerte abrazo—. Tan valiente y guerrera como tu mamá. 
 
    —Mejor di que soy un hueso duro de roer —bromeó Luna, correspondiendo a su abrazo.  
 
    Entre el acoso de los trabajadores y la prensa, Luna consiguió salir de la empresa para ir a hablar con sus hermanas. Las tres habían quedado en casa de Marta. Ella ya se había independizado y tenía un trabajo estable en el hospital, pero la prensa estaba haciendo mella en su trabajo, ya que iban al centro hospitalario durante sus turnos para entrevistarla. Leslie seguía estudiando para ser abogada, pero también ella se veía presionada en clase por los paparazzi, además de los propios estudiantes. La situación estaba haciendo estragos en toda la familia Rivera y así se lo hacían saber a Luna.  
 
    —Ni siquiera respetan que la gente esté enferma —protestó Marta.  
 
    —No pude concentrarme en el examen —continuó Leslie.  
 
    —Tranquilas —dijo Luna, alargando la palabra mientras sostenía un vaso de café, al que le dio un trago, para después asegurar—: Tengo la solución.  
 
    —¿Cuál? —preguntó Leslie.  
 
    —Por alguna razón, siento que ya me da miedo —soltó la mayor, con ironía.  
 
    Ella y la pequeña de las hermanas se rieron ante la seriedad de Luna. Esta resopló, dejó la taza sobre la mesa y ladeó la cabeza mostrando una pequeña sonrisa.  
 
    —Haré que la hacienda Rivera sea de nuevo próspera —soltó sin tapujos.  
 
    Marta se atragantó, echó el café de nuevo en el vaso y empezó a toser. Leslie no la recordaba, pero sí había oído hablar de ella; sabía a la perfección que llevaba mucho tiempo abandonada.  
 
    —Luna, ¿estás loca? —reprochó Marta—. Ese lugar lleva mucho tiempo sin patrones y seguramente solo lo hayan mantenido con los cuidados básicos. Será muy trabajoso.  
 
    —Lo sé —admitió la mediana—. Pero estoy dispuesta a trabajar en ella.  
 
    —Creo que no entendiste. —Marta suspiró y negó con la cabeza—. Luna, la vida en esas tierras no es como aquí. Allí apenas existe la ley y, además, recuerdo que hace unos días gritaste en el parque solo porque te saltó encima un saltamontes.  
 
    Leslie empezó a reír recordando ese momento. No obstante, con una mirada furiosa de su hermana Luna tuvo suficiente para saber que debía detener las carcajadas.  
 
    —Les digo que podré —insistió de nuevo la joven cabezota—. Haré que esas tierras nos saquen de la pobreza y las deudas.  
 
    —¿Y para qué nos reúnes a nosotras? —preguntó Marta—. Ni sueñes con que vamos a ir allí contigo.  
 
    —Ay, a mí sí me haría ilusión —sugirió Leslie, aunque pronto fue callada por su hermana mayor, dándole un golpecito en el brazo y negando con la cabeza.  
 
    —No, solo necesito dinero para poder contratar a gente que me ayude con la hacienda —explicó Luna—. De lo demás me encargo yo.  
 
    Leslie y Marta se miraron antes de dar un largo suspiro. Al final, aunque no tuvieran claro que Luna fuese a conseguir algo, su empeño y decisión siempre hacía que las hermanas bailaran a su son.  
 
    —Está bien —aceptó Marta—. Pero si al final no sale bien, nos devuelves el dinero con intereses.  
 
    —¡Gracias! —exclamó Luna, abalanzándose sobre sus hermanas para abrazarlas con fuerza.   
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    Dante se había levantado de buen humor, envuelto entre las sábanas de la cama de Amanda. La observaba con una sonrisa y retiraba su pelo del rostro con tal suavidad que pareciera ser siempre igual de gentil. Reposó los labios sobre su frente y la besó para, acto seguido, levantarse. Quería prepararle la cena y, además, debía averiguar cómo le había ido la noche a Aquiles. Tobi ya se había levantado; se estaba poniendo una camisa de manga corta en el momento en que Dante salió de la habitación. Las miradas de ambos se unieron y Tobías frunció el ceño. Dan podía imaginar qué le desagradaba a Tobi, así que le ordenó con la cabeza que lo siguiera a la cocina. Tobías resopló, e inundó sus pulmones de aire para bufar de nuevo; parecía un toro embravecido de buena mañana. Accedió a la cocina tras su padrastro y cerró la puerta a sus espaldas. Ambos se miraron en silencio durante unos segundos. Tobi no tenía que dar explicaciones; sin embargo, Dante siempre esperaba que fuese él quien empezara las conversaciones, y así fue una vez más.  
 
    —¿Debo suponer que no tuviste nada que ver con la entrada prematura de mi hermano en el cuerpo de policía? —reclamó Tobías.  
 
    —Tuve mucho que ver —admitió Dante, empezando a preparar el desayuno—. Pero no es nada malo. Tu hermano está cumpliendo su sueño. 
 
    —Aquiles es muy joven —se quejó Tobi—. Y además, me resulta incómodo que mi propio hermano me esté persiguiendo; Aquiles es muy perspicaz cuando quiere.  
 
    —¿Tienes miedo de que te descubra? —soltó Dante de forma que la pullita se le clavó a Tobías en todo el pecho.  
 
    —Yo no tengo miedo de nada —murmuró el joven, con la voz rasgada—. Pero, ¿qué pasa si me descubre? ¿Deberé matar a mi propio hermano?  
 
    —Si es necesario… —dejó caer Dan, a lo que Tobías dibujó una mueca de desagrado en su rostro—. Es broma.  
 
    —Pues no me gusta tu humor —aseguró Tobías—. Antes de matarlo a él, te pongo a ti la pistola en la cabeza.  
 
    Dante sonrió. La sonrisa que sus labios dibujaban era tan helada como la leche recién sacada del frigorífico. Entornó los ojos observando a Tobi y negó con la cabeza. Era la primera vez que Tobías se le revelaba de esa manera, y le resultó irritante. Sin embargo, al hacerlo también dejó al descubierto que, a pesar de su máscara de sicario sin sentimientos, tenía debilidades propias de un humano normal. Al parecer, seguía teniendo humanidad. Dan resopló. No podía negar que esa actitud lo enfurecía, pero, si era capaz de amenazarlo a él con esa valentía, ese punto podría aprovecharlo más adelante. Observó a Tobías y negó con la cabeza.  
 
    —Aunque tengas confianza conmigo, no me amenaces —advirtió Dante—. Piensa con claridad, Tobías. De pequeño un policía mató a tu padre, y yo he hecho que Aquiles entre en la policía para que nos informe de cualquier cosa extraña que haya allí dentro.  
 
    La nariz de Tobi se arrugó; cada vez le gustaba menos la idea.  
 
    —No quiero que mi hermano pequeño se vea envuelto en estas cosas, Dante —se sinceró el joven—. Si yo me pongo en peligro, es mi responsabilidad; pero a Aquiles lo quiero fuera. ¿Estamos? 
 
    —Nadie está fuera desde hace muchos años —confesó Dante—. Pero tranquilo, él no se verá manchado con lo que tenemos los dos. No sabrá nada, te lo aseguro.  
 
    Con la leve esperanza de que las palabras de Dante fuesen ciertas, Tobi salió de la cocina. Palpó sus bolsillos y se dio cuenta de que no llevaba el móvil encima, así que tomó rumbo nuevamente hacia su alcoba. Al observar que la puerta de la habitación de su hermano pequeño estaba entreabierta, Tobías no pudo evitar asomarse un momento y observar el rostro inocente de Aquiles mientras descansaba. Un nudo se le formó en la boca del estómago al imaginar que algún día tuviese que apretar el gatillo contra su propia sangre. Abrió la puerta con un leve empujón y, sigilosamente, accedió a la habitación. Cubrió mejor a su hermano con la manta y resopló, cruzándose de brazos. La mirada cálida de Tobi esta vez infundía la misma sensación que transmitía su color. Apretó los labios entre sí y negó con la cabeza. Sabía que jamás podría hacer daño a alguien que quisiera.  
 
    Óscar se había levantado ya, en el momento exacto para descubrir cómo Tobi miraba a Aquiles con preocupación. El mayor se quedó apoyado en el marco de la puerta, con las manos en los bolsillos del pantalón y una sonrisa tierna, que lo hacía parecer un enorme oso de peluche. Ver la cariñosa mirada de su hermano Tobías, esa que desde niños no veía, le hizo sumamente feliz. El mediano divisó la silueta de su hermano a sus espaldas y se dio la vuelta; resopló por que justamente lo pillase en un momento así, y decidió salir de la habitación.  
 
    —A mí también me preocupa —susurró Óscar cuando Tobías pasó por su lado. Este hizo una mueca sin entender exactamente a qué se refería—. Que sea policía, digo —explicó el mayor—. Me aterra que vaya a poner su vida en peligro.  
 
    —Yo no estoy preocupado —mintió el mediano, observando una vez más al pequeño dormir—. Solo que no estaba bien tapado.  
 
    —Claro —susurró Óscar, formando una sonrisa más plena en su rostro.  
 
    Tobi resopló por décima vez esa misma mañana, recogió el móvil y cruzó de nuevo el pasillo.  
 
    —Como sea, nos vemos luego —se despidió de Óscar.  
 
    —¿Dónde vas tan temprano? —preguntó el hermano, con preocupación—. Estoy harto de decirle a mamá que trabajas conmigo cuando no es así. No aportas dinero en casa y te pierdes durante horas, Tobías. Empiezo a preocuparme; debes encontrar un trabajo y dejarte de ir por la calle como un vagabundo.  
 
    Tobías entornó los ojos, se detuvo en medio del pasillo y, con pesadez, observó a su hermano mayor. Tuvo que levantar un poco la vista para encontrarse con los ojos del mayor. Óscar, sonriendo, se encogió de hombros y se cruzó de brazos al observar la cara de agobio que tenía su hermano pequeño.  
 
    —Solo digo que deberías… 
 
    —Voy a eso —lo interrumpió Tobías—. ¿Recuerdas la hacienda en la que trabajaba papá? —Óscar asintió—. Pues voy a ir allí a preguntar si hay trabajo.  
 
    —¡Genial! —exclamó Óscar. 
 
     Tobi mostró una sonrisa plena al ver que su hermano realmente creía que iba a ir a buscar empleo. Incluso pensaba que a veces su hermano era demasiado estúpido y confiado.  
 
    —Entonces me voy —dijo, creyéndose victorioso.  
 
    —Iré contigo —decidió el mayor. Tobi borró la sonrisa automáticamente.  
 
    —¿Qué? ¿Cómo? —se trabó el mediano—. ¡¿Por qué, güey?!  
 
    —Porque no te creo, cabrón —soltó Óscar, sin borrar la sonrisa fastidiosa que tenía en el rostro—. Vamos.  
 
    Tobías puso los ojos en blanco y, arrastrando los pies, siguió a su hermano mayor. Después de todo, Óscar no era tan iluso como creía.  
 
      
 
    —¡Ya está todo listo! —exclamó Luna, intentando cerrar la maleta, la cual había cargado hasta arriba de cosméticos, pinturas y cachivaches irrelevantes.  
 
    —Te vas al campo, no a una fiesta exclusiva —soltó su hermana mayor.  
 
    —Aunque me tengan que ver cuatro peones, mínimo tengo que estar hermosa y perfecta —aseguró Luna, haciendo que su hermana entornara los ojos—. Por cierto, ahora que recuerdo: ¿cómo va la captación de nuevos empleados?  
 
    —Pues mal, Luna, mal —aseguró Marta—. ¿Quién en esta ciudad iba a querer trabajar en labores de campo tan rudas?  
 
    —Tienes razón —susurró Luna—. Quizá deberíamos llamar a la hacienda para que los pocos empleados de mantenimiento que quedan contraten a gente del pueblo.  
 
    Marta se asombró al escuchar a su hermana. Definitivamente, tenía recursos para todo.  
 
    —Vaya, es cierto que siempre encuentras solución a todo —opinó la mayor entre carcajadas—. Iré a recoger a Leslie; debe ir a estudiar.  
 
    —Y yo tengo que hacer unas llamadas —aseguró la mediana, con entusiasmo.  
 
    Después de despedirse de Marta y de pedirle a su padre el número de teléfono de la finca, no tardó en sentarse en su escritorio para llamar y planear todo lo que se debía hacer en una hacienda.  
 
    —Hacienda Los Rivera, ¿con quién hablo? —respondió una mujer.  
 
    —Hola, soy la señorita Luna Rivera.  
 
    —¡Patrona! —exclamó la mujer—. ¡Chicos, vengan, es la niña Luna!  
 
    Y así lo hicieron; los pocos empleados que había se reunieron alrededor del teléfono para poder escuchar la conversación. Luna tuvo que quitarse el móvil de la oreja para no quedarse sorda y arrugó un poco la nariz. Ella no los recordaba.  
 
    —Eh… —Luna sopesó las palabras que debía decir después de una respuesta tan efusiva—. Verá, planeo viajar allí y levantar la hacienda. Es por eso que necesito…  
 
    —¡La patrona va a venir! —gritó la mujer, interrumpiendo a Luna —. ¡Rápido, limpien todo! 
 
    Los empleados se fueron corriendo a limpiar la hacienda y los animales para tenerlo todo a punto a la llegada de Luna. Tal era la emoción que la mujer al teléfono no dejaba de hablar y, por lo tanto, no había un segundo en que Luna pudiese responder.  
 
    —Estoy tan feliz de que venga, patrona. ¿Van a venir el señor y la señora con usted? Dígame que sí. Los extrañamos mucho por aquí. ¿Cómo está el señor Rivera? Espero goce de mejor salud. Con eso de que hasta aquí no llega la señal del Internet del pueblo, solo nos comunicamos con llamadas, ¡pero ni siquiera han llamado! Realmente ha sido muy duro no saber cómo estaban todos.  
 
    Mientras tanto, el coche de Óscar estacionaba en la entrada de la hacienda. Ambos hermanos observaron las condiciones en las que se encontraba el lugar. No eran las peores, pero, desde luego, el lugar no estaba igual que como ellos lo recordaban. Los dos bajaron del coche a la vez. Primero revisaron los campos que labraba Frederic para que a los caballos no les faltase la comida; era puro secarral. Solo se observaban tierras secas; algunos tramos seguían siendo de cultivo, pero eran escasos. Los hermanos se miraron con un poco de nostalgia en los ojos. Óscar dejó caer esa añoranza en forma de lágrimas por sus mejillas y Tobías la escondió para sus adentros, apretando las manos en un puño.  
 
    Llegaron hasta las caballerizas. Había muy pocos animales, pero se veían saludables. No obstante, tampoco era el lugar hermoso y repleto de vida que Tobías recordaba.  
 
    —Todo esto me está deprimiendo —informó Óscar. Tobías asintió con la cabeza—. Mejor vayamos a buscar a alguien para informarnos de si necesitan trabajadores.  
 
    —No creo —respondió Tobías—. Esto está demasiado descuidado.  
 
    —¿No habías dicho que querías venir para buscar trabajo? —espetó Óscar, levantando las cejas en reproche. Lo sostuvo del hombro e hizo que caminara frente a él—. Vamos, que te vea yo.  
 
    —¡Que ya voy, güey! —gritó Tobías, con evidente molestia.  
 
    Los Marim entraron en la casa por la puerta del servicio y escucharon la voz de la señora que seguía enganchada al teléfono.  
 
    —Y es que, verá señorita… —seguía contándole a Luna—. Nosotros aquí sí necesitamos un patrón, o mínimo un capataz. Fíjese que somos pocos, pero igualmente tenemos discusiones, y yo no puedo hacer nada si no saco la escoba. ¡Ya he roto siete!  
 
    Los dos hermanos se quedaron con la boca abierta al escucharla y cruzaron miradas para luego volver a otear a la señora con la misma expresión de asombro.  
 
    —¡Alto! —gritó Luna, acto que incluso los hermanos llegaron a escuchar a través del móvil.  
 
    —Ay, patrona, me asustó —se quejó la señora, dándose cuenta de la presencia de los dos muchachos que la miraban.  
 
    La señora levantó un dedo para que la esperasen y ambos hermanos asintieron con la cabeza sin cerrar la boca.  
 
    —Mire, me encantará hablar con usted cuando vaya —explicó Luna—. Pero ahora mismo necesito que busque más trabajadores para la hacienda porque, de lo contrario, no vamos a poder levantarla.  
 
    —Está bien, patrona —atendió al fin la empleada—. Yo me ocupo de ello.  
 
    —Muchas gracias —respondió Luna, colgando después, por miedo a que de nuevo se volviese a enganchar a hablar—. ¡Al fin! —gritó la joven, acostándose en la cama y suspirando de alivio por finalizar esa llamada que parecía no terminar nunca. 
 
      
 
    La señora sonrió entonces, haciendo caso a la llegada de Tobías y Óscar Marim.  
 
    —Disculpen, jóvenes —comenzó—. Era la patrona y no podía desatender la llamada.  
 
    —Es comprensible —habló Óscar.  
 
    —¿Qué se les ofrece? —La señora dirigió la vista hacia Tobías, el cual tocaba una figurita que había encima de un mueble—. Cuidado, no rompas… —Antes de que terminase de hablar, el brazo de la figura ya estaba en el suelo—. ¡Ay! 
 
    —¡Ya estaba roto! —se excusó Tobías.  
 
    —¡Ya no toques nada, bruto! —le regañó Óscar, dándole varios golpes. El silencio se instaló entre los hermanos y la señora, hasta que Óscar retomó de nuevo la conversación—. Venimos a preguntar si necesitan trabajadores.  
 
    La señora sonrió.  
 
    —Pues… 
 
    —No, ¿no, verdad? —la interrumpió Tobías—. Pues vámonos.  
 
    —Espera —susurró Óscar, sosteniendo el hombro de su hermano con fuerza. Ambos se miraron de reojo. Tobi suspiró y se colocó de nuevo al lado de su hermano mayor.  
 
    —En realidad, sí necesitamos trabajadores, y muchos —dijo al fin la señora—. La patrona vendrá en unos días para formalizar los contratos, pero me dijo que me encargara de buscar personal para levantar toda la hacienda.  
 
    —¡Eso es genial! —Se alegró Óscar, dándole unos golpecitos en la espalda a su hermano—. ¿Verdad que es genial, Tobías? 
 
    —Muero de emoción —respondió el menor, con total seriedad y la entonación apagada.  
 
    —¿Trabajarán aquí los dos? —preguntó la señora con amabilidad.  
 
    —Pues yo ya tengo trabajo —explicó Óscar—, pero seguro que aquí dan más dinero.  
 
    Tobías iba cambiando de expresión a medida que escuchaba a su hermano hablar; cada vez le parecía más horrible la situación. Si su hermano trabajaba allí, no podría escaparse de ir con él. Negó con la cabeza, pasándose una mano por el pelo. En definitiva, ese no era su día. 
 
    —Seguro que sí pagan más, pero también hay mucho trabajo que atender —advirtió la señora. Luego se quedó callada, observándolos a los dos—. ¿Son hermanos?  
 
    —Sí —respondió Óscar—. Yo soy Óscar y él es mi hermano Tobías.  
 
    La señora repitió los nombres varias veces y luego, fijándose en ambos, terminó sonriendo de oreja a oreja.  
 
    —¿Ustedes son los hijos de Frederic Marim? —Óscar asintió. La señora no tardó ni un segundo en abrazarlos a los dos—. ¡Niños, pero qué grandotes están! ¡Yo soy la señora Eustaquia, ya trabajaba aquí cuando su padre cuidaba los terrenos! 
 
    El mayor sonrió y, con buena gana, estrechó a la mujer; sin embargo, el mediano pronto se alejó del abrazo y se removió un poco la camisa con desagrado. Entrecerró los ojos mirando a su hermano y a la mujer. Poco a poco, esa mirada de irritabilidad se convirtió en una de cabreo. Frunció el ceño y apretó la quijada. Tenía que encontrar la forma de librarse de ese estúpido trabajo, o no podría rendir al cien por cien con la caza del asesino de su padre.  
 
    La señora Eustaquia los dirigió por la hacienda para que tuvieran una idea de todo lo que debía mejorar. Óscar la escuchaba con atención; en cambio, Tobías solo intentaba encontrar la excusa perfecta para marcharse. Los minutos se le estaban haciendo horas. Llegaron a las cabellerizas una vez más. La señora les explicó que habían tenido que vender gran parte de los animales para seguir manteniendo la hacienda y que, por el momento, solo quedaban esos caballos y unas pocas reses en el campo.  
 
    —Pero para poder ver las reses deben ir unos campos más abajo —explicó la señora—. Podrían ir a revisarlo a caballo; no se puede ir allí con vehículos porque las ruedas se estancan.  
 
    Esas palabras sonaron como una balada susurrada al oído de Tobías. El joven sonrió de pura felicidad, dejando que los hoyuelos en sus mejillas se marcasen. Se lamió levemente el labio inferior y se frotó las manos. Ir a ver las vacas era una excusa perfecta para escaparse.  
 
    —Me parece una idea fantástica —dijo Tobías, alegre, mirando los caballos. Sus ojos se detuvieron en un caballo apalusa con vistosas manchas negras—. Montaré ese —sentenció el joven, acercándose al animal.  
 
    Su hermano mayor lo observaba dudando de su repentino interés por observar las tierras y el ganado de la familia Rivera, pero, teniendo en cuenta que Tobías siempre había sido un fanático incondicional de los caballos, imaginó que su único deseo era montar uno de esos espectaculares animales.  
 
    —No te aconsejo montar a ese caballo —dijo Eustaquia—. Suele tener muchas mañas y es muy cabezón.  
 
    —Entonces se llevará bien con mi hermano —bromeó Óscar.  
 
    Y no iba mal encaminado. Tobías arrugó la nariz al escuchar a su hermano mayor, pero, al subir encima del brioso animal, se dio cuenta de que semejaba ser manso como un borreguito. La señora Eustaquia se asombró tanto que parecía que se le hubiera desencajado la mandíbula. Tobías sonrió victorioso y le dio unos golpecitos al caballo en el cuello; luego pasó su mano en una leve caricia, la cual el animal agradeció girando levemente la cabeza. Óscar ensilló un caballo negro y ambos salieron a paso lento hacia los terrenos.  
 
    —Me alegra que te estés centrando —confesó Óscar, completamente ignorante de los pensamientos de huida de su hermano menor—. ¿Viste la cantidad de terreno que hay sin cuidar?  
 
    Óscar le fue diciendo a Tobi todo lo que debían hacer en esos campos, pero él no le prestaba mucha atención. Entre el interminable monólogo de responsabilidades y tareas que Óscar fue nombrando, llegaron al campo donde las reses pastaban con tranquilidad. Los dos detuvieron los caballos a una distancia suficiente como para observarlas a todas. Había pocas, pero parecían de buena calidad, y además seguían siendo fértiles. Divisaron varios terneros lechones y Óscar agrandó su sonrisa. Con un buen ganado era más factible levantar la hacienda. Tobi observó los lechones y sonrió un poco; provocaban ternura incluso a alguien como él. Seguidamente, sus ojos marrones se detuvieron en la verde mirada de su hermano mayor, y se dio cuenta de su fascinación por los animales que rumiaban frente a ellos. Movió despacio el caballo y, con un sigilo asombroso, terminó alejándose de Óscar.  
 
    —Esto es genial —murmuró Óscar, sin darse cuenta de que ya se encontraba solo. Se dio la vuelta al percatarse de dicho detalle y arrugó el ceño con extrañeza—. ¿Y ahora dónde diablos se fue el condenado? —preguntó, molesto, para luego resoplar y dar la vuelta, esperando encontrar a su hermano de regreso a la hacienda.  
 
    Tobías, lejos de marcharse hacia la finca, había tomado un camino completamente distinto, observando las tierras que quedaban más lejanas a la casa, hasta que llegó a un río. Había una zona apacible, de aguas claras. El sonido del recorrer del agua relajó les sentidos de Tobías. Al cabo de un rato, quiso indagar más aquella zona, así que siguió el trascurso del agua, llevando el caballo a paso lento. Toda la paz se rompió al escuchar unos sonidos extraños, como si fuesen voces. Detuvo el caballo en la orilla y agudizó la vista para fijarse en una construcción ubicada cerca de la desembocadura del río. Lo que más lo puso sobre aviso fue darse cuenta de que había gente allí.   
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
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    La curiosidad mató al gato, pero, ciertamente, murió sabiendo. Tobías eso lo tenía muy claro; si debía morir por meter las narices donde no le llamaban, no le importaba. Dejó el caballo lejos de la construcción y se acercó con sigilo. Agazapado entre los matorrales y cubierto por el sonido del fluvial y caudaloso río, Tobi llegó hasta la edificación; se trataba de un pequeño puerto. Con cuidado de no ser visto, se asomó por uno de los rotos ventanales del lugar y pudo observar cómo bajaban paquetes, que cargaban en una pequeña barca. Tobías entrecerró los ojos y escuchó con atención lo que los señores decían.  
 
    —¿Seguro que ahí está todo lo acordado? —preguntó uno.  
 
    —Así es —aseguró otro—. Ya dije que esta es la mejor forma de meter la mercancía en estos lares. Los dueños ni siquiera se enteran de esto y nosotros, mientras tanto, vamos haciéndonos ricos.  
 
    Ahora Tobías lo entendía todo. Esos señores eran, al igual que su jefe, narcotraficantes. Se notaba a leguas que no tan experimentados y poderosos como el mismísimo Dante Salazar, pero tenían un buen negocio montado en las tierras de los Rivera.  
 
    Un paso en falso logró que los hombres escuchasen la pisada proveniente de Tobías, quien apenas se había movido, pero había sido suficiente para quebrar una rama bajo sus pies. Estos, como era de esperar, rápidamente sacaron sus armas, apuntaron y prendieron fuego en dirección a Tobías. Él se cubrió con la pared y apretó los labios entre sí. Como Óscar lo había interceptado en su casa y había tenido que irse con él, no había cogido su arma. Resopló al escuchar las maldiciones de los narcos, que lo amenazaban con llenarlo de plomo. Debía salir vivo de allí de alguna forma. Llenó sus pulmones de aire de una sola exhalada y se agarró a la pared, consiguiendo coger la fuerza suficiente para subirse al malogrado tejado de la construcción. Con un sigilo propio de un felino, Tobías observó cómo los señores rodeaban la fachada en su búsqueda. Pronto, y al ver cómo uno de ellos se separaba del otro, se movió y se lanzó sobre sus hombros. Los puños de Tobías golpearon el rostro del individuo y, acto seguido, le arrebató el arma para evitar, con un solo disparo, que el otro lo llegase a herir. El disparo de Tobías fue certero; le dio en la mano y logró que el otro matón soltase la pistola. Un segundo disparo lo dejó de rodillas ante él, al perforar una de sus piernas, y, para terminar, lo golpeó con la parte trasera de la pistola, dejándolo inconsciente en el suelo. El estruendo de los disparos no hizo más que alertar a los demás hombres que trabajaban exportando la droga. Pronto, Tobías se vio rodeado por una multitud de hombres armados que le disparaban mientras soltaban improperios propios de una masacre inminente.  
 
    —Oh, vamos güey —se quejó el joven, pasándose una mano por el pelo—. No quiero matar a tantas personas.  
 
    Tras protestar, los señores se rieron de él; se trataba de un solo hombre contra más de diez, ¿cómo iba a poder con todos? Sin embargo, Tobi se mostraba calmado, confiado, y seguro. Posó las manos en los bolsillos de su chaqueta y ladeó la cabeza, mirándolos a todos. Mientras, una danza macabra se iba formando en su mente, maquinando cómo acabar con la vida de cada uno de ellos sin ni siquiera el mínimo esfuerzo. La mirada marrón y cálida de Tobías se enfrió, mientras que de sus labios se hizo visible una sonrisa ladeada. Uno de los hombres fue el primero en intentar dispararle, pero él ya había visto el ansia en su mirada antes de que apretase el gatillo. Lo sostuvo del brazo, lo estiró haciendo que disparase a uno de sus compañeros y, cuando los demás iban a disparar a Tobías, este usó el cuerpo del tipo para cubrirse, dejándolo como un colador. Fue fácil hacerse con la pistola del cadáver. Después lo dejó caer, disparó en la sien al más cercano y le arrebató el arma también. Segundos después, los disparos a dos manos de Tobías se escuchaban por todas las tierras cercanas; los animales huían despavoridos y, al final, los últimos hombres que quedaban también tomaron rumbo hacia su embarcación para marcharse de allí, completamente aterrados. Tobías frunció el ceño. No podía dejarlos marchar. Seguramente ese negocio podría serle rentable a Dante y, si esos inútiles podían llevarlo, su padrastro obviamente también. Por no decir, que era extraño que Dante no supiera de esos trapicheos. Le gustaba tener controlados todos los negocios de la zona. Tobías corrió tras ellos y observó cómo subían a la barca. Gruñó para sus adentros. Revisó el lugar buscando una alternativa para poder llegar a ellos. Su mirada se detuvo en el caballo apalusa que, a pesar de haberlo dejado lejos de su posición, ahora se encontraba al lado de la construcción.  
 
    —Tu eres un masoquista —le habló al animal para luego mostrarle una sonrisa atrevida—. Así como yo.  
 
    Montó al corcel y lo llevó a galope hasta la orilla del río en una persecución intensa por llegar a la barca. Los señores que llevaban el bote lo observaban con asombro, pues era imposible que Tobías subiera, cuando ya estaban navegando por el río hacia el mar. Tobías llegó a lomos del caballo hasta un saliente, y detuvo al animal justo ahí; sin embargo, él se lazó como si no hubiese un mañana, teniendo la suerte de caer sobre la embarcación. El aterrizaje no fue como Tobías había planeado, pues se dio de costado contra el asiento del navegante. Se quejó y se levantó, agarrándose las costillas.  
 
    —¡Mierda! En las películas parece menos doloroso —murmuró antes de sentir un golpe en el rostro.  
 
    Resopló, mirando a los señores que se encontraban allí; estaba cansado de tener que demostrarles que contra él no iban a poder, ni siquiera yendo desarmado. Le metió un cabezazo a uno, una patada a otro y un puñetazo al que quería agarrarlo; los golpes no cesaron hasta que escuchó las súplicas de rendición de los contrabandistas. 
 
    Atados con unas sogas que había en la barca, los hombres fueron llevados hacia el puerto de los Rivera. Tobi los bajó de mala gana e hizo que se arrodillaran en el suelo.  
 
    —No se mueva, cabrones. Ante cualquier movimiento extraño que vea, les vuelo la cabeza —les advirtió Tobías, empuñando un arma de uno de los cadáveres.  
 
    Los señores temblaban, ya que, después de haberlo visto saltar de un acantilado sin la mínima protección, sabían que estaba lo suficientemente loco como para hacer cualquier cosa que amenazase. Tobías sacó su móvil y llamó a Dante para avisarle de tan grato descubrimiento.  
 
    —Dime, hijo —respondió el capo—. ¿Ocurrió algo o llamaste para seguir reprochándome por lo de Aquiles en el cuerpo policial?  
 
    —Nada de eso —afirmó Tobías—. Acabo de descubrir un negocio muy goloso que unos payasos llevaban en tierras de unos hacendados.  
 
    —¿Cómo? —Dan se levantó de la silla de su despacho y frunció el ceño—. Creía tener todos los negocios de la zona bajo mi mandato.  
 
    —Pues, al parecer, no —le informó el joven—. Lo tenían muy bien escondidito los cabrones.  
 
    Tobías observó a uno de esos señores y, sin la menor piedad, pateó su estómago, haciendo que diera varias vueltas por el suelo. Dante escuchó el golpe y suspiró.  
 
    —Veo que dejaste sobrevivientes —dijo el jefe luego.  
 
    —Obvio, hay que interrogarlos antes de matarlos —aclaró Tobías, observando cómo ese mismo señor batallaba por respirar y tosía expulsando sangre por la boca—. Date prisa en llegar; no tengo mucha paciencia con la gente que trabaja a nuestras espaldas.  
 
    —Intenta calmarte, eres demasiado impulsivo —pidió Dante mientras, con un dedo, ordenaba a varios escoltas que lo siguieran y salía de su mansión—. Ahora voy, me mandas la ubicación por mensaje.  
 
    —Captado.   
 
      
 
    Dante no tardó en personarse allí, pues tomó un camino distinto al que había recorrido Tobías para no ser visto por el personal de la hacienda. Observó toda la masacre de cuerpos en los exteriores del recinto y no se extrañó. Tratándose de Tobías, lo raro era que hubiera dejado a alguien vivo. Chasqueó los dedos y ordenó a sus secuaces que lanzaran los cuerpos al río. Así lo hicieron, y la corriente se los fue llevando hacia el mar. Seguidamente, entraron en el pequeño puerto; encontraron a Tobías apoyado en la pared, jugando con un arma en las manos. Le daba vueltas y apuntaba a los señores atados en el suelo solo para verlos sufrir por su vida. Dante los observó y Tobi, al verlo, se guardó el arma. El capo se acercó a los hombres y levantó a uno de ellos, agarrándolo con brusquedad del brazo.  
 
    —¿Qué es lo que trafican? —preguntó al momento.  
 
    —Cocaína —confesó el hombre, aterrado por la situación—. Por favor, no me maten. Tengo hijos que mantener…  
 
    —¡Cállate! —bramó Dante, sin prestar atención a las súplicas.  
 
    Tobías, en cambio, frunció el ceño levemente y apretó los labios hasta que en ellos formó una fina línea. Suspiró, pues ese tipo le había hecho recordar a su padre. Por un momento, sintió algo parecido a empatía, pero lo desechó rápido, antes de que la cordura volviese a su mente.  
 
    —Estos lares los manejo yo —sentenció Dante—. Y por ningún motivo debe haber negocios sin que primero pasen por mis manos, ¿está claro?  
 
    —Clarísimo —respondió el señor, con la voz temblorosa—. Habla con los jefes, seguro que te dan autoridad para dirigirnos.  
 
    —¿Dónde están tus superiores? —preguntó Dan, moviendo un poco al individuo, de modo que le causó daño en el brazo.  
 
    —¡No lo sé! —exclamó—. Deberían estar aquí.  
 
    Tobías, que escuchaba la conversación, arqueó una ceja, se mojó el labio inferior de una lamida y sonrió de costado, recordando a los dos hombres que lo habían atacado en un principio.  
 
    —Creo que los maté —presumió el joven.  
 
    —Genial —murmuró Dante—. Así nos saltamos los trámites de negociación. A partir de ahora, este negocio es mío —dijo con soberbia, soltando a los hombres que aún seguían con vida—. Ahora trabajan para mí; vayan a hacer la entrega, y si a alguno se le ocurre traicionarme…  
 
    Dante dejó la frase en el aire y señaló a Tobías, que seguía sonriendo como un auténtico psicópata. Los señores rápidamente entendieron, asintieron con la cabeza y corrieron hacia la embarcación.  
 
    —¿Me explicas qué hacías aquí? —preguntó luego Dante, observando a Tobías.  
 
    —Mi hermano Óscar se puso pesado con que encontrara trabajo —explicó Tobías, con un hilo de rabia en la voz—. Quería venir para ver el lugar, ya que aquí trabajó mi padre, pero él se empeñó en acompañarme a buscar empleo.  
 
    —¿Y te lo dieron? —indagó su padrastro.  
 
    —Sí. Por desgracia, sí.  
 
    —¿Cuál desgracia? —La sonrisa de Dante Salazar se agrandó hasta el extremo—. Tú te encargarás de este negocio —sentenció—. Y si los patrones del lugar llegan a saber de este puerto, serás quien se deshaga de ellos.  
 
    Tobías asintió. Matar personas no era algo que a él le costase; además, el hecho de que Dante confiase tanto en él como para dejarle a cargo uno de sus negocios lo volvía tremendamente feliz. Sonrío levemente, y siguió a Dante hasta salir del puerto. Observó al caballo, que de nuevo estaba allí esperando, y le acarició levemente el cuello.  
 
    —¿Y ese caballo? —preguntó Dante, subiéndose al todoterreno negro con el que había llegado allí.  
 
    —Es de la hacienda, pero no se me despega ni un momento —contestó Tobías mientras subía sobre el animal—. Te iré informando de todo.  
 
    —Cuento con ello —se despidió Dante, dedicándole una sonrisa cordial.  
 
    Tobías tomó de nuevo el camino hacia la hacienda; observaba al caballo desde su grupa y sentía su trote como propio. Ladeó un poco la cabeza para observarlo mejor y sonrió.  
 
    —¿Sabes? Siempre me gustaron los caballos manchados como tú —le habló al animal—. ¿Qué te parece si desde ahora eres mío? —El caballo relinchó como si realmente hubiese entendido su pregunta. Tobías se carcajeó y le dio unas palmadas en el cuello—. Te llamaré Dominó, como las fichas del juego. Te queda genial ese nombre.  
 
      
 
    Óscar estaba preocupado; había llegado a la hacienda sin ver rastro de su hermano. Preguntó a varios trabajadores de la zona, pero nadie lo había visto. También le había preguntado a la señora Eustaquia, pero tampoco sabía nada de su hermano pequeño. A punto estaba de volver a subirse al caballo e ir a buscarlo, cuando lo vio aparecer con Dominó.  
 
    —¡¿Dónde te habías metido, güey?! —exclamó Óscar.  
 
    —Fui a ver todas las tierras y llegué hasta el río —contó a medias Tobías—. Hay una zona muy tranquila, parecida a un manantial de aguas claras. Me perdí observando el trascurso del agua.  
 
    —Ahora resulta que te me vuelves sensible con el medio ambiente —regañó el mayor—. No vuelvas a darme un susto así.  
 
    Después de guardar los caballos, los dos hermanos se marcharon para avisar a su madre y su hermano pequeño. Si trabajaban allí, debían quedarse a vivir en la hacienda. Era preciso, teniendo en cuenta todo el trabajo que se requería en aquel lugar. Ahora a Tobías también le interesaba estar cerca de esas tierras; su trabajo ya era parte de ello.  
 
      
 
    La señorita Luna Rivera ya había organizado el viaje para ir a ese recóndito y salvaje lugar. Esperaba en el aeropuerto, cargada de maletas. Se despidió de sus hermanas con fuertes abrazos. Leslie incluso dejó caer algunas lágrimas por la partida de su hermana mayor.  
 
    —No lloren tanto —repetía Luna, mostrando una sonrisa, a pesar de que sus ojos estaban empañados de lágrimas—. Seguro que no será para tanto, y en un santiamén me tendrán de vuelta en casa.  
 
    —No olvides llamarnos todos los días, por favor —pidió la mayor.  
 
    —Así será, Marta —aseguró Luna.  
 
    Entre llantos y una despedida que se alargó más de la cuenta porque ninguna de las tres se quería separar, Luna al fin subió al avión. Debía llegar hasta la ciudad más próxima al pueblo con el avión, y luego la recogería una avioneta, que la dejaría en su destino. Luna suspiró y se acomodó en el asiento del avión; debía intentar calmarse. Marta era muy extremista, o eso quería pensar para no sentirse tan nerviosa. A su lado iba sentado un niño, que estaba viendo una película de acción en la tablet. Luna solo tuvo que mirar unos segundos de reojo para sentirse mareada a causa de las sanguinarias imágenes que salían en ese cortometraje.  
 
    —¿Tu madre deja que veas esas cosas? —le soltó al pequeño.  
 
    Este la miró de reojo y terminó tan afrontado que apagó la tablet y miró hacia otro lado, con las mejillas completamente rojas. Luna suspiró, observando las nubes por la ventana. Así se sentía ella: por encima de todos. Y así era como debía seguir sintiéndose al llegar. Ella debía demostrar quién mandaba desde un inicio; lo tenía claro. No iba a doblegarse por muy animales que fueran en esos lares.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 10 
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    Luna se había dormido en el asiento del avión. Había sido un viaje largo y aburrido, en el que dejaron de interesarle los colores que las nubes tomaban al entrar la noche. Ya había amanecido, pero seguía dormida con la cabeza apoyada en el asiento. Una de las azafatas se acercó a ella para despertarla.  
 
    —Señorita —susurró, con voz suave y gentil—. Hemos llegado. 
 
    Luna abrió los ojos despacio y se dio cuenta de que el paisaje de la ventana había cambiado al ver la pista de asfalto del aeropuerto. Resopló y bostezó; luego miró a la azafata que la había despertado. La vergüenza se acumuló en sus mejillas y se ruborizó al comprobar que no había nadie más en el avión. Apretó los labios y carraspeó la garganta, para luego soltar un suspiro. Intentando no parecer avergonzada por la situación, se levantó del asiento y, sin ni siquiera darle las gracias a la azafata, salió del avión.  
 
    Sus tacones retumbaban en el aeropuerto mientras arrastraba sus maletas, unas encima de otras. Sacó su móvil y mandó un mensaje a sus hermanas diciéndoles que el primer trayecto había ido bien. Seguidamente, llamó a la hacienda para avisar de su llegada.  
 
    —¡Señorita Luna! —exclamó Eustaquia en cuanto escuchó su voz—. ¿Cuándo será que viene? Mire que le conseguí buenos trabajadores. Dos de ellos son hijos de un antiguo agricultor… 
 
    —Disculpe, no tengo mucho tiempo —la interrumpió Luna—. Me tienen sin cuidado los peones. Llegaré en media hora. Por favor, que venga alguien a recogerme; las maletas pesan demasiado.  
 
    —Así será, señorita —respondió Eustaquia, con emoción—. ¡Estoy ansiosa por verla! 
 
    —Nos vemos —respondió Luna, con sequedad, colgando el móvil.  
 
      
 
    —¡Tobías! —El grito de Óscar hizo que Tobi pegase un brinco en la cama y rodase hasta terminar en el suelo.  
 
    —¡La madre que te parió! —bramó el mediano.  
 
    —La misma que a ti. Prepárate, que tenemos que irnos a trabajar —dijo el mayor, dando unos cuantos golpeteos en la puerta.  
 
    Tobías suspiro, rodó sus ojos y los puso en blanco. Se dejó caer en el suelo y se quedó echado, observando el techo con la boca entreabierta y un sueño que le azotaba todos los sentidos. Alargó el brazo y miró la hora en su móvil; apenas eran las cinco de la mañana y Óscar ya estaba gritando. Gruñó y se levantó, pegando patadas a la sábana como si esta tuviese culpa de algo. Regañaba en voz baja y decía improperios propios de alguien a quien no le gusta madrugar. Una de las patadas se escapó hacia la pata de la cama y golpeó sus dedos contra la madera. Tobías abrió los ojos al máximo mientras el dolor le subía hasta el conocimiento. El grito de rabia y dolor se escuchó hasta el salón, donde el resto de la familia ya estaba desayunando. Amanda se atragantó con la risa y Aquiles miró hacia las habitaciones sin ocultar las carcajadas.  
 
    —¿Y a ese qué le pasa? —preguntó el pequeño de los hermanos sin dejar de reír.  
 
    —Nunca le gustó madrugar —respondió Óscar, mojando una galleta en la leche, y mostrando una sonrisa que denotaba lo mucho que disfrutaba despertando a su hermano tan temprano.  
 
    Tobías estaba tan de mala leche que le transmitió el malgenio a la galleta que estaba mojando en el café, la cual se partió salpicándole un poco la camisa. Resopló y lanzó la galleta dentro del vaso, levantándose sin desayunar. Retiró la silla y la lanzó al suelo. Los demás ya habían terminado de comer y su madre escondía las carcajadas en la cocina.  
 
    —Qué poca paciencia tienes —le soltó Óscar—. Vamos al trabajo, anda; a ver si se te quita un poco la cara de amargura cuando te dé el aire.  
 
    —Ah, ¿pero esa cara se le quita alguna vez? —bromeó Aquiles, empezando a reír junto al mayor de los tres.  
 
    —Qué pinche humor culero tienen por la mañana —espetó Tobías mientras salía de la casa dando un portazo. 
 
    Óscar y Tobías tomaron rumbo a la hacienda mientras Aquiles se marchaba al cuartel y Amanda seguía con sus labores. Los hermanos permanecieron en silencio durante el trayecto en coche; de sobra se notaba que Tobías no estaba de humor. Resoplaba tanto que escarchaba el cristal de su ventanilla; sus bufidos daban vida al mayor, que sonreía y ocultaba sus carcajadas para no avivar el fuego y la furia del otro.  
 
    Llegaron a la hacienda. Eustaquia los estaba esperando en la entrada; pronto se hizo notar, levantando la mano y sacudiéndola en busca de un saludo por parte de los hermanos. Solo respondió el mayor. Ambos se acercaron a ella y enseguida la señora los abrazó. Tobi, como el día anterior, fue el primero en separarse.  
 
    —Todos los trabajadores están ocupados con las labores del campo y los animales, ¿puede ir alguno de los dos a por la patrona?  Llega en media hora —les explicó la señora.  
 
    —Pues… 
 
    —Mi hermano irá —interrumpió Tobías a su hermano mayor antes de que este se lo encargase a él.  
 
    Óscar lo miró de reojo; era impresionante las pocas ganas de trabajar que tenía su hermano menor. Suspiró y asintió con la cabeza, aceptando.  
 
    Los gritos de los trabajadores los pusieron sobre aviso. Segundos después, los hermanos vieron cómo una manada de caballos pasaba a galope frente a ellos, arrasando con todo lo que se ponía por delante de ellos.  
 
    —¡Se escaparon! —gritó uno de los trabajadores.  
 
    —¡Que no se vayan al campo de las vacas! —vociferó otro.  
 
    Los hermanos se miraron entre sí. Tobías fue el primero en hacer una mueca; él no pensaba ayudar. Óscar resopló y negó con la cabeza. Sin ni siquiera esperar a que la señora o los trabajadores se lo pidieran, montó uno de los caballos domados para ir con los trabajadores a por los animales extraviados.  
 
    —Pues me parece que vas a tener que ir tú a por la patrona —le dijo Eustaquia a Tobías, haciéndole entrega de las llaves de un vehículo—. Tráela con el todoterreno, así nos ahorraremos que las ruedas se queden estancadas en el camino. Ustedes se arriesgan mucho viniendo en un vehículo destartalado y de ruedas pequeñas. Recuerdo un día que…  
 
    Tobías arqueó la ceja; había desconectado de la charla en el momento en que la señora le había dado las llaves. Puso los ojos en blanco y se dio la vuelta para ir a por el vehículo, dejándola con la palabra en la boca; aunque, a esa señora era imposible no pillarla con alguna palabra que sacar.  
 
    Tobías subió al coche. Hizo el intento de arrancarlo varias veces, pero no funcionó. Resopló y le dio un golpe al volante. Tal fue la fuerza del impacto que se abrió el airbag y le dio en toda la cara.  
 
    —¡Joder! —gritó con rabia—. Menudo día de mierda.  
 
    Y no había hecho más que empezar. Tobías suspiró con pesadez y miró hacia las caballerizas. De algún modo debía ir a por la dueña del lugar. Bajó del coche y fue a por su caballo; Dominó no podía quedarse estancado en el barro.  
 
      
 
    Luna observaba el paisaje desde la avioneta. Las carreteras asfaltadas y las grandes construcciones habían desaparecido. Suspiraba imaginando la cantidad de animales indeseables que habría viviendo en esos parajes. Puso cara de asco al imaginarse las serpientes y los bichos que podrían hallarse allí. De una de sus pequeñas maletas sacó un spray insecticida y se lo roció por todo el cuerpo antes de tomar tierra.  
 
    La avioneta aterrizó en medio del campo. A lo lejos se podía ver un pequeño pueblo rústico. Tobías estaba esperando a un costado mucho antes de que la avioneta descendiera.  
 
    —Vale, Luna, relájate —se repetía a sí misma. Tragó saliva varias veces antes de tocar el suelo con sus tacones—. Dios santo, esto es horrible. Qué bochorno, qué… 
 
    Un mosquito se le detuvo en el brazo, y empezó a dar manotazos a su alrededor. Tobi hizo una mueca y miró al caballo, quien también parecía no entender la actitud de la chica.  
 
    —¡Baje las maletas! —ordenó al piloto, observando la poca señal que tenía su móvil—. Le pedí a una empleada que alguien viniera a recogerme y resulta que no hay nadie, genial.  
 
    Tobías no tenía idea de cómo actuar ante semejante mujer. Le parecía tan extraña que ni siquiera le salían las palabras para entablar una conversación.  
 
    Fue ella quien se fijó en su presencia.  
 
    —¡Usted, joven! —lo llamó. Tobi miró a ambos lados y se señaló a sí mismo como preguntando si se refería a él—. Sí, usted. Estoy esperando a un peón para que cargue mis maletas y me lleve a casa, ¿será que lo ha visto?  
 
    Tobías se acercó a la mujer, todavía montado sobre Dominó. Arqueó una ceja al darse cuenta de la forma despreciativa con que se refería a sus empleados la señorita Rivera. La sangre le ardió como nunca antes lo había hecho, ni siquiera cuando pensaba en la muerte de su padre. Que alguien lo mirase por encima del hombro era algo que Tobías odiaba.  
 
    —Un peón —repitió él—. Pues ni idea. Seguramente lo habrán matado por el camino.  
 
    —¿Matado? —La cara de horror de Luna hizo que se le dibujara una sonrisa en el rostro a Tobías.  
 
    —Sí, claro. En estos lares es común que te metan un balazo en la sien. —Luna se quedó mirándolo con la boca abierta. Por un momento, dudó de si la iban a matar en ese preciso instante—. ¿No escuchó las noticias? Hay un asesino en serie suelto; el Sicario Negro lo llaman. No sé, creo que una señorita distinguida como usted no debería haber venido aquí.  
 
    Luna frunció el ceño levemente y observó sus maletas. Pronto notó que la intención de ese hombre no era más que asustarla. Arrugó la nariz y consiguió el valor suficiente para enfrentarlo.  
 
    —Usted no es quién para decirme a mí dónde debo o no estar —soltó. Tobías frunció el ceño y resopló, queriendo irse de allí en ese mismo momento—. Soy la dueña de la hacienda Los Rivera, ¿sabe dónde queda?  
 
    —Sí, claro.  
 
    —¿Y me puede llevar?  
 
    Tobías hizo una pausa. Le parecía una mujer arrogante y fría, pero, al mismo tiempo, dejarla allí seguramente le ocasionaría el despido, así que aceptó con la cabeza. Al fin y al cabo, era el peón que ella estaba esperando. Bajó del caballo y dio unos pasos hacia Luna. Alargó el brazo y arqueó una ceja al ver que la joven daba un paso atrás y le observaba la mano con asco. La bajó sin el estrechón que esperaba y se presentó.  
 
    —Me llamo Tobías Marim, soy el peón que está buscando —confesó. 
 
    —Ah, o sea… —Luna resopló y forzó una sonrisa mientras paseaba las manos por su pelo—. ¿Se cree muy gracioso queriendo espantarme nada más llegar? ¿Qué formas son esas de tratar a su superior? —Tobi prefirió no decir lo que pensaba porque no le pasaba nada bueno por la mente. 
 
    —Disculpe, señorita —se disculpó entre dientes.  
 
    —Como sea, ¿dónde está el coche?  
 
    —El coche —repitió Tobi.  
 
    —Sí, el coche para ir a la hacienda. ¿Acaso es tan neandertal que no sabe qué es un coche?  
 
    Tobías carraspeó la garganta y apretó las manos en puño. Suspiró, agarrando el aire y soltándolo muy despacio. La rabia que esa mujer estaba creando en él superaba cualquier rencor en su alma.  
 
    —Hubo un problema con el coche —explicó.  
 
    —¿Y cómo pretende llevarme hasta la hacienda? —Tobías, entonces, señaló el caballo. Luna arrugó la nariz y negó con la cabeza. No montaba desde que era una niña; además, llevaba un vestido carísimo—. ¡Está loco si piensa que voy a montarme encima de esa bestia! 
 
    —Le dije que se monte sobre el caballo, no sobre mí, señorita.  
 
    Luna se quedó con la boca abierta al escucharlo. No daba crédito. Negó con la cabeza y se carcajeó levemente.  
 
    —¿Cómo piensa que yo quisiera hacer algo así con un patán… —Lo señaló de pies a cabeza con cara de asco— …como usted?  
 
    La paciencia de Tobías se terminó. Se acercó hasta ella como si fuese a asesinarla en ese mismo momento. Luna se echó hacia atrás hasta que su espalda quedó pegada al hierro de la avioneta. Él no le hizo nada, a pesar de su proximidad. Se acercó, cogió las maletas, y las ató de forma que pudiera cargarlas en el caballo. Luego observó a su patrona y levantó las cejas.  
 
    —Suba al caballo —le exigió.  
 
    —No —negó ella, sacando una sonrisa sarcástica—. ¡Esto es el colmo! ¡La que manda soy yo, ¿oíste?!  
 
    Tobías sonrío; mostró esa sonrisa ladeada que solo enseñaba cuando su retorcida mente pensaba cosas propias de un desquiciado mental. Sostuvo a la joven por las muñecas y la empujó contra él. Luna ahogó un grito en el momento en que sus cuerpos chocaron, y se movió intentando soltarse.  
 
    —¡¿Qué te pasa, animal?! —bramó. Tobías no respondió; se agachó y cargó a Luna sobre su hombro—. ¡Me las va a pagar, Tobías Marim! —siguió reclamando mientras intentaba soltarse, golpeando con sus puños la espalda del chico—. ¡Suéltame, maldito bruto! 
 
    Tobi la soltó, pero sobre Dominó. Luna protestó al verse cargada como un saco de patatas sobre el animal, y bajó de nuevo. Le dio un empujón en el pecho al peón que tanto la estaba irritando, y luego intentó bajar las maletas.  
 
    —¡Esto no me puede estar pasando!   
 
    Tobías la miraba como si de un animal con un berrinche se tratase. Se pasó una mano por la cabeza, sin saber cómo tratarla; muy pocas veces interactuaba con mujeres. Al menos, no para hablar precisamente. Suspiró y miró al caballo. Incluso el animal resoplaba, harto de los bramidos de la señorita que acababa de llegar.  
 
    —Señorita, vamos —pidió Tobías, con la voz un poco más relajada para ver si así la convencía—. La hacienda queda lejos, e incluso el pueblo, y si va a pie, seguramente no lo vaya a contar. Aquí hay muchos bandidos y animalejos venenosos.  
 
    Al decir lo de los animales venenosos, Tobías observó a Luna con disimulo y escondió una pequeña sonrisa.  
 
    —¿Con animales venenosos se refiere a usted? —soltó la joven, completamente irritada. Tobi borró la sonrisa de golpe y frunció el ceño—. Me quedaré aquí hasta que alguien decente venga a recogerme.  
 
    —Alguien decente —repitió Tobi.  
 
    —Sí, así es.  
 
    —Pues disculpe, señorita —lamentó Tobías, con la voz carraspeando por la rabia—, pero los demás peones están trabajando porque se escaparon los jodidos caballos; de lo contrario, yo no estaría aquí.  
 
    —¡No hable así frente a una dama, cavernícola!  
 
    Tobi resopló, negó con la cabeza y se subió al caballo.  
 
    —¿Sabe qué, señorita?  
 
    —¿Qué?  
 
    —Espero que las culebras no se indigesten cuando la estén tragando.  
 
    Dicho esto, y con una impotencia que rebosaba por todo su cuerpo, Tobías movió al caballo y tomó el galope para marcharse de allí.  
 
    —¿Qué? —Luna se quedó estática, con la boca abierta y el corazón en la garganta—. ¡Espere! ¡Tobías! ¡Mis maletas! —Miró a todos los lados, sin reconocer el terreno. El siseo de una serpiente le puso la piel de gallina—. Ay, madre de dios, ¡Tobías Marim, no me dejé aquí!   
 
    Tobías escuchaba los gritos desesperados de la muchacha recién llegada, pero le daba igual. No gozaba de mucha paciencia y, en el poco tiempo que había estado hablando con ella, se le había agotado. No dejaba de repetirse en la mente todas las malas palabras que le había dicho y la actitud soberbia que había mostrado con él desde un principio, sin ni siquiera conocerlo.  
 
    —Como decía mi padre, Dominó —le habló al caballo—, los animales más bonitos son los más venenosos. Porque sí está bonita, ¿eh?  
 
      
 
    Cerca del terreno donde la avioneta de Luna había aterrizado, un señor al teléfono daba órdenes a dos de sus secuaces.  
 
    —Es una señorita muy fina, trátenla con cariño —dijo con sarcasmo—. Claro, antes de matarla.  
 
    —Señor, tenga por seguro que seremos muy cuidadosos. —Se carcajeó uno de los dos individuos—. Pero, ¿de quién se trata?  
 
    —Es una hacendada que necesito que muera, no preguntes más —sentenció el hombre al teléfono—. Solo cumplan con la orden, idiotas, o serán ustedes quienes mueran.  
 
      
 
    Luna no daba crédito. La silueta del caballo apenas era perceptible para ella, y se veía sola en un terreno que nunca había pisado; de pequeña no salía de los alrededores de la hacienda. Suspiró y se mordió el labio inferior. De algún modo debía llegar a la hacienda, así que tomó camino a pie.  
 
    —Al llegar me va a escuchar ese desgraciado —murmuró—. Me va a oír, va a saber quién soy yo.  
 
    Los andares de Luna no se detuvieron durante unos minutos. Observó a su alrededor sin encontrar el camino hacia la hacienda, así que decidió tomar el sendero recto para no perderse. Levantó el móvil intentando encontrar algo de cobertura, pero era imposible.  
 
    —Ay, ¿dónde me vine a meter? —La joven dio un paso al frente y escuchó un sonido extraño; además, notó cómo su caro zapato de tacón se hundía junto con su pie. Llevó la vista al suelo y se observó el pie, estancado en una defecación de algún gran animal—. ¡Ah, qué asco!  
 
    En sus intentos por retirar el excremento, se dio media vuelta y observó a dos hombres que iban en su búsqueda. Luna se quedó con la boca abierta, desconcertada, pero luego sonrió aliviada, pensando que serían trabajadores de su hacienda.  
 
    —Gracias a dios —susurró—. Hasta que al fin ese patán hace algo bien. ¿Trajeron el coche? 
 
    —Vaya güey, pues sí está bonita la condenada —murmuró uno.  
 
    —Hagamos caso al jefe y tratémosla con mucho cariño —dijo otro, mostrando una sonrisa cínica en su rostro.  
 
    —¿Qué? —Luna ahogó un grito y negó con la cabeza, dando unos pasos hacia atrás—. No se les ocurra hacerme nada. ¡No saben quién soy yo!  
 
      
 
    Tobías detuvo el caballo a medio camino y lo observó durante un momento; el animal también parecía nervioso por seguir adelante. Tobi suspiró, pasándose una mano por el pelo. Su mente estaba inquieta; tanto que lograba alterar su cuerpo y sentirse mal. Él no tenía remordimientos, o eso pensaba. Se lamió los labios, pensativo, y miró hacia atrás, buscando con la vista a la señorita que había dejado sola en medio del pasto. Suspiró, maldiciéndose internamente, y dio la vuelta para ir a por ella.  
 
    —Tenía que ser una mujer —se lamentó, sabiendo que, de lo contrario, no le habría afectado tanto dejarla allí sola—. Y una tan hermosa. Soberbia, pero hermosa.  
 
      
 
    —¡Suéltenme, malditos bastardos! —gritaba Luna, forcejeando con esos tipos.  
 
    No obstante, y, a pesar de todos sus intentos por soltarse, con un solo puñetazo de uno de ellos Luna se vio en el suelo y a merced de esos forajidos. Su respiración se entrecortó y, cuando uno de ellos se le abalanzó encima, su temor se incrementó. Todo el cuerpo le temblaba; sin embargo, sus sentidos la dejaron escuchar los cascos de un caballo, cada vez más próximo a ella. Un disparo retumbó por toda la llanura. Como si se tratase de un muñeco sin vida, el hombre que se encontraba sobre Luna dejó caer el peso de su cuerpo encima de ella. Luna ahogó un grito y se lo apartó de encima al notar que no respiraba. Se arrastró por el suelo y vio en su espalda la marca de una bala. Levantó la mirada y observó a Tobías; este todavía empuñaba el arma, apuntando al segundo hombre. Antes de que huyera, Tobi saltó del caballo y lo noqueó de un solo puñetazo en la cara. Una vez lo tuvo en el suelo, se acercó al caballo, cogió una cuerda que reposaba en la montura y le ató las manos para llevarlo a rastras a la policía. Hubiera sido más fácil matarlo allí mismo, pero el rostro de Luna ya mostraba suficiente consternación como para ver cómo mataba a alguien más. La joven jadeaba de pánico y se abrazaba hecha una bola en el suelo. Todavía temblaba y miraba a Tobías con un terror que él nunca había visto antes; ni siquiera en sus víctimas antes de matarlas. Tobi le extendió la mano, pero ella se retiró hacia atrás sin tomarla.  
 
    —Vamos, señorita, la llevaré al pueblo y pediré un vehículo —propuso para calmarla.  
 
    —Usted acaba de matar a un hombre —murmuró ella, completamente consternada.  
 
    —Lo sé; para protegerla, señorita —aclaró Tobi sin retirar la mano—. Por eso, confíe y venga conmigo.  
 
    Luna apretó los labios entre sí. Llevó la vista hacia el desgraciado que yacía muerto en el suelo y se le formó un nudo en la garganta. Luego observo a Tobías; sus ojos marrones y calmados lograron tranquilizarla al menos un poco. Sostuvo su mano y se levantó del suelo.  
 
    —¿Le hicieron algo? —preguntó luego Tobías.  
 
    Luna negó con la cabeza, dejando que las lágrimas le resbalaran por las mejillas. Había sentido tanto temor que ya no le era posible retenerlas durante más tiempo. Tobi ató al bandido a la montura, dejándole la cuerda lo suficientemente larga para que pudiese ir andando detrás del caballo. Seguidamente, ayudó a Luna a subir al caballo, sentándola de lado, ya que iba con vestido.  
 
    —Me alegro de que no despreciara a Dominó otra vez —dijo Tobi en un intento de quitar hierro al asunto.  
 
    —¿Dominó? —preguntó ella.  
 
    —El caballo —aclaró él—. A él le gusta.  
 
    —Al caballo le gusto —murmuró Luna.  
 
    Tobías se subió al corcel con ella. Aunque tenerlo tan cerca llegaba a incomodar a Luna un poco, no mantener contacto visual con él la ayudaba a mantener la calma.  
 
    —Sí, le gusta —continuó argumentando Tobías—. Estaba muy nervioso y preocupado por usted, señorita. Por eso es que regresamos. Dominó es un caballero y no podía dejar a una señorita sola en medio del campo.  
 
    Luna suspiró y calló. No sabía si ese rudo hombre que la había salvado se estaba riendo de ella o si realmente hablaba con el caballo y estaba más loco de lo que aparentaba. No dejaba de pensar que había matado a un hombre y estaba tan tranquilo. Cerró los ojos un momento, sintiendo el balanceo del trotar del caballo, intentando así acunarse y calmar los latidos de su alterado corazón.  
 
      
 
    Aquiles estaba juntando pruebas en contra del nombrado Sicario Negro en su despacho. Investigaba todos los casos hasta el momento y los agrupaba sobre la mesa. Pensaba en cada detalle y luego apuntaba las cosas claves en una libreta. Ya sabía que ese hombre no era un asesino en serie como habían apuntado sus compañeros, sino que iba a por las personas exactas, como si llevase en una lista a quiénes ejecutar. Eso pensaba Aquiles, y así era. Entrecerró los ojos y cerró la libreta, guardando todas las fotocopias del caso en una carpeta. Debía mostrársela a su superior. Llamó a la puerta de su despacho y luego abordó en su interior. Thiago colgó el teléfono en el momento en que el joven entró.  
 
    —Señor, siento irrumpir así en su despacho, pero necesito mostrarle algo que he descubierto —argumentó Aquiles.  
 
    Antes de que pudiera decir nada, su hermano mayor llegó a comisaría, empujando y lanzando al suelo a un hombre. Thiago se levantó de su silla y salió para atenderlo. A Aquiles le sorprendió ver a su hermano tratando a ese sujeto de esa manera.  
 
    —¿Qué es lo que está pasando aquí? —reclamó Thiago.  
 
    —Este desgraciado quiso hacerle daño a la señorita —explicó Tobi, señalando a Luna.  
 
    —Sí —aseguró ella—. Quiero poner una denuncia contra este señor ahora mismo. 
 
    —Detengan a ese hombre —ordenó Thiago. Aquiles se apresuró a levantarlo para llevarlo a una de las celdas junto a otro compañero—. Bien, pasemos a mi despacho para que hablemos de lo ocurrido.   
 
    Una vez dentro, Thiago se tomó su tiempo en ordenar unos papeles antes de atender al testimonio de Luna. Esta, desesperada por la tardanza y la actitud descortés del jefe policial, observó a Tobías, soltando un suspiro. Él se encogió de hombros en respuesta. Cuando al fin Thiago se sentó, observó a Luna.  
 
    —Bueno, ¿me dice quién es y qué pasó? 
 
    —Soy la señorita Luna Rivera —respondió la joven. El rostro de Thiago pronto cambió a uno sorpresivo—. Y he tenido una llegada horrorosa porque ese desgraciado intentó propasarse conmigo.  
 
    —¿Usted es la dueña de la hacienda Los Rivera? —preguntó el jefe policial.  
 
    —Así es —aclaró Luna—. Y quiero a ese señor metido entre rejas.  
 
    —Bien —murmuró Thiago, y permaneció en silencio durante unos segundos. Después ladeó levemente la cabeza y asintió—. ¿Llegó a hacerle algo?  
 
    —No —contestó Luna.  
 
    —¿La mataron?  
 
    Luna hizo una mueca, arrugó la nariz y negó con la cabeza.  
 
    —Obviamente no, señor.  
 
    —Entonces, ¿qué pretende denunciar?  
 
    —¿Cómo? —Luna estaba perpleja—. ¡Le estoy diciendo que ese señor intentó propasarse conmigo! —Luna dirigió su vista hacia Tobías—. Es más, él tuvo que mat… 
 
    —¡Señorita! —la interrumpió Tobi, antes de que terminase la frase—. Déjelo, ¿sí?  
 
    —Pero… ¡Esto no puede quedarse así! —protestó la joven.  
 
    —Déjelo —insistió Tobías—. Ya vámonos, al menos está en prisión.  
 
    Luna al fin se levantó. Observó al jefe policial con pura indignación y negó con la cabeza.  
 
    —Usted no sabe con quién está tratando, y le aseguro que esto estará en manos de mis abogados —amenazó Luna, saliendo de allí con Tobías.  
 
    Tobi no decía nada, a pesar de que la escuchaba maldecir a sus espaldas. Sacó el móvil en busca de un poco de señal hasta que ambos llegaron a la plaza del pueblo. Justo a unos pasos de la fuente central, el móvil reaccionó y Tobías pudo al fin llamar a su hermano.  
 
    —Óscar, tuve un contratiempo con el vehículo con el que debía recoger a la señorita Rivera —explicó mientras ella seguía maldiciendo al aire—. ¿Podrías mandar a alguien para que la recoja en el pueblo? El caballo va muy cargado con las maletas.  
 
    Luna se calló en el momento en que escuchó a Tobías.  
 
    —Ah, o sea que no lo está haciendo por mí —reclamó, indignada—. Lo hace para que el caballo no vaya cargado. 
 
    —El animal no tiene la culpa de que usted sea tan pretenciosa y venga aquí llena de basura de ricos —respondió Tobías, con mala gana.  
 
    —¡¿Cuál basura, patán?!  
 
    La discusión de ambos fue escuchada por Óscar, que seguía al teléfono. Este suspiró y negó con la cabeza. Tobías era un subordinado, pero no se comportaba como tal, y a su hermano mayor le irritaba la poca delicadeza con la que le estaba hablando a la dueña de la hacienda. 
 
    —¡Compórtate! —le gritó. Seguidamente se miró los ropajes embarrados y sucios por haber estado con los caballos. Suspiró y negó con la cabeza—. Yo mismo iré a recogerla; deja de comportarte como un imbécil.  
 
    Óscar colgó la llamada y, sin pensar en nada más, subió a su coche para ir a por la dueña de la casa. Tobías se quedó durante un momento mirando el móvil mientras escuchaba a la señorita quejarse. Suspiró, entornó los ojos, se quedó mirándola un instante y no controló el mal genio que emanó de su interior en forma de grito.  
 
    —¡Cállese! —La joven dio un salto al escucharlo gritar de esa manera—. ¡No para de quejarse por todo!, ¡nada le parece bien!  
 
    —¡En primer lugar, a mí no me grite, patán inútil! —advirtió ella, levantando un dedo en señal de molestia.  
 
    —¡¿O qué?! —bramó él.  
 
    —¡O está despedido! —amenazó ella. 
 
    La paciencia de Tobi se agotó. Resopló y sostuvo las manos de la joven. Por mucho que ella se intentó soltar, él la agarró con más fuerza y rodeó su cintura con el brazo. Estando así, Tobías notó cómo la respiración de Luna se entrecortaba; al fin cesaron sus interminables quejas y, con ellas, los berrinches que había tenido durante todo el camino. Él, en cambio, se perdió en sus ojos azules hasta tal punto que creyó no existir nada más alrededor; quería navegar por ellos como si de un náufrago en alta mar se tratase. La nariz de ambos se rozó y, por un instante, el deseo de los dos creció hasta que la respiración se les unió en cortos jadeos.  
 
    —Suélteme —susurró Luna, posando sus manos contra el pecho del peón.  
 
    —Señorita, si hubiera querido, ya la hubiera besado —confesó él, tan cerca que Luna podía notar su respiración—. Pero, ¿sabe qué? Usted no es mi tipo.  
 
    Al decir aquello, Tobías la soltó y dio un paso atrás esperando ver algún coche aparecer por la plaza. No sabía qué le irritaba más, si la actitud de Luna o que se hubiera sentido atraído por ella al tenerla cerca.  
 
    Luna necesitó unos minutos para recobrar el aliento. Una vez lo hizo, se arregló el vestido y gruñó en voz baja. Dio un paso hacia Tobías e impactó su mano contra su mejilla, dándole una sonora bofetada. 
 
    —¡No lo vuelva a hacer! —advirtió, con un grito cortado por los nervios.  
 
    Tobi se tocó la mejilla y resopló. Había sentido dolores peores, pero esa mujer le estaba machacando el orgullo desde el minuto cero en que la conoció. 
 
    —Descuide, no lo haré —respondió él. La miró de reojo, recordando lo que hacía escasos minutos había sucedido en el cuartel de la policía—. Por poco me mete preso, señorita.  
 
    —¿Qué? —Luna lo observó, sin todavía percatarse de lo que supuestamente se le acusaba—. Yo solo quise contar los hechos como fueron. ¿Acaso no hay ley en este pueblo?  
 
    —Mi padre fue asesinado por un policía —soltó el joven a bocajarro. Luna se paralizó, pero no dijo nada al respecto—. Aquí nos guiamos por favores. Yo puse mi vida en prenda por usted, la salvé con el riesgo de terminar en prisión, así que espero que no me delate.  
 
    La joven solo asintió con la cabeza y bajó la mirada al suelo. Tal como le había advertido su hermana mayor, esas tierras eran un lugar hostil. Incluso más de lo que ella imaginaba.  
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    El sonoro rugido y traqueteo de un motor viejo y desgastado se escuchó en toda la plaza del pueblo. Tobías dirigió la mirada hacia su hermano y observó luego a la señorita que lo acompañaba, la misma que miraba con asco el propio coche.  
 
    —¿Tampoco le agrada el coche? —se quejó Tobías antes de que ella abriera la boca. 
 
    —¡Ahora no dije nada!  
 
    —No tardará.  
 
    Luna arrugó la nariz observando a Tobías. Ese hombre le estaba crispando los nervios. Era cierto que iba a quejarse del vehículo con el que habían ido a recogerla, pero debían entender que ella no podía ir sobre cualquier cosa con el vestido tan caro que llevaba, a pesar de que ya oliese a caballo sudado. Óscar bajó del coche y suspiró al ver a su hermano menor con cara de pocos amigos. Al menos, al verlo observado por Luna se tranquilizó un poco; no la había liado hasta el punto de ser despedido, al menos por ahora. Los ojos verdosos de Óscar se posaron en Luna segundos después. Él recordaba a una niña pequeña, de ojos azul claro y larga melena negra, corriendo por la caballeriza y escondiéndose del contacto con los peones, pero quedó sorprendido ante la belleza de mujer en la que se había convertido. Óscar suspiró, se miró los ropajes una vez más, y puso cara de molestia. Justamente tenía que conocerlo lleno de barro y pelos de caballo. Cuando su hermano menor se acercó al coche junto a la señorita Luna, Óscar le dedicó una suave sonrisa.  
 
    —Bienvenida al campo, señorita —la saludó después—. Le daría la mano, pero estoy hasta arriba de estiércol de caballo.  
 
    Luna hizo una mueca. Estaba más que claro que la suavidad para hablar y actuar de esos hombres era nula. Suspiró, mirándolo de pies a cabeza. Ciertamente, sus pintas no eran para nada agradables, y menos para el fino olfato de ella. Negó con la cabeza ante la posibilidad de estrecharle la mano, e incluso dio un paso atrás. Tobías, que estaba bajando las maletas del lomo del cansado Dominó, observó aquel desplante y frunció más el ceño.  
 
    —Olvídalo, hermano —comentó Tobías, cargando las maletas en el coche—. Ella es demasiado distinguida para chocarle la mano a unos peones como nosotros. 
 
    —Ya veo —murmuró Óscar en voz baja. 
 
    —¿Hermano?  —Con la pregunta de la joven, Óscar asintió. Al fin ella comprendió por qué los dos eran tan parecidos, en cuanto a rudeza se refería—. Entiendo… Espero que al menos usted sepa comportarse.  
 
    —Descuide, señorita, yo sé cuál es mi lugar —respondió él, fingiendo una sonrisa.  
 
    Tobías resopló como un toro embravecido y dejó de cargar las maletas. Que tratase a su hermano con tanto desdén le cabreaba más que cuando se lo había hecho a él. Llegó frente a Luna e hizo una reverencia como si de la realeza se tratase.  
 
    —Milady, con su permiso, agarraré el caballo y me iré primero —dijo Tobías con tal sarcasmo que Luna solo pudo responder frunciendo el ceño antes de que se subiera al caballo y se marchase.  
 
    —Disculpe, señorita —lamentó Óscar, por su hermano menor—. No está acostumbrado a tener jefes y está un poco resabiado.  
 
    —Al parecer, usted sí sabe tratar con sus superiores —declaró Luna, con toda la soberbia que emanaba de su interior—. Como sea, vayamos a la hacienda ya. Tuve un viaje agotador.  
 
    —Por supuesto, señorita.  
 
    Óscar rodeó el vehículo y le abrió la puerta del copiloto. Luna, en vez de al coche, a quien rodeó fue a él. Seguía viéndolo sucio y no quería siquiera rozarlo. Subió al coche y se ató el cinturón, evitando tocar algo más de aquel destartalado vehículo. Óscar tomó asiento a su lado. En todo el viaje se mantuvo callado, a pesar de las faltas de respeto que Luna espetó sobre su persona.  
 
    —Dios santo, es que huele horrible —se quejó, sacando la cabeza por la ventanilla del coche. Óscar había perdido la cuenta de las veces que se lo había dicho—. ¿Qué es lo que estaba haciendo antes de venir, jugar con estiércol?  
 
    El joven suspiró y la miró de reojo. Ya estaba suficientemente incómodo como para que fuera diciéndole esas cosas. Se mojó el labio inferior con la lengua, mostrando así el nerviosismo que llevaba acumulado por haberse presentado ante ella con esas pintas, y al fin habló:  
 
    —Los caballos se escaparon segundos antes de que viniera a recogerla —explicó—. Por eso fue mi hermano a por usted.  
 
    —Entiendo. —Luna al fin se dignó a mirarlo y se dio cuenta de los claros signos de incomodidad que el joven mostraba. Suspiró y volvió de nuevo la vista al frente—. ¿Consiguieron atrapar a los caballos? 
 
    Óscar la miró de reojo. Después de haber pasado unos interminables minutos quejándose de su mal olor y de las pintas que llevaba, por fin se estaba interesando por su trabajo. Luna lo sabía. En su pequeño sentido de la empatía, se dio cuenta de que había pagado con él el cabreo que su hermano le había generado, y no era para nada un trato justo. Luna sonrió al notar que Óscar la estaba mirando. Los nervios en el mayor de los Marim se incrementaron, y pasó una de sus manos por su pelo para intentar relajarse.  
 
    —Pues sí —respondió, intentando parecer calmado—. Sí, pudimos encerrarlos a todos.  
 
    —Qué bien, felicidades —lo animó Luna, todavía dedicándole una sonrisa amable.  
 
    Óscar asintió con la cabeza esta vez, sin forzar la sonrisa que tenía en el rostro.  
 
      
 
    Aquiles le había mandado un mensaje a su hermano mayor después de verlo en comisaría con una señorita tan distinguida y, además, llevando amarrado a un criminal. No había podido preguntárselo en persona, pues el interrogatorio de Thiago fue tan breve que, tras haber encarcelado al delincuente, fue a ver a su hermano, pero este ya se había ido con la chica. No obstante, el joven no recibió respuesta de Tobías, así que siguió con su ardua investigación sobre el Sicario Negro. Removió viejos archivos y encontró varios que estaban clasificados. Hizo una mueca al observar esos archivos encriptados en el ordenador. Había algo raro en eso: ¿por qué la policía encubriría a un asesino? Entrecerró los ojos y guardó la dirección de los archivos del caso para poder mostrárselos a su jefe. Cruzó el pasillo, pero, antes de llamar a la puerta del jefe policial, escuchó algo que le hizo desistir de hacerlo.  
 
    —Entiende que esa señorita es de la capital, amenazó con que las cosas no se quedarán así, ¿y si llama a sus abogados? —Thiago hablaba por teléfono mientras caminaba de un lado a otro de su despacho—. No puedo jugarme el cargo por mucho que me pagues.  
 
    —Tranquilo, no es más que una mujer cabreada —respondió el hombre con el que hablaba—. Pronto estará tan asustada que huirá de la región y, si no es así, seguro que los peces se hacen un festín con su cadáver.  
 
    —Mira, yo no sé qué pretendes, pero esa mujer es más que una mujer cabreada; es una mujer con poder —replicó Thiago—. Más que yo.  
 
    —Relájate, amigo —susurró el otro—. Deja que yo me encargue, y tu solo has lo que yo te diga.  
 
    —Pues espero recibir el dinero que se me prometió cuanto antes —exigió—. Porque como dije, me estoy jugando la vida en esta posición; más, si pretendes matarla.  
 
    Aquiles detuvo la mano en el aire y dio un paso hacia atrás, observando la puerta mientras el corazón le latía tanto que era capaz de escucharlo en su mente. Su jefe era un policía corrupto y él un novato, delatarlo sería en balde; más, sabiendo que alguien estaba cubriéndole las espaldas. Resopló y dio un paso atrás. Thiago no debía saber que lo había escuchado y él no dejaría el tema a un lado, pues se trataba de la mujer que había visto con su hermano.  
 
    —¡Aquiles! —lo llamó un compañero, provocando que diera un salto de impresión—. Uy, ¿qué ocurre güey? ¿Te sientes bien?  
 
    Aquiles lo miró. Se trataba de Eduardo, un compañero un poco más experimentado que él, pero novato también. Suspiró, observando los ojos cafés de su compañero, y luego asintió con la cabeza. No debía contárselo a nadie de la brigada policial. En ese punto, Aquiles no sabía si con ello pondría a alguno de sus compañeros en peligro.  
 
    —Apenas comí y me dio un mareo —se excusó el joven.  
 
    —Vaya, pues tengo un rato de descanso, ¿vamos por unas cheves y algo de botana? —Aquiles asintió ante la propuesta de su compañero, y este le golpeó la espalda mientras se lo llevaba fuera del recinto. Luego añadió—: Para cuidar a los demás, primero uno debe cuidarse a sí mismo.  
 
    —Lo sé güey —aseguró Aquiles, recordando lo que había escuchado—. Créeme que lo sé.  
 
    Debía saber quién era la mujer que iba con su hermano y decirle que estaba en peligro.  
 
      
 
    Si algo bueno pudo sacar Tobías de la infancia que había vivido, fue la amistad de aquella niña solitaria que lo había ayudado en el baño el día que fue sangrando a lavarse las heridas, como un animal indefenso. Desde entonces, ambos se veían, hablaban de cosas insignificantes, y ella lograba que, en ocasiones, él pudiera desconectar cuando tenía un mal día. Cuando fueron más adultos, la forma en la que Corina calmaba a Tobías se volvió más agresiva y menos inocente.  
 
    Tobías llamó enérgicamente a la puerta de la casa de Corina. Ella se había convertido en una preciosa mujer de ojos color canela y un pelo cobrizo que hacía resaltar sus labios rosados. Al observar a Tobías, pronto mordió su labio inferior y le ofreció una sonrisa tan atrevida como la que mostraba su amigo.  
 
    —¿Está tu padre? —preguntó Tobi.  
 
    Corina negó con la cabeza y agrandó su sonrisa. Tobías suspiró y no tardó ni un segundo en abalanzarse sobre ella. Sus labios se apoderaron de los de la mujer con tal fuerza que la obligó a encorvar la espalda y echarse hacia atrás, mientras sus manos la sostenían de la cintura. Con un portazo, cerró la puerta de la entrada y la apoyó contra ella, sosteniendo su blusa de botones y rompiéndolos, logrando que salieran despedidos por todo el salón.  
 
    —Veo que has tenido una mala mañana —comentó la joven, entre jadeos y gemidos, al notar que Tobías comenzaba a sensibilizar sus pechos con la boca.  
 
    —Una espantosa —habló él, con la voz rasgada—. Necesito tu terapia.  
 
    Corina lo ayudó a sacar sus pechos del sostén. Se agarró de su cabeza y echó la suya hacia atrás mientras los gemidos retumbaban por toda la casa. Tobías le apretó los pechos y se los succionó como si no hubiese un mañana; tanto que pronto dejó en la joven pequeñas marcas rojas alrededor de sus pechos. Los pezones de Corina se humedecieron con la saliva de Tobi y, como si de puro afrodisíaco se tratase, pronto se endurecieron y se pusieron tan delicados que, en el momento en que los mordió, la joven dio un grito de puro placer.  
 
    —Eres un bruto —se quejó ella al notar los mordiscos tan intensos en sus pechos, mas no se apartó.  
 
    El placer que esas mordidas le provocaban era tal que solo podía pensar en que no se detuviera. Sin el menor cuidado, Tobías desató el pantalón de la muchacha, lo dejó caer y la cargó en brazos. Ambos se dejaron caer en el sofá y, pronto, Tobi empezó un rudo juego sobre su clítoris, apretándolo y tirando de él como si quisiera sacarle hasta el último provecho. Corina gemía sin control y repetía su nombre, envuelta en un orgasmo solo por los movimientos que su amigo hacía con los dedos. Se agarraba del sofá y se encorvaba, con las mejillas rojas y el cuerpo estremecido, entregado a Tobías como siempre hacía.  
 
    —No tengo mucho tiempo —murmuró él, sabiendo que estaba en horario laboral—. Pero tú estás lista muy pronto.  
 
    Tan rápido como dejó de hablar, Tobías se desató el pantalón, lo bajó un poco junto con sus calzones, dejando al descubierto su endurecido miembro, y se posicionó sobre ella, penetrándola con tal fuerza que el sofá se escuchó al moverse de su lugar.  
 
    El móvil de Tobías sonó estridente por toda la casa. Él resopló y miró hacia el pantalón, que se encontraba en el suelo, sabiendo que el aparato se hallaba en su bolsillo. Frunció el ceño y lo ignoró. Intentaba concentrarse en hacer gemir a su compañera. La llamada se cortó al no ser descolgada; sin embargo, el móvil volvió a sonar. Tobi resopló, y, entre varios gruñidos de rabia, se forzó a levantarse y descolgó de mala gana.  
 
    —¡¿Sí?!  
 
    —Tobías, tengo algo importante que contarte —dijo su hermano menor, escondiéndose en una de las habitaciones de pruebas de la comisaría.  
 
    —Aquiles, no mames, no es un buen momento cabrón —habló Tobías entre dientes, dirigiendo su mirada hacia la mujer excitada y desnuda que tenía para él sobre el sofá—. Te hablo dentro de unas horas.  
 
    —¡Es importante ahora! —gritó el joven. Tobi suspiró, se pasó una mano por la cabeza y apretó los labios esperando que hablase—. Por favor.  
 
    —Sé breve.  
 
    —¿Quién era la mujer con la que viniste a comisaría?  
 
    —Es la dueña de la hacienda Rivera, aquella en la que trabajaba papá, ¿recuerdas? Pues es una de las hijas de los señores Rivera.  
 
    —¡¿Y te enredaste con ella?! —se alarmó el pequeño, sabiendo la mala reputación que el mediano de los hermanos Marim tenía.  
 
    —¡No! ¡¿Cómo crees, imbécil?! —exclamó Tobi, haciendo una mueca de desagrado—. No imaginas lo irritante y soberbia que es esa mujer.  
 
    —¿Y cómo es que fuiste con ella a comisaría? —insistió el pequeño.  
 
    —Tuve que ir a recogerla porque nuestro hermanito Óscar me obligó a trabajar en esa hacienda. Luego unos indeseables quisieron hacerle daño, la salvé, y por eso fui a comisaría con ella —argumentó Tobi—. Querían abusar de ella y matarla. Luego resulta que la policía solo se centra en el tal Sicario Negro ese, cuando hay más delincuentes que ratas en estos lares.  
 
    Aquiles dejó a un lado la rabia visceral que Tobías procesaba hacia el cuerpo policial, a pesar de que él formase parte, y suspiró; sabía que lo mejor para que esa mujer siguiera con vida era contarle a su hermano lo ocurrido. Era el único en quien confiaba; por él pondría la mano en el fuego sin dudar.  
 
    —Tobi, esa mujer está en peligro —dijo al fin Aquiles, en un susurro apenas perceptible, observando las sombras de la habitación en busca de algún indicio que pudiera advertirle de que lo estaban escuchando.  
 
    —¿Qué? —preguntó Tobías—. Pues claro que está en peligro, se asusta hasta de los mosquitos.  
 
    —No, no lo digo por eso. —Aquiles suspiró. Escuchó pasos fuera de la habitación y añadió—: Hermano, no tengo mucho tiempo. Esa mujer está en peligro real; escuché al jefe policial hablar con alguien que quiere matarla. No sé por qué, pero quienquiera que fuese tiene a la policía comprada y su objetivo es deshacerse de esa mujer.  
 
    Tobías resopló como un caballo enojado. Observó a su amiga nuevamente, volviendo a inclinarse sobre ella y lamiendo con suavidad sus pechos.  
 
    —¿Que esa mujer esté en peligro, a mí qué chingados me tendría que importar? 
 
    —Porque se supone que es tu jefa, ¿no? —preguntó Aquiles—. Si le ocurre algo, te despedirán.  
 
    La mente de Tobías al fin comenzó a funcionar como es debido. Hasta el momento, la sangre se le había acumulado directamente en su entrepierna. Pestañeó varias veces y levantó su mirada marrón para observar el rostro de Corina. Era un delito dejarla así, pero no quería defraudar a Dante. Ahora, la estabilidad amistosa con el capo de la mafia pendía de un hilo muy fino, y ese hilo se rompería si fallaba en su trabajo. Claro, ahora debía encargarse de los trapicheos en esas tierras, y si a Luna Rivera le ocurría algo, pasarían a manos de alguien más, y quién sabe si descubriría el pastel o vendería los terrenos. En todo caso, necesitaba estar cerca de ese lugar y solo lo estaría si los dueños se hallaban a salvo. Tobías dejó escapar un pequeño gruñido de molestia y se levantó del sofá, comenzando a vestirse.  
 
    —Bien, iré a asegurarme de que no le ocurra nada —dijo al fin, con la voz gruesa.  
 
    —Gracias, hermano —susurró Aquiles—. Yo seguiré investigando a Thiago; creo que esconde demasiado.  
 
    —Ten cuidado güey —le advirtió Tobías—. Aunque estés en el bando de los buenos, nada nos asegura que en realidad lo sean.  
 
    Tobías terminó de vestirse, y a su vez lo hizo Corina. Suspiró, dándole un breve beso en los labios antes de salir por la puerta de la casa.  
 
    —¿Nos veremos después? —preguntó la mujer.  
 
    —Seguro —respondió él—. Hay que terminar lo que empezamos.  
 
    Corina sonrió, observando cómo Tobi se subía al caballo. Se mordió el labio inferior y, con esa sonrisa radiante, se atrevió a dar un paso más y le dijo:  
 
    —Te quiero.  
 
    Tobías la miró, pero no le respondió. Le devolvió la sonrisa y, acto seguido, se marchó. Al cabo de un rato cabalgando hacia la hacienda, negó con la cabeza.  
 
    —¿Escuchaste, Domino? Dijo que me quería —comenzó su diálogo con el caballo—. Esa mujer está loca, ¿verdad? No es bueno amar a un monstruo. Y yo soy el peor.  
 
    El caballo relinchó como si le estuviera respondiendo. Tobi lo consoló, acariciando un costado de su cuello y pensando que, incluso para el animal, era una carga llevar a alguien como él en su espalda. 
 
      
 
    Las hermanas de Luna estaban muy preocupadas, sobre todo Marta, pues tenía vagos recuerdos de cuando era pequeña sobre cómo era aquel lugar. Esa inquietud y angustia se la hizo saber a su padre, sostenida de la mano por su novio Ricardo, quien le restaba importancia a las palabras de ella.  
 
    —No se rían de mí —reprochó Marta—. Luna es demasiado delicada como para tener que lidiar con los peones de una hacienda.  
 
    —Cariño, conozco a tu hermana y tiene muchísimo carácter —la calmó Ricardo—. Si yo fuera esos peones, no querría encararme con ella.  
 
    —Ay, no te ofendas, amor, pero los hombres de allí no son tan… —Marta hizo una pausa para pensar bien la palabra—. Tan refinados como tú.  
 
    Leslie rompió en carcajadas, e incluso tuvo que sostenerse la barriga. Al cabo de un rato riéndose, sus ojos se llenaron de lágrimas; además, la expresión de asombro en el rostro de Ricardo logró que se riese más de él, haciendo que su padre se contagiara.  
 
    —Mucha risa, pero Marta tiene razón —aseguró Manuel—. De todas formas, mi hija sabe cómo doblegar a cualquiera, y sé que lo conseguirá.  
 
    —No sé, papá… —reprobó de nuevo Marta. 
 
    —Si tan preocupada estás, ve con ella para asegurarte de que le va bien —ofreció el padre—. Y puedes llevarte a Leslie.  
 
    —¡Sí, por favor! —exclamó la pequeña de las hermanas.  
 
    —Eso será como último recurso —aseguró Marta, con nulas ganas de ir a ese lugar—. Pero ten en cuenta que, si veo que Luna está mal, iré.  
 
    —¡Y me llevarás contigo! —insistió Leslie.  
 
    Después de la charla, Marta se marchó con Ricardo a su casa. No vivían juntos, pero a él le gustaba acompañarla. La mayor de las hermanas Rivera tenía un secreto tan guardado y tan doloroso que le hacía no poder cumplir con su novio como mujer, a pesar de que llevaban saliendo juntos más de un año. Ricardo se acercó a Marta y rozó, atrevido, sus labios, para dejarle varios besos en ellos; uno tras otro hasta que se volvió largo y sonoro. Marta logró seguirlo, se envolvió en el vaivén de su boca y lo abrazó con fuerza por el cuello. Todo iba bien, incluso lograba sentir el fuego que inflamaba sus deseos carnales y la hacían desear a su novio; pero, en el momento en que sintió el abrazo de Ricardo, suspiró y se apartó, posando sus manos con fuerza sobre su pecho. El chico la miró sorprendido, con la boca entreabierta, y dejó escapar un pequeño suspiro de desesperación.  
 
    —Marta, por favor —rogó.  
 
    —No puedo —aseguró ella, con los ojos llenos de lágrimas—. Lo siento.  
 
    Con el cuerpo temblando y las mejillas empapadas en lágrimas, Marta cerró la puerta de su casa y resbaló por ella hasta terminar sentada en el suelo, recordando mil momentos horribles en los que ella gritaba y se negaba ante un señor cercano a la familia que en ningún instante le tuvo compasión.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 12 
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    —Esa mujer debe desaparecer —hablaba por teléfono, con voz gruesa, un señor que, con la mirada en la lejanía de la ventana de su habitación, no dejaba que la gente viese su rostro—. No me importa quién caiga. Toda esa familia debe sucumbir para quedarnos con los terrenos.  
 
    —Señor, va a ser más difícil —le informaron a través del móvil—. Los hermanos Marim están en la hacienda.  
 
    —Ahora entiendo que no hayan podido matar a esa mujer de ciudad en una sola visita —murmuró el señor, pasándose varios dedos por el mentón—. ¿Saben algo del negocio?  
 
    —Sí, señor, al menos el mediano —respondieron—. Por lo que Dante Salazar también lo sabe.  
 
    —Maldición, eso quiere decir que se adueñó del negocio —murmuró, con rabia—. Tenemos que actuar muy despacio, sin dejar pruebas ni rastro que nos incrimine, pero sin que pase demasiado tiempo. Si la hija de Manuel muere asesinada, es más probable que las hermanas y el mismo padre quieran vender las tierras por temor. Quizá así no tengamos que matarlos a todos.  
 
    —Entiendo, señor.  
 
    —Por el momento, vigilen a Luna Rivera —sentenció—. El peligroso es ese cabrón de Tobías Marim; los otros hermanos son unos blandos inútiles, pero él tiene la mente muy retorcida. Ataquenla cuando ese hermano no esté con ella.  
 
    —Captado, señor —respondió el subordinado—. De hecho, creo que podemos hacer algo ahora.  
 
      
 
    Luna suspiraba. Se miraba la cara mal retocada desde el espejo del vehículo y hacía caras de desagrado. Dirigió su vista hacia Óscar.  
 
    —Me veo horrible, ¿verdad? —Él abrió la boca para contestar, pero ella siguió hablando, sin dejarlo decir una sola palabra—. No respondas, seguro que estás acostumbrado a las mujeres de aquí, y a saber si mínimo se maquillan.  
 
    Óscar soltó un suspiro de pesadez y dirigió la vista a la carretera. Era mejor no decirle nada o seguramente terminarían discutiendo. El camino se le estaba haciendo tan largo como a ella. Ya no sabía si escuchaba el motor del coche o las quejas de Luna, que no dejaban de multiplicarse. Que si hacía calor, que cuándo se terminaba el camino de tierra, que el coche hacía sonidos a lata rota, que si los bichos… La cosa empeoró cuando se vio un descosido en la falda.  
 
    —¡Ay, no! —exclamó. Óscar dio un salto para luego mirarla de reojo—. Mi falda, mi vestido, ¡es demasiado caro para que se rompa!  
 
    —Pues se rompió —dijo al fin Óscar en voz baja.  
 
    —¡Esto es una tragedia!  
 
    —En la hacienda hay buenas costureras —comentó el peón, intentando bajar los grados de exageración de Luna por un simple trozo de tela—. Seguro que pueden arreglarlo. 
 
    —¡Se quedará el cosido ahí! —Luna resopló—. No me puede pasar nada más en este día.  
 
    Justo cuando Luna terminó de hablar, un estallido resonó en el coche. Óscar movió el volante y lo acercó hacia los límites del camino, notando que el vehículo no iba bien. Luna tardó en darse cuenta de que algo iba mal, pero en el momento en que su acompañante bajó del coche para comprobar qué había pasado, reaccionó.  
 
    —¡No me diga que esta chatarra se rompió! —se quejó la joven de nuevo.  
 
    —Solo se ponchó una llanta —aseguró Óscar, observando la rueda causante del contratiempo—. La cambiaré en un momento, señorita; usted no se preocupe.  
 
    Luna suspiró con agobio. Hacía mucho calor; tanto que era agobiante. Encima, dentro de esa chatarra estaba sudando y con ello se empeoraba el perfecto maquillaje que se había puesto antes de salir de viaje. Ni con los retoques que se había dado en el aeropuerto bastaban para estar perfecta. Protestando, bajó del coche y lo rodeó para observar a Óscar mientras se encargaba de la rueda. Él la miro de nuevo de reojo, pero no quiso decir nada; sabía que estaba bastante irritada y que ese no había sido su día. Sacó la rueda y las herramientas, preparadas siempre en el maletero del vehículo. Se agachó y comenzó a solucionar el problema. Luna lo miraba fijamente. Por algún motivo que ella desconocía, se lo estaba comiendo con la mirada. La espalda de Óscar era ancha, fuerte, igual que sus brazos, donde se le marcaba más el músculo al hacer fuerza.  
 
    Óscar sostuvo su camisa y la levantó con el fin de limpiarse con ella el sudor que le resbalaba por la frente. Fue ahí cuando dejó al aire su trabajado abdomen. El calor que sentía la joven aumentó hasta verse obligada a darse aire con la mano. Los ojos verdes de Óscar se dirigieron hacia Luna y esta apartó rápidamente la mirada. Disimulaba tan mal que a él se le escapó una sonrisa antes de levantarse del suelo.  
 
    —Pues esto ya está.  
 
    —Ya veo… —susurró Luna, con un nervio extraño en la boca del estómago—. Dese prisa en llegar a la hacienda, este viaje se me está haciendo demasiado pesado.  
 
    El sonido ensordecedor de un disparo rompió el silencio y la tranquilidad en los corazones de ambos. Óscar sostuvo a Luna por la cintura y, sin pensarlo, la cubrió con su cuerpo, apretándola contra el coche. Pudo notar un dolor agudo en su brazo. Dirigió su verde mirada hacia el lugar del impacto, dándose cuenta de que estaba manchando la camisa de sangre. Luna ahogó un grito. Ahora no le importaba lo sucio que estuviera Óscar; se agarró de él, sujetando su camisa, y también observó el disparo en su brazo. Más rápido que un rayo surcando el cielo, Óscar la sostuvo de la cintura y la metió en el vehículo, no sin antes darse cuenta de que estaban rodeados por varios hombres.  
 
    —No sé qué están buscando —intentó Óscar dialogar con ellos—. Pero no tenemos nada.  
 
    —Queremos la vida de la mujer a la que estás protegiendo —dijo uno de ellos—. Sabemos que eres un hombre pacifista, así que deja el camino libre y no te metas güey.  
 
    Óscar ni respondió ni se movió mientras pasaban por su lado. Luna temblaba de miedo, hecha una bola en el asiento, y creyendo que, realmente, su acompañante iba a dejar que acabasen con ella. No obstante, y lejos de ese pensamiento, en el momento en que el hombre intentó abrir la puerta, Óscar sostuvo su mano, lo volteó dejándolo de espaldas a él y llevó la pistola a su sien.  
 
    —Quietos o lo mato —amenazó, aunque, obviamente, era un farol. 
 
    El hombre comenzó a reír y negó con la cabeza.  
 
    —No le hagan caso, no me matará —aseguró.  
 
    —Muévanse y lo comprobaremos —insistió Óscar—. Tiren las armas, cabrones. 
 
    Los hombres se miraron entre sí y, ante la sonrisa del que estaba siendo amenazado por Óscar, decidieron no obedecer. Las levantaron, apuntándolo y sonriéndole al compañero.  
 
    —No te hicieron caso —murmuró—. Venga, mátame.  
 
    Óscar suspiró. Su mano tembló y le fue imposible apretar el gatillo. Empujó al hombre contra sus compañeros y varias balas perdidas le permitieron poder subir al coche y arrancar.  
 
    —Sujétese, señorita —le dijo a Luna, que seguía atemorizada en el asiento.  
 
    —¿Por qué desde que llegué no paran de querer matarme? —preguntó la pobre, con un hilo de voz, rota por el pánico.  
 
    —Tranquila, no la dejaré sola —aseguró Óscar, observando cómo un vehículo los seguía de cerca—. Tampoco entiendo qué buscan de usted.  
 
    Al poco, los disparos se hicieron audibles para ambos jóvenes y, de pronto, el reventón de una de las ruedas de la camioneta puso a Óscar sobre aviso. Dio un volantazo con el coche, metiéndose en un campo lleno de matorrales y, sin esperar ni un segundo, empujó a Luna para que saliera con él del vehículo. Le indicó silencio con el dedo reposando sobre sus labios y le sostuvo la mano para empezar a caminar como un gato en la noche, tan sigilosos como les fuera posible. Los azulados ojos de Luna aumentaron su brillo por el miedo que sentía. El palpitar de su corazón iba a mil por hora, y la adrenalina hizo que no le importase que ese sucio peón le sostuviera la mano. Es más, se aferró a él con la poca fuerza que el temblor involuntario le otorgaba, y lo siguió, a pesar de que sus piernas parecían un flan. Escucharon a los hombres preguntando por ellos, dando tiros a ciegas y apartando los matorrales. Aun así, ambos se esforzaban por no hacer ruido ni siquiera para respirar.  
 
      
 
    Tobías galopaba camino a la hacienda con el pensamiento fijo en cada momento en que Luna le había hecho perder la paciencia. Negaba con la cabeza una y otra vez. Su desespero por llegar a ella no hacía más que aumentar si pensaba que estaba en peligro y, que sintiera algo así, lo desesperaba. No debía preocuparse por una mujer así, tan soberbia y orgullosa. Ese pensamiento lo torturaba tanto que no podía evitar emitir pequeños gruñidos de molestia. Oteando el arcén del camino de tierra, vio unas marcas de neumáticos.  
 
    —Alto, Dominó —ordenó, haciendo que el caballo cediera su pasó para que él bajase a observar aquellas marcas—. Veo que la señorita Rivera tuvo más contratiempos en el camino —murmuró, a sabiendas de que la marca de los neumáticos era reciente y ese camino solo llevaba a la hacienda, por lo que no era muy concurrido.  
 
    Se fijó entonces en las herramientas esparcidas por el suelo. Entrecerró los ojos y observó el camino; había más marcas de coches, y eso no le gustaba en absoluto. Era más que evidente que si su hermano había dejado las herramientas así, era porque debía de haberse ido con prisa. Frunció levemente el ceño mientras tensaba los labios y cerraba las manos en puño. Si le habían hecho daño a su hermano, lo pagarían con la propia vida. Subió de nuevo al caballo y, sin esperar ni un segundo, lo puso al galope con las riendas levemente sueltas para que se diera más prisa. Debía encontrarlos cuanto antes.  
 
      
 
    Sumergidos en puro silencio y agazapados, abrazados por la cantidad de maleza que había en ese lugar, Luna y Óscar llegaron a orillas del río. Por suerte, aunque Luna de pequeña no había salido de las inmediaciones de su hacienda, Óscar sí había recorrido todos los campos junto a Tobías; sabía perfectamente dónde estaban. Observó por un momento a Luna; sus ojos teñidos en lágrimas, que se resbalaban intrépidas por sus mejillas, hicieron que Óscar se rompiese como el agua al caer de la cascada a sus espaldas. Dio un paso hacia la joven y, con la yema de los dedos, acarició suavemente su mejilla, limpiando así las lágrimas que brotaban de ella. Luna lo observó y las mejillas le ardieron. El nervio se instaló en su garganta y, seguidamente, en la boca del estómago. De repente, esa pequeña acción de Óscar y la tierna sonrisa que le dedicó después, fueron suficientes para tranquilizarla y que dejase escapar un pequeño suspiro de alivio. Los tacones eran un inconveniente para ella a la hora de caminar por ese lugar; batallaba para que no se le engancharan y se le girase el pie. Intentaba no hacer ruido, pero, a pesar de sus incontables intentos, daba pequeños quejidos cada vez que el calzado le oponía resistencia. Óscar vio el sufrimiento de la joven al caminar por ese suelo rocoso y repleto de obstáculos, por lo que, sin pensarlo, se agachó y la cargó entre sus brazos para no retrasar la marcha y evitar que Luna se hiciese daño. Ella ahogó un grito de sorpresa y se observó elevada por los aires por los fuertes brazos de Óscar. No sabía dónde mirar. Si lo hacía al frente, se daba cuenta de la huida y volvía a sentir miedo; y si lo observaba a él, sus mejillas ardían tanto que los ojos parecía que fueran a llorarle. Suspiró y, con el pulso a mil por hora, decidió apoyar la cabeza sobre el pecho del chico y cerrar los ojos. Deseaba abrirlos y que ya no estuvieran en peligro, mas no fue así. Lo que la obligó a abrirlos abruptamente fueron varios disparos que, aunque en la lejanía, suponían que seguían buscándolos. Óscar aumentó el paso y abrazó a Luna para consolarla. Debía llegar al resguardo de la hacienda cuanto antes. 
 
      
 
    Con las dos manos sosteniendo las pistolas que acababan de matar a varios hombres, Tobías observaba el vehículo estacionado de su hermano mayor. Se tranquilizó al ver que no estaba el cuerpo de Óscar por los alrededores, pero darse cuenta de que realmente lo estaban persiguiendo para ese fin hizo que su mente se bloquease hasta el punto de no conseguir pensar con claridad. Sus ojos marrones brillaban de odio y se oscurecían, a pesar de la luz del sol que los iluminaba. Su rostro no emitía ninguna especie de emoción mientras su cuerpo se movía como un animal hambriento, sabiendo que sus víctimas estaban esparcidas por un lugar donde él era el rey. Actuaba como un león, aprovechando que conocía el terreno que estaba pisando. No rompía ni una hoja, su movimiento era preciso. Él estaba cazando; había dejado de ser humano desde hacía un buen rato. Solo se escuchaban los tiros; una bala para cada hombre que perseguía a su hermano. No le importaba nada: cuánto suplicaran, cuánto dijeran... Si tenían familia, no era su problema; no deberían haberse metido con alguien que él quería. Aunque los viera tumbados en el suelo mientras la sangre les brotaba de la boca, tosiendo y agonizando hasta que se quedaban sin aire, Tobías no se inmutaba. No tenía pena, no sentía nada; solo odio. Una vez había dejado que alguien lastimase a un familiar; no volvería a ocurrir algo así. Su padre no iba a regresar, pero no le arrebatarían a nadie más de su lado. Él sabía que era un monstruo, era consciente de ello. Por eso podía manipular y actuar con tanta precisión, porque, dentro de su locura, la cordura obraba para que pudiera salir ileso de cada momento en que se ponía en peligro. Así fue como, sin mucho esfuerzo, logró acabar con casi todos los hombres que perseguían a Óscar y a Luna.  
 
    Llegó al último. Posó la pistola en la sien del hombre para que este bajase la pistola, evitando así que disparase a Óscar, a quien tenía en el punto de mira antes de que Tobías le metiese un rodillazo en la boca del estómago. Lo sostuvo del cuello para que no gritara y apretó hasta que sintió la asfixia entre sus dedos, que no se aflojaban. Lo retiró un buen tramo hasta que pudo ver a su hermano y a la mujer que cargaba tan lejos como para que no pudieran escucharlo. Entonces lo lanzó al suelo y arrugó la nariz; el desprecio que sentía solo observándolo se le notaba en cada poro de su piel.  
 
    —¿Quién demonios te manda? —preguntó Tobías de forma automática. El hombre no respondió, así que le pateó la cara, echándolo de espaldas al suelo, sangrando—. Responde cabrón, porque he tenido un mal día.  
 
    El hombre se quejaba, pero no respondía.  
 
    —Aunque me mates, él me da más miedo que la muerte —dijo mientras se quitaba la sangre de la nariz—. De hecho, si me matas, me harás un favor.  
 
    —Descuida, te voy a matar igual —aseguró Tobías—. Pero dime de quién demonios estás hablando.  
 
    —Los empleados como yo no sabemos quién es, pero sabemos suficientes cosas como para temerle —explicó el ensangrentado hombre—. Obra entre las sombras y se lleva a quienes más quieres.  
 
    —No me digas güey —respondió Tobi, con ironía—. Entonces creo que hablas del mismo hijo de puta que busco yo. —El joven sonrió y ladeó levemente la cabeza mientras su lengua acariciaba su labio inferior. Entonces se guardó el arma, observando al hombre que yacía en el suelo—. Te dejaré con vida porque tu agonía me divierte.  
 
    —No, por favor…  
 
    —Por otro lado… —lo interrumpió Tobías—. Quiero que le mandes un mensaje de la forma que sea. Quiero que sepa que, mientras Tobías Marim siga vivo, no tocará ni un pelo a los Rivera, y que, además, rece por seguir vivo un día más, porque sé que cada vez estoy más cerca de él.  
 
    —¡No me dejes con vida! —suplicó el hombre, sollozando—. ¡No tienes idea de las cosas que me hará si soy el único que acude vivo!  
 
    —Ese no es mi problema cabrón —respondió Tobías, tajante, retomando el camino para encontrarse con su caballo en el camino de tierra.  
 
      
 
    —¡Por dios! —exclamó Eustaquia al ver las pintas con las que llegaban Luna y Óscar—. ¡Niños, ¿qué les pasó?! 
 
    Óscar jadeaba cansado y, aunque había permanecido en silencio todo el camino para que Luna no se asustara, las gotas de sangre de su brazo caían hasta el suelo. Dejó a Luna sentada en una silla con una dulzura y un cuidado impropios de alguien de esas tierras. Luna levantó la mirada hacia Óscar, perdiéndose en sus ojos verdes mientras este hablaba con la señora Eustaquia e intentaba quitarle importancia al disparo que tenía en el brazo. Cuando las miradas de ambos se encontraron, ignorando los gritos de angustia de la señora, sonrieron a la vez. Estaban vivos y al fin podían pausar la adrenalina que corría por sus cuerpos. Sin embargo, Luna no lo lograba; parecía que esa sensación aumentaba cada vez que miraba a Óscar.  
 
    —¡Tenemos que curar esa herida! —exclamó Eustaquia.  
 
    —¡Sí! —afirmó luego Luna, levantándose para ayudar en la labor—. Dime qué hago. 
 
    —Señorita, después de todo lo que ocurrió, usted debería descansar —opinó Óscar—. Es solo un rasguño, así que no le dé importancia.  
 
    —Tonterías —regañó la señorita Luna—. Usted me ha salvado la vida, está herido por mí, así que al menos deje que sea yo quien lo cure.  
 
    Óscar sonrió y suspiró, asintiendo con la cabeza. No quería llevarle la contraria a la jefa y, además, pensó que ser curado por una mujer hermosa como ella haría que el dolor disminuyese al menos unos grados. Guiada por Eustaquia, Luna comenzó a curar a Óscar. Varias veces sus miradas se encontraron, pero eso la ponía nerviosa y terminaba haciéndole más daño de la cuenta, así que centró la vista en la herida, intentando no mantener contacto visual. Óscar, en cambio, se sentía libre para observarla al tener completa inmunidad, ya que ella no giraba sus hermosos ojos para verlo. Pudo fijarse en cada detalle de su rostro, en cada mueca que dibujaba en sus perfectos labios rosados y, por la proximidad, notó su aroma afrutado, cosa que consiguió sedarlo mejor que un medicamento.  
 
    Tobías llegó a la hacienda. Después de guardar el caballo en el establo entró en la cocina del servicio. Debía encontrar una excusa válida por haber tardado tanto en llegar, después de que ellos tuvieran el percance. Cogió una botella de tequila, se mojó los labios y se salpicó la camisa para simular estar en un completo estado de embriaguez. Caminó hasta el salón y observó cómo su hermano era vendado por las suaves y finas manos de Luna. Entrecerró los ojos y resopló tan fuerte que ambos se voltearon.  
 
    —¿Dónde se supone que estabas? —preguntó Óscar, automáticamente.  
 
    Como un buen actor, Tobías se tambaleó, apoyándose en la pared.  
 
    —Pff… ¿dónde estaba? —murmuró, mostrando una sonrisa estúpida entre sus labios—. ¡Oh, sí! Me fui al prostíbulo.  
 
    —¡Tobías! —exclamó de repente Óscar, provocando que Luna diera un salto—. No hables así frente a la señorita Rivera.  
 
    —Mis disculpas, madame —murmuró Tobías, haciendo una reverencia y fingiendo que iba a caerse de cabeza.  
 
    —Eres un idiota —soltó Luna, para luego alejarse de Óscar. Lo miró por un momento y le dedicó una cálida sonrisa—. Gracias por todo. Nos vemos.  
 
    La joven iba a marcharse para no discutir de nuevo con Tobías, pero él supo lo que decir para que se quedase.  
 
    —¿Iban a darse un besito? —acusó, adornando la frase con varias carcajadas.  
 
    —Pero, ¿qué dices, borracho? —protestó Luna, volviendo a sentir el mismo fuego de rabia que había experimentado una horas antes—. Piérdete de mi vista.  
 
    —Óscar, haber aprovechado el momento —siguió Tobías, fingiendo haber tomado unas copas de más—. Yo en tu lugar, le hubiera comido la boca ya.  
 
    —¡Ya basta, Tobías! —gritó Óscar.  
 
    Luna no se estuvo quieta; su mano impactó de nuevo en el rostro de Tobi. Este resopló, se mordió el labio inferior y la miró, sujetándose la mejilla. Era tanta la rabia que nació en su interior que salió en forma de gruñido.  
 
    —Cuidado, señorita, a veces muerdo, y más si me golpean —dijo con voz gruesa y amenazante, pero a Luna no le asustó.  
 
    —¿Ahora es cuando debería temblar? —preguntó ella, levantando el rostro con orgullo y poderío, demostrando que ella era quien mandaba en ese lugar—. Yo soy la dueña de esta hacienda y tú mi empleado, así que, a la próxima que me falte al respeto o beba y se vaya de… señoritas de compañía en horas laborales, que sepa que está despedido.  
 
    Luna pasó por su lado y, acompañada por Eustaquia, se dirigió a su habitación. Tobías la siguió con la mirada, fijándose en el vaivén de su cadera y en lo hermoso que se le veía el trasero con esa falda prieta. Estuvo adorando su figura hasta que la chica subió las escaleras hacia la segunda planta y su silueta se perdió. Entrecerró los ojos, reteniendo en su mente el cuerpo perfectamente detallado de su jefa.  
 
    —Vaya, está muy buena —aseguró, mirando luego a Óscar—. No pierdes el tiempo, hermano.  
 
    Óscar resopló, lo sostuvo del brazo y lo empujó hacia las habitaciones de los empleados.  
 
    —Yo no pierdo el tiempo, pero al parecer tú sí, idiota —aseguró el mayor, metiendo a su hermano en la habitación correspondiente—. Quédate ahí, pasa la borrachera y no me hagas quedar peor. No quiero que te despidan el primer día. ¿Entendido, güey? 
 
    Tobi resopló, pero no respondió. En el momento en que Óscar cerró la puerta, el mediano dejó escapar una risa cínica mientras se tiraba sobre el colchón.  
 
    —Si hubiera sabido que hacerme el borracho era la clave para no ir a limpiar mierda de caballo, lo habría hecho antes —dijo entre carcajadas, acomodándose para descansar durante unas cuantas horas.    
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
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    Aquiles se despertó más temprano de lo usual. La angustia y la incertidumbre oprimían su pecho hasta no dejarlo respirar. Recordaba a la perfección la ilusión con la que había empezado a estudiar para formar parte del cuerpo policial y, en ese momento, su sueño se estaba rompiendo como fichas de dominó colocadas estratégicamente para ser derruidas. Sus ojos azules estaban rojos por no descansar. Se enfundó su uniforme policial y, en silencio, pasó por el pasillo hasta llegar al salón de la casa.  
 
    —¿A dónde vas?  
 
    La voz masculina que le habló le era conocida, pero, igualmente, Aquiles dio tal salto que por poco se le cae la pistola. Miró hacia el sofá; Dante Salazar se estaba tomando un café, con su oscura mirada clavada en el joven.  
 
    —Voy a trabajar —respondió él, dudando si contarle algo más.  
 
    —¿Tan pronto? —indagó Dan. Aquiles solo asintió con la cabeza—. Ya veo.  
 
    Dante suspiró, observando cómo el joven sostenía el manillar de la puerta. Aquiles quería irse, pero la presión que sentía era tanta que un impulso le rogaba hablar con Dante y desahogarse de alguna manera. Soltó la puerta y lo miró, acto que provocó en el capo una sonrisa plena en el rostro. Aquiles apretó los labios y tomó asiento a su lado.  
 
    —Quiero investigar un caso de corrupción de un alto cargo — confesó Aquiles.  
 
    —Vaya, qué novedad —fingió sorpresa Dan—. ¿De quién se trata?  
 
    —De mi jefe, Thiago —contó el joven policía—. Lo escuché hablar por teléfono con alguien para librarse de una mujer adinerada de la región.  
 
    —¿Una mujer? —preguntó el padrastro del joven, con plena duda—. ¿Y eso por qué?  
 
    —Es lo que quiero averiguar —contestó Aquiles—. Lo peor es que es la dueña de la hacienda en la que Tobi y Óscar han empezado a trabajar recientemente. Me preocupa que les pase algo.  
 
    —¿Alguien más sabe eso? —siguió indagando el padrastro. 
 
    —Solo Tobi; le dije que protegiera a la chica y que no se lo contara a nadie más. 
 
    Dante se quedó serio observando a Aquiles. Tobías solía contarle todo; sin embargo, esta vez había pasado por alto ese detalle. No le había informado de que la joven dueña de la hacienda estaba en peligro, lo que suponía romper de alguna manera la confianza que depositaba en su sicario más eficaz. Entrecerró los ojos y se pasó un dedo por los labios. Cuando se trataba de su familia, de la gente que Tobi apreciaba, este actuaba distinto. Les entregaba lo que le pidiesen, aunque fuese el silencio. Dante suspiró, de algún modo preocupado, pues de esa forma no podía saber si, en un futuro, la misma familia podría ser un arma para desequilibrar a su soldado más capaz. Se mordió el labio con incomodidad ante tal pensamiento, y negó con la cabeza, intentando no ponerse en lo peor. Centró sus pensamientos nuevamente en Aquiles, y le dedicó una suave sonrisa.  
 
    —Averigua lo que tengas que averiguar, pero ten cuidado. Las autoridades en este pueblo no son de fiar.  
 
    —Creo que nadie lo es —soltó el joven, lo que hizo que Dante se tensara, preocupado por si sabía quién era él. Una sonrisa tierna en el rostro del joven lo destensó—. Iré al trabajo entonces, Dan. Gracias por escucharme.  
 
    —No hay de qué.  
 
    Dante observó a Aquiles hasta que surcó la puerta y la cerró a sus espaldas. La seriedad del jefe de la mafia volvió a su rostro mientras sostenía el móvil. Se levantó del sofá, se aseguró de que la madre de los Marim siguiera dormida, y tecleó un número.  
 
    —Quiero una investigación a fondo de un tal Thiago, jefe superior de la policía del pueblo —susurró, volviendo al salón—. Quiero saberlo todo de ese desgraciado: dónde vive, si tiene familia... Quiero saber incluso las veces que respira al día. Ya sabes, cada detalle que pueda ayudarme a extorsionarlo. —Dan hizo una pausa y mostró una pequeña sonrisa en sus finos labios—. También quiero saber detalles sobre una joven que acaba de venir al pueblo; se trata de una de las hijas de la familia más adinerada de la zona: los Rivera.  
 
      
 
    Aquiles se encontraba rebuscando entre los papeles de la oficina de Thiago. Lo hacía deprisa, con el corazón en un puño y los sentidos en alerta, como si en cualquier momento alguien pudiera cazarlo. A su vez se cercioraba de que todo quedase tal y como lo había encontrado. Nadie debía saber sobre su investigación encubierta. El pulso le temblaba, y el sudor resbalaba frío por su frente mientras la adrenalina le impulsaba a respirar agitado, pese a que intentaba controlar la respiración. Oteó luego los archivos clasificados que había en un armario empotrado, carpeta tras carpeta. Casi todo eran casos de borrachos con pleitos por pasarse de copas. Ladeó su mirada hacia una carpeta en particular, una tan escondida entre las demás que solo se distinguía por el color apagado que presentaba. Entre su color grisáceo reposaba una pequeña etiqueta, en el lomo, que ponía en letras pequeñas: «Casos clasificados especiales». Alargó la mano para cogerla, pero, en ese momento, escuchó la voz de Thiago por los pasillos.  
 
    —¡Que lo sueltes y se acabó! —ordenaba tajante.  
 
    —Pero señor, ayer escuché que ese hombre quiso abusar y matar a una mujer. —El joven que le reclamaba era Eduardo, el compañero de Aquiles—. ¿No deberíamos al menos interrogarlo?  
 
    —¡Dije que no! ¡No te pongas en contra de tu superior! 
 
    Aquiles cerró el armario rápidamente. Comprobó que todos los papeles estuvieran en su sitio y salió del despacho, aprovechando que Thiago se había metido en otra sala. Su compañero fue el único que lo vio. Entrecerró los ojos y se acercó a Aquiles.  
 
    —¿Qué hacías ahí dentro? —preguntó Edu, mirando hacia el despacho de Thiago —. Sabes que no se puede entrar sin permiso.  
 
    —Estaba buscando a Thiago, pero al escucharlo discutir contigo es que salí —se excusó Aquiles, viendo cómo Eduardo resoplaba—. ¿Qué ha pasado?  
 
    —¿Recuerdas el hombre que encarcelamos ayer? —preguntó el compañero—. Ese que trajo tu hermano mayor.  
 
    —Sí, claro.  
 
    —Quiere que lo soltemos.  
 
    —¿Cómo? ¿Sin más? —indagó Aquiles, sorprendido.  
 
    —Sin más. —Eduardo suspiró y se pasó una mano por el pelo en muestra de desconcierto y molestia—. No sé qué tiene en la cabeza. 
 
    —¿Sabes qué? —habló con decisión Aquiles, frunciendo levemente el ceño.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Aunque Thiago no quiera y nos obligue a soltarlo, nosotros vamos a interrogar a ese güey.  
 
    El compañero frunció el ceño y asintió, aceptando la locura que había propuesto Aquiles, pues sabía que no era justo soltar a ese hombre sin ni siquiera hacerle unas preguntas.  
 
    Ambos jóvenes esperaron a que Thiago se marchase a patrullar para llevar a cabo su plan. Sacaron al malhechor de su celda y lo encerraron con llave en una habitación de interrogatorio. Ambos se sentaron frente al hombre, pero fue Aquiles quien comenzó a preguntar. 
 
    —¿Por qué quiso hacerle daño a la señorita Rivera?  
 
    El señor sonrió. Cruzó sus dedos y apoyó las manos sobre la mesa. Se inclinó levemente y se mordió el labio inferior, soltando luego una sonora carcajada.  
 
    —Ja ja ja. ¿Por qué la policía mandaría a interrogar a alguien como yo, a dos inútiles como ustedes?  
 
    Eduardo y Aquiles hicieron una mueca al escucharlo.  
 
    —Mida sus palabras —saltó Eduardo—. Nuevos o no, seguimos siendo la ley.  
 
    —Mejor responda a lo que le preguntamos güey, o de lo contrario se verá en el bote una larga temporada —amenazó Aquiles.  
 
    —Imbeciles. Sé que no estaré por mucho tiempo aquí —afirmó el hombre. Sin borrar la sonrisa, adoptó una postura cómoda sobre la silla—. Seguramente me suelten hoy. 
 
    —¿Y cómo sabe usted eso? —preguntó Aquiles.  
 
    —Porque estoy en el bando correcto —contestó el señor, y se mantuvo callado el resto del interrogatorio.  
 
    Bajo la mirada impotente de ambos, el hombre fue liberado media hora después.  
 
      
 
    Tobías terminó de vigilar los movimientos del contrabando en el río. Llevaba toda la noche despierto, vigilando que todo saliera bien y los hombres permanecieran fieles a las órdenes de Dante. Daba vueltas a su pistola, entre los dedos, con total aburrimiento. Entrecerró los ojos y resopló al recordar lo cerca que había visto a su hermano Óscar de la señorita Rivera. No le había gustado nada verlos así, y más sabiendo que esa mujer le traería problemas a su hermano. Querían matarla a ella, pero, ¿y si se les escapaba una bala y le daban a Óscar? La confusión llevaba a Tobi al puro estrés. Debía separarlos de algún modo; el día anterior ya había tenido bastante con ver ese mero acercamiento.  
 
    Su móvil no dejaba de sonar desde que el sol se había alzado entre las colinas. Corina ansiaba verlo, pero, en ese momento, él tenía otras cosas en mente; llegar a la hacienda sin que notasen su partida era una de sus prioridades. Cuando todo estuvo cargado, subió al caballo para regresar a la finca. El móvil volvió a sonar y esta vez, sin ver la procedencia del número, descolgó.  
 
    —¡Corina, por dios, deja de llamar! ¡¿No te das cuenta de que estoy ocupado?!  
 
    —¿Ya andas metido en líos de faldas? —reprochó Dante al otro lado del teléfono. Tobías resopló, mas no le respondió—. Quiero preguntarte una cosa: ¿Tú sabías que la hija de los Rivera está en peligro?  
 
    —Sí —respondió, con total sinceridad.  
 
    —¿Y por qué no me lo habías dicho?  
 
    —Mi hermano me pidió que no se lo dijera a nadie —confesó Tobi, escuchando luego el suspiro que emanaba de su padrastro—. ¿Ocurre algo?  
 
    —Me preocupa tu lealtad hacia tus hermanos —respondió Dan, caminando con angustia por su despacho—. Espero que nadie más que yo note tu debilidad cuando se trata de ellos.  
 
    —La unión nunca debería ser considerada una debilidad —alegó el joven, colgando después el teléfono para no darle más explicaciones.  
 
      
 
    Los pájaros cantaban y adornaban la mañana soleada. Luna se movía en su cama mostrando una suave y dulce sonrisa entre sus labios; había soñado que un apuesto caballero de ojos verdes la salvaba de unos cuatreros, a pesar de haber sido herido en un brazo. Dio una vuelta en la cama y suspiró, abrazándose al cojín con los ojos cerrados, sintiéndose como una princesa después de haber vivido una auténtica aventura. Quizá no iba a estar tan mal su visita por esas tierras hostiles. Abrió sus hermosos ojos azules, los cuales centellearon con el brillo del día que entraba desde la ventana. Miró hacia el frente y entonces…  
 
    —¡Aaaaah!  
 
    El grito de Luna se escuchó en toda la hacienda y sus alrededores. Óscar, que aún estaba desayunando, rompió la galleta que sostenía y vio cómo caía en la leche. Eustaquia y él se observaron, confusos, igual que los demás empleados. No obstante, a pesar de la duda, no se movieron del sitio, sabiendo que sería poco prudente irrumpir en la estancia de la dueña del hogar.  
 
    —Iré a ver qué ocurrió —anunció Eustaquia, preocupada.  
 
    Con rapidez, la señora se puso a recoger para ir a ver qué le había pasado a Luna. A su vez, Tobías, que acababa de llegar con el caballo, al escuchar tal grito, fue el primero en bajar del animal de un salto y acceder a la casa grande corriendo. No pasó por el pequeño espacio de los empleados; su mente estaba bloqueada pensando lo peor. Si la señorita Rivera estaba gritando en su cuarto, no podía ser por nada bueno. Subió de dos en dos los escalones y corrió por el pasillo hasta que llegó a la habitación de Luna, la cual abrió tumbando la puerta de una patada. Ambos se miraron. Luna vestía solamente ropa interior para descansar más cómoda. Pronto, el rubor tiñó sus mejillas y sus ojos brillaron, esta vez por la vergüenza. Se apresuró a cubrirse con las sábanas y se apoyó contra la pared, en un nulo intento de evitar que Tobías la viera, aunque, por su mala suerte, ya era demasiado tarde. Tobías permanecía de pie, en el otro extremo del umbral de la puerta, con la boca entreabierta, después de haber visto cada curva de Luna decorada por la suave tela de encaje de su ropa interior. Había comprobado lo que sus ojos imaginaban, incluso viéndola con ropa. Esa mujer, arrogante y soberbia, era a su vez la más hermosa que sus castaños ojos habían podido observar en toda su existencia. Su lengua humedeció los labios y, al fin, se centró en la azulada mirada de la muchacha que lo observaba tan atónita y sonrojada que lograba verse todavía más atractiva.  
 
    —Pero qué demonios… ¡Destruiste la puerta! —gritó Luna cuando salió del trance, logrando que Tobías también reaccionase.  
 
    —¡Normal! ¡Si va gritando como si le estuvieran arrancando la yugular, ¿qué quiere que haga?! —contraatacó él.  
 
    —¡No tiene por qué derrumbar la puerta de mi habitación! —reclamó Luna de nuevo. Miró hacia su lado izquierdo y volvió a gritar—. ¡Ah, sigue estando ahí!  
 
    Tobías, confuso, pisó la puerta partida en el suelo y se acercó a la cama, donde un pequeño dragón de pared se movía por el colchón. Arqueó una ceja, y observó después a Luna.  
 
    —¿En serio gritó tanto por ese inofensivo reptil? —preguntó, sin dar crédito a la reacción de la joven.  
 
    —¡Quítalo! —ordenó ella, haciéndose una bola sobre la cama—. ¡Mátalo o haz algo, pero aléjalo de mí!  
 
    —¿Cómo lo voy a matar? —regañó Tobías, cogiendo el reptil—. Él se come todos los insectos indeseables de la casa, ¿sabe?  
 
    —¡Me importa poco! —Luna observó cómo Tobi se acercaba a una pared del cuarto y dejaba que el animal trepase por la habitación—. ¡Pero no lo deje ahí, maldito bruto!  
 
    Tobías resopló, tomó de nuevo al pobre reptil y la observó, irritado.  
 
    —¿Y dónde demonios quiere que lo deje? —habló, con voz gruesa.  
 
    —¡A mí no me hable así! —exclamó la joven—. ¡¿Sabe qué?! ¡Déjelo donde sea y piérdase de mi vista porque no lo aguanto!  
 
    Tobías gruñó en voz baja y resopló ante las palabras de Luna. Todavía tenía la respiración y el pulso agitados por el miedo de que le hubiera podido pasar algo tras escucharla gritar así. Había ido corriendo, desesperado por que nada malo le hubiese pasado y, en cambio, ella volvía a su actitud arrogante una vez más. De entre los labios de Tobías se dibujó su característica sonrisa ladeada; se levantó para observar a la muchacha que tanto lo sacaba de quicio, caminó por la habitación, se detuvo a su lado y dejó el dragón de pared sobre su cabeza.  
 
    —To…Tobi… —murmuró Luna, palideciendo, estática.  
 
    —Siento mucho haber irrumpido así en su habitación, señorita —dijo después, agachándose a su altura, y dejando escapar una pequeña carcajada mientras la miraba—. Disfrute de la compañía.  
 
    —No —Luna ahogó un grito al sentir que el reptil se movía, a punto de caer por su rostro. Observó, anonadada, cómo Tobías salía de la habitación—. Ah… ¡Tobías! ¡Tobías Marim, quíteme este animal de encima!  
 
    Tobi, aunque la escuchó, empezó a bajar los escalones. Mientras, los gritos de auxilio de Luna se incrementaban. Eustaquia pronto subió corriendo y se dirigió hacia la habitación. Óscar y los demás trabajadores salieron de la cocina del servicio para asomarse hacia las escaleras. El mayor de los hermanos Marim se apresuró a coger a su hermano del brazo para zarandearlo, teniendo la clara sospecha de que había sido el causante de los gritos de pánico de la señorita Luna.  
 
    —¡¿Ahora qué hiciste, idiota?! —lo regañó.  
 
    —Sólo la obedecí. ¿No quieres que obedezca a mis jefes? —respondió el mediano, mostrando su sonrisa ladeada una vez más, aunque esta vez adornada con una burla.  
 
    —¡Espero que no la hayas cagado de nuevo! —recriminó el mayor, dándole un leve capón a su hermano. 
 
      
 
    Los hermanos se marcharon para empezar las labores del campo. Mientras Óscar se ocupaba de los campos, Tobías ayudaba con los caballos. Luna, en cambio, no salía del estado de pánico en el que el joven la había dejado. Eustaquia le había quitado el pequeño reptil de encima, pero ni después de media hora era capaz de concentrarse en algo que no fuera el sentirlo en su cabeza. Se estremecía y todo el cuerpo le temblaba mientras se tomaba un vaso de leche caliente.  
 
    —Me las va a pagar —murmuraba, dejando que el vaso le golpease los labios por su temblor incontrolable.  
 
    —Relájese, señorita, le va a hacer daño a los nervios —le aconsejaba la señora, sentada a su lado.  
 
    —No… Es que no sé quién se piensa que es —murmuró la joven, dejando el vaso sobre la mesa—. Pero sí va a saber quién soy yo.  
 
    Armada de valor y un cabreo inmensurable, Luna se levantó de la silla y sonrió con plenitud. Ya que Tobías quería guerra, esa misma iba a tener. Se cambió de ropa, poniéndose sus botas más rancheras, y bajo la atenta mirada de varios trabajadores, se dirigió hacia los establos. Tobías se encontraba agachado en una caballeriza, acariciando a un potro recién nacido. Sonreía de oreja a oreja, anulando por completo toda la maldad que su ser albergaba. Secaba al animal con una toalla y lo acariciaba junto a la madre. Luna se detuvo unos instantes tras la puerta del establo, preguntándose quién era el hombre que veía agachado frente a ella. No era el mismo peón sin modales que la había tratado desde su llegada, no. Ese hombre parecía alguien tierno; tanto que logró esbozar en ella una sonrisa cálida que, por momentos, la llenó de un sentimiento nostálgico, pues, años atrás, era su padre quien hacía la labor de ayudar a las yeguas en sus partos.  
 
    Tobi escuchó el sonido de la paja al moverse y detuvo su mano en la pistola que portaba escondida en el pantalón. Miró de reojo y, al ver que se trataba de Luna, se destensó y se levantó del suelo. Ambos se miraron en silencio; la sonrisa de la joven llegó a calar en el interior de Tobías de tal modo que provocó en él una pequeña mueca al intentar esconder la suya. Luego carraspeó la garganta y suspiró, adoptando la actitud borde de siempre. 
 
    —¿Qué quiere? —preguntó con desgana.  
 
    Luna frunció el ceño. Se equivocaba; sí era el mismo idiota que había conocido al bajar de la avioneta.  
 
    —Tráteme con respeto —ordenó, levantando un dedo en advertencia, acto que a Tobi le irritaba bastante—. Ya que trabaja para mí, quiero ordenarle varias tareas.  
 
    —Yo ya estoy haciendo mi tarea —replicó Tobías, volviendo a ocuparse del potro.  
 
    —Otras tareas —insistió Luna, moviendo el dedo para que la siguiera.  
 
    Tobi bufó, dejó la toalla sobre las maderas y salió detrás de ella. Sus ojos se pasearon por la silueta de la mujer arrogante a la que seguía, deteniéndolos en su trasero. Luna se dio la vuelta en ese preciso momento, frunció el ceño y movió las manos para que Tobi se fijase en otra cosa.  
 
    —Tengo los ojos aquí —protestó, señalándose la cara.  
 
    —Qué lista —respondió él, con sarcasmo—. ¿Y bien? ¿Qué quiere que haga?  
 
    —Teniendo en cuenta que vamos a resurgir la hacienda de sus cenizas, necesitamos más animales —explicó, abriendo la puerta de uno de los corrales. Al hacerlo, el olor hizo que Tobi se diera la vuelta y se cubriera la nariz—. Necesitamos habilitar otros lugares.  
 
    —¡Bah! ¡¿Pero qué demonios había ahí?! —se quejó el joven, dando una arcada. 
 
    —Era el lugar de los cerdos. —Sonrió ella—. Aunque no se igualan a ti, creo que vas a sentirte como en casa.  
 
    —¿Qué? —preguntó él, observando a Luna con la boca abierta—. ¡¿Qué pretende que haga ahí dentro?! 
 
    —Bueno, ahí tiene la carretilla y la pala —indicó Luna, señalando el lugar—. Espero que saque hasta el último montón de excremento para que los animales puedan estar en condiciones.  
 
    —¡¿Está loca?! —gritó Tobi—. No pienso hacer eso.  
 
    —Ya. —Luna sonrió—. Esperaba que dijera eso. Si no lo hace, hoy mismo está despedido. 
 
    Así como Tobías odiaba la idea de decepcionar a sus hermanos, tampoco quería hacerlo con su madre o su padrastro. Dante le había ordenado un trabajo, confiando en él para algo más que el encargo fácil de arrebatar una vida. Esta vez había sido distinto. Apretó los labios entre sí, gruñó en voz baja y aceptó con la cabeza.  
 
    —Vale —murmuró, yendo a por la carretilla.  
 
    —Tiene que decir: «Sí, señorita» —continuó Luna, disfrutando del momento.  
 
    Tobías levantó la mirada, apretó las manos alrededor de las agarraderas de la carretilla y desencajó la quijada para poder hablar con la voz ronca.  
 
    —Sí, señorita —pronunció—. Con su permiso.  
 
    Luna sonrió victoriosa, escuchando los primeros movimientos de pala. Contuvo las ganas de gritar por la felicidad y dio pequeños saltitos sobre su eje. Tobi, en cambio, comenzó a murmurar improperios que, de haberlos escuchado ella, seguramente se hubiera ganado el despido.  
 
    —Yo, el Sicario Negro, quitando mierda de animal —murmuraba de mala gana, lanzando un palazo a la carretilla, y logrando así que le salpicase el excremento en la cara—. ¡Aaah!  
 
    Luna aguantó la carcajada mientras salía y pedía que le ensillasen un caballo.  
 
      
 
    Luna observaba las tierras y sonreía. Cada galope era un recuerdo hacia el pasado. Su pelo negro se hondeaba con el viento. Suspiraba, llenando de aire puro sus pulmones. No escuchaba los coches o el bullicio de la gente, solo los pájaros cantar. Los mismos que la despertaban de pequeña y que ese día le habían regalado su cántico para darle los buenos días. La arropaba el sol; la alumbraba y la balanceaba por las tierras que la habían visto feliz junto a su madre.  
 
    Una carcajada se le escapó al recordarla. Se inclinó sobre el caballo que montaba, negro como su propio pelo, y lo acarició, logrando sentirse en casa después de tantos años.  
 
    En su camino, llegó a un lugar tranquilo del río, donde había disfrutado de grandes tardes de verano junto a su familia. Sonrió con plenitud al recordar a sus hermanas jugando bajo la vigilancia de sus padres. La sonrisa se le esfumó; cada recuerdo que venía a su mente sobre su madre seguía doliendo como el primer día. Suspiró, sus ojos se llenaron de lágrimas y entonces, en silencio, lloró su muerte, adormeciendo su llanto con el sonido del fluir del agua. Tras una sonrisa fugaz que se dibujó en sus labios al recordar la de su madre, Luna cogió una bocanada de aire y se limpió las lágrimas. Ella era fuerte, lo había demostrado apoyando a su padre y el negocio incluso cuando sabía que todo se había derrumbado. Movió al caballo y le dio paso para encaminarse río abajo, lugares a los que, de pequeña, no podía ir sin supervisión. El sonido de unas risas la distrajeron del camino. Dirigió la mirada hacia unos campos de siembra cercanos y se quedó maravillada al observar la silueta de Óscar, sin camisa, trabajando junto a los demás empleados. Bromeaban, sonreían y jugaban a echarse barro. Luna se mordió el labio inferior inconscientemente. Óscar era un hombre sumamente atractivo para sus ojos, además de bueno, tierno, gentil y con modales. Podía olvidarse de que era su empleado con facilidad. La respiración se le agitó cuando el mayor de los Marim posó su mirada verde en ella y sonrió. Luna le devolvió la sonrisa con tanta ansiedad que le sudaron las manos. Se acercó al campo con el caballo y saludó a Óscar con amabilidad.  
 
    —Veo que ha entrado en calor desde muy temprano —bromeó, haciendo que Óscar se pusiera la camisa, cosa que no quería que ocurriese.  
 
    —Disculpe, no sabía que iba a estar por aquí.  
 
    —Tranquilo, si tiene calor, no importa —dijo ella, pues así se deleitaba con su espalda ancha y abdomen fornido. Suspiró, quitándole la vista de encima por un momento para no ser tan evidente y fijándola en la siembra—. Van muy adelantados con el trabajo, ¿no?  
 
    —Sí, señorita —admitió Óscar—. Seguramente terminemos hoy este campo y pasemos al otro.  
 
    —Señorita, Óscar sabe cuidar estos campos muy bien —dijo uno de los trabajadores que lo acompañaban—. ¿Sabía que su padre trabajó para el suyo hace años?  
 
    —No tenía ese dato —respondió Luna con una sonrisa en los labios. Observó de nuevo a Óscar y, con todo el descaro del mundo, añadió—: Podríamos vernos luego y charlar del tema.  
 
    Óscar le siguió la sonrisa y asintió con la cabeza. Eran evidentes sus nervios al aceptar tal propuesta; jugó con sus manos hasta que se quitó los guantes de trabajo. Se mordió levemente el labio inferior y alejó por un momento la mirada de Luna. Sabía que la posición de ambos estaba lejos de ser la misma, pero ella le gustaba. De hecho, desde que eran niños.  
 
    —Está bien, señorita —respondió cuando al fin encontró las palabras indicadas, tras el manojo de nervios que se le habían instalado en la garganta—. Nos vemos después.  
 
    —Así será —afirmó ella, y se despidió de todos—. ¡Adiós, chicos!  
 
    Y con el corazón a mil por haberse atrevido a proponerle eso a Óscar, Luna decidió dejar de investigar el río y fijarse en los campos y animales de la hacienda.  
 
      
 
    Ese mismo día, Dante Salazar consiguió lo que estaba buscando: averiguar el motivo por el que querían asesinar a la hija de los señores Rivera. Los oscuros ojos del capo revisaron los papeles que el investigador le había entregado. No se trataba del puerto del río. No codiciaban tan solo eso; todo giraba en torno a algo mucho más grande y con mayor ganancia. Esas tierras ya estaban bañadas de sangre, y el transcurso del tiempo no hacía más que garantizar que se seguirían regando con ese mismo líquido rojizo.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 14 
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    Dante Salazar sabía bien lo que hacía. No daba un paso errático desde hacía mucho tiempo y, si en algún momento había cometido un acto imprudente, fue enamorarse de una mujer: la madre de los hermanos Marim. En el transcurso de esos años Amanda se había convertido en su mayor debilidad, junto al mediano de los tres hermanos, a quien claramente le profesaba un cariño paternal incalculable. Por todo eso, por ellos dos, guardó los papeles que el día anterior habían sido descubiertos ante sus ojos entre las páginas de un libro viejo que reposaba en su despacho y en el que, en letras grandes, podía leerse: «Justicia». A pesar de haber sido cauteloso, seguía incómodo. Dante no debería haber visto esos papeles nunca y, por ende, ahora estaba en peligro; más de lo que se encontraba usualmente. Cogió papel y boli, y se dispuso a escribir algo que debería haber escrito hacía ya mucho tiempo. Sus ojos oscuros, ahora brillantes, se elevaron para observar a sus hombres. Había quedado con Tobías en el puerto para que le dijera cómo seguían los negocios. Luego pasaría por la casa de Amanda para asegurarse de que estaba bien, pues un mordisco en la boca del estómago le advertía de que algo iba mal y, para él, el peor de los sufrimientos sería que a su amada le ocurriese algo.  
 
      
 
    Mientras, Tobías calmaba las ansias que ahogaban el cuerpo de Corina desde hacía varios días. Acostó el cuerpo de la muchacha sobre el colchón y se inclinó sobre ella. Sus besos la reclamaban y la hacían suya mientras desgarraba cada pedazo de tela que la cubría. Apretando su piel, que quemaba bajo la palma de sus manos, la hacía estremecer y encorvarse entre gemidos y jadeos de deseo, que entonaba como una melodía bochornosa. Repetía el nombre del hombre que la hacía sentir mujer una y otra vez. Tobías podía notar su fragilidad y su calor. Y así gruñó entre sus labios, los mordió y los lamió, apretando sus pechos, y rozando los pezones entre los dedos. Con habilidad, los frotó, los apretó y los estiró, mientras su miembro se forzaba en el interior de la mujer. Corina ahogó un grito, echó la cabeza hacia atrás, y sus manos apretaron la sábana. Tiró de ella y gimoteó, hasta que la mano de Tobías cubrió su boca. Que la poseyera como un auténtico animal era lo que más le gustaba. Cada embiste conseguía levantarla unos centímetros, de manera que la cama resonaba contra la pared formando un ritmo tentador y desenfrenado. Corina gemía; no podía gritar, no lo lograba. La mano de Tobías llegaba a asfixiarla si pretendía dar una nota más elevada de lo usual; eso la prendía como fuego avivado por gasolina. Pero había algo que la joven deseaba más desde que el cuerpo de Tobi la había hecho suya como tantas otras veces. Alejó la boca de la mano de Tobías un momento para volverle a rogar. 
 
    —Quiero subir sobre ti —pidió.  
 
    Gimoteando y dejando que sus bruscos movimientos la abriesen y la mojasen a un ritmo máximo, Corina comenzó a correrse. La mano de Tobías se aferró más a su boca. Consiguió taparle por un momento la nariz, y, mientras jugaba con la respiración de la joven y la acompañaba en su orgasmo, murmuró, formando una sonrisa atrevida y, cómo no, ladeada entre sus labios:  
 
    —Sabes que aquí el que manda soy yo.  
 
    Y siguió poseyéndola, abriendo sus carnes internas, apretándola contra su cuerpo, disfrutando de cada estremecimiento y orgasmo que la joven le otorgaba. Sin descanso, sin miramiento, dejó que la rabia acumulada en su alma saliese en forma de embestidas rudas que lograban en Corina una corriente de placer y dolor imposible de describir.  
 
    —¡Corina! —Se escuchó la voz de un hombre.  
 
    Ambos se detuvieron y se observaron. Tobías le descubrió la boca; sin embargo, Corina no pensaba gritar esta vez.  
 
    —Es mi padre —susurró.  
 
    Tobías, no obstante, no se alejó de ella. Su sonrisa ladeada mostraba sus malas intenciones. Sostuvo las piernas de la joven y las levantó sobre sus hombros. Apretó sus manos contra el colchón y, de ese modo, dejando a Corina completamente inmóvil, siguió con sus embestidas, bajando la mirada para observar cómo entraba y salía de ella, envuelto entre los fluidos de ambos, que caían sobre el colchón. Corina se estremeció y gruñó en voz baja, escuchando cómo su padre subía las escaleras llamándola. Recogió una bocanada de aire para poder responderle.  
 
    —¡Acabo de salir de la ducha, papá! ¡No entres! —exclamó, aguantando las ganas de gritar también el nombre de Tobías.  
 
    —Está bien —respondió el señor, que se encontraba fuera de la habitación—. Pero date prisa, tenemos que ir a resolver unos asuntos pendientes en los negocios.  
 
    Cuando los pasos del señor se alejaron de la puerta, el rimo de los incansables movimientos pélvicos de Tobías se intensificaron. El chapoteo de sus intimidades al chocar se escuchaba por toda la habitación, y la respiración de ambos se acompasaba junto a sus gemidos incontrolables. Sudaban y se entregaban el uno al otro, otorgándose tal placer que llegaron a perder la cuenta de los orgasmos que habían tenido esa mañana, aumentados por el morbo de que el padre de Corina se encontrase en casa.  
 
      
 
    Óscar se había levantado temprano para poder ver a la señorita Rivera. El día anterior, el trabajo fue tan arduo y cansado que finalmente no pudo pasar tiempo con ella ni hablar de nada. Se mordía el labio con nerviosismo, queriendo ir a despertarla a su habitación, pero sabía cuál era su lugar, por lo que no se atrevió a hacerlo. No era tan inconsciente como su hermano pequeño.  
 
    Entre suspiros y resoplidos nerviosos, Luna al fin se levantó y salió de su habitación. Sin intervenciones de reptiles por su cama, el segundo día en ese lugar se la veía un poco más relajada. Ambos jóvenes se miraron y sonrieron a la vez.  
 
    —Buenos días, Óscar —saludó ella, bajando las escaleras a paso lento, sin quitarle los ojos de encima—. ¿Necesita algo de mí?  
 
    —Bueno, sí, supongo. —Óscar intentó guardar su nervio, el cual siempre salía cuando debía hablar con la señorita Rivera. Cogió una bocanada de aire y se armó de valor para seguir con la frase—. Ayer dejamos una conversación pendiente.  
 
    —Supe que terminó tarde de trabajar, por eso no lo busqué —admitió Luna—. Pero con gusto le ofrezco un paseo mañanero para hablar ahora.  
 
    Entre la agradable conversación de ambos, se dieron cuenta de la vida tan distinta que habían tenido los dos. Luna recordó entonces que Tobías le había dicho que su padre había sido asesinado por un policía.  
 
    —¿Qué ocurrió con su padre? —preguntó la hacendada, una vez sacaron el tema del trabajo de Frederic en sus tierras—. Su hermano me dijo que fue asesinado.  
 
    —Lo fue —admitió Óscar—. Yo no me encontraba en casa en ese momento, pero Tobi y Aquiles, nuestro hermano menor, sí. No obstante, Aquiles era muy pequeño para darse cuenta de las cosas. Quien sí presenció todo aquello fue Tobías; tan solo tenía ocho años.  
 
    —Vaya, debió de ser duro para ustedes, pero más para él —comentó la joven.  
 
    —Así es; mi hermano no volvió a ser el mismo desde entonces —admitió Óscar—. A veces, incluso lo echo de menos.  
 
    —Era tan solo un niño para vivir un shock tan grande —reconoció Luna, sufriendo un escalofrío con solo imaginarlo—. Lo siento muchísimo por ustedes.  
 
    —Tenemos distintas formas de llevarlo —confesó el mayor de los Marim—. Aunque creo que Tobías todavía no lo ha superado. No vivirá en paz hasta que se esclarezca algo sobre ese día, pero el caso policial se cerró.  
 
    —¿Cómo que se cerró? —Luna no daba crédito y así lo reflejó en su rostro—. Definitivamente, en este lugar la ley está solo de adorno.  
 
    —La ley aquí solo actúa para algunos —explicó Óscar—. Mi padre era un labrador, y mi familia tan humilde que algunos meses ni siquiera lográbamos comer todos los días. No iban a tomarse la molestia con gente como nosotros.  
 
    —¿Sabe? Si hubiera podido en ese momento, yo sí los habría ayudado. —Luna le sonrió y rozó su mano para consolarlo—. No desistan, seguro que pronto encontrarán la forma de vivir en paz.  
 
    Óscar le devolvió la sonrisa y, con un acto de descaro, sostuvo su mano, entrelazando los dedos con los de ella. Luna no se alejó; escondió la sonrisa y el sonrojo bajando levemente la cabeza y suspiró, colocándose un mechón de pelo tras la oreja con la mano libre. Los dos siguieron con el paseo, esta vez con las manos unidas y el pulso acelerado. 
 
      
 
    Amanda sonreía feliz porque en unos días cumpliría un mes más de noviazgo con Dante. Quería comprarle algo bonito y había encargado un collar con la foto de los dos en su interior. Sosteniendo el dinero para pagarlo, suspiró y cruzó el umbral de la puerta. Se sorprendió al ser intervenida por dos hombres altos, robustos, vestidos de negro, que pronto retiraron sus chaquetas unos milímetros para mostrarle que iban armados.  
 
    —Entre a la casa de vuelta, señora —ordenó uno de ellos.  
 
    Amanda, sin entender qué era lo que pasaba, tragó saliva con un nervio absoluto y dio un paso atrás, volviendo al interior de su casa. Las piernas le temblaron mientras la sentaban en una silla en medio del salón. Los hombres la rodearon de manera que le era imposible escapar para salir de allí de algún modo.  
 
      
 
    Un solo disparo consiguió que el conductor del vehículo en el que Dante iba terminase muerto y colisionase el coche contra un árbol. Dante se tensó. Los hombres que lo acompañaban bajaron con él del vehículo y se dispusieron a apuntar a la nada, porque nada se veía. Unos segundos después, el jefe de la mafia vio cómo sus hombres caían uno a uno, sin divisar al causante de dichos disparos. Con el corazón a mil y la mente puesta en Amanda, tragó saliva. Él sabía que no iba a ser un día como otro cualquiera; desde que se levantó había arrastrado ese mal presentimiento. Rodeado por hombres que no conocía, los cuales salieron de la maleza, entendió que había caído en una emboscada. Apretó los labios y negó con la cabeza. Si debían matarlo, él estaba preparado; solo quería que los hijos de Amanda y ella estuvieran bien. Bajó el arma, con la premisa de una rendición voluntaria, pero no les bastó. El más joven, al que conocía a la perfección, ya que lo había visto trabajando en comisaría, disparó en una de sus piernas, logrando que Dante cayese de rodillas al suelo. Dante sabía que verle la cara solo significaba una cosa: no iba a salir vivo de aquel encuentro. El joven se agachó a su lado y le mostró el móvil. Por una videollamada, Amanda y Dante se observaron, ambos con los ojos llorosos, cristalinos, dejando que brevemente las lágrimas les recorrieran las mejillas. Dante negó con la cabeza, los observó y terminó haciendo algo que nunca había hecho.  
 
    —No le hagan nada, por favor —suplicó—. Por favor, matadme a mí, pero a ella no. A Amanda no…  
 
    —La cuestión es que tenemos órdenes para que no sea así — respondió el joven, sin una pizca de empatía en la voz—. Nuestro jefe dijo que lo que más te dolería sería ver morir a tu amada por tu culpa, antes de morir tú.  
 
    —No, por favor —suplicó de nuevo, envuelto en llanto.  
 
    —Dan … —pronunció la mujer a través de la pantalla mientras apoyaban una pistola en su sien—. ¡Dan, te amo!  
 
    —¡No! —exclamó Dante, pero no fue suficiente. El sonoro disparo terminó con la vida de Amanda y también con la suya.  
 
    Dante estalló en un llanto incontrolable mientras los hombres se reían de él. Se agarraba el pecho con tremendo pesar. Le dolía más lo que acababa de presenciar que el balazo en la pierna. Con las pocas fuerzas para luchar que le quedaban, Dante se levantó del suelo y le propinó un puñetazo al joven, logrando quitarle la pistola. Fueron varios los que perecieron durante los últimos momentos de vida de Dante, pero, al final, entre golpes y disparos varios, la multitud lo ganó, dejándolo en el suelo, envuelto con el dolor de la pérdida y su propia sangre, que brotaba a borbotones de su cuerpo, dejando un charco que empapaba la tierra.  
 
      
 
    Tobías, que había tomado camino hacia la hacienda nuevamente, montado en su ahora inseparable caballo, detuvo los pasos del animal al ver, en medio del camino, el despliegue de hombres que se encontraban desparramados por el suelo. Su vista se quedó fija en Dante. Bajó de un salto del caballo, con el pulso en la garganta y las lágrimas empapando con intensidad sus mejillas. Corrió hacia él tan rápido que no pudo pensar. Se agachó a su lado y le sostuvo la cabeza, dejando que su ropa se empapase con la sangre de su padrastro.  
 
    —¡Dan! —gritó, y este, con la poca fuerza que le quedaba, lo observó, levantó una mano y le acarició la mejilla. La respiración de Tobías se agitó, recordando momentos del pasado que aún perforaban su alma—. ¡Dante, no!  
 
    —Tu mamá —susurró Dan—. Lo siento.  
 
    Y esas fueron las últimas palabras de Dante Salazar. Su mano cayó como a cámara lenta para Tobías, quien no lograba reaccionar. Dejó con cuidado el cuerpo de Dante en el suelo y, nublado por la consternación, subió de nuevo al caballo, galopando hacia su casa.  
 
    Al llegar encontró la puerta abierta y a su madre echada en el suelo, al lado de una silla salpicada con su sangre. El llanto de Tobías se volvió un grito desgarrador que resonó por las paredes de la casa. Tan doloroso y suplicante como el suplicio de su mente, en busca de un motivo que le hiciera permanecer con un poco de cordura. Pasó las manos por su pelo y comenzó a llorar como hacía años que no lo había hecho. Se arrodilló al lado del cuerpo de su madre y la abrazó, buscando un pequeño consuelo que, obviamente, nunca llegó.  
 
    Con los ropajes empapados en sangre y la mente sostenida por un fino hilo que lo alejaba de la locura total, Tobías rehusó ir a la policía; no serviría de nada, o eso pensaba. Se subió de nuevo al caballo y, pasando de largo las escenas dantescas de sus criadores, llegó hasta la hacienda en el momento justo en que Óscar y Luna terminaban su paseo. Ambos observaron al joven teñido de rojo por la sangre y, boquiabiertos, esperaron a que bajase del animal. Cuando Tobías al fin recogió la suficiente fuerza para bajar de Dominó, sus piernas fallaron y, arrodillado, estalló en llanto una vez más.  
 
    —¡Hermano! —Óscar se alejó de Luna y se agachó con él para inspeccionarlo.  
 
    Tobías se pasaba las manos por el pelo y, con temblores de angustia, repetía una y otra vez. 
 
    —No pude hacer nada. —Y su malestar aumentaba a medida que lo repetía—. Nada.  
 
    —¡¿Hacer nada de qué?! —preguntó, confuso, el mayor, al darse cuenta de que la sangre no brotaba de él. 
 
    Luna mantenía las manos alrededor de su boca. La horrorizaba ver al joven tan destruido y empapado de sangre, pero los músculos no le funcionaban para poder ir con él y ayudarlo de alguna manera.  
 
    —¡Eustaquia! —llamó a la señora, en busca de algo que pudiera tranquilizar a Tobías—. Por favor, prepare una infusión y un baño caliente… 
 
    —¡Dios santo! —exclamó la señora al ver a Tobías—. ¡Voy, señorita!  
 
    —No pude hacer nada —repitió Tobías y, con esa última frase, también se esfumó en él ese pequeño hilo de esperanza que lograba mantener la humanidad en su interior.  
 
    —¡Tobías, dime qué pasó! —exigió el mayor de los Marim, sosteniendo el rostro de Tobi.  
 
    —Mamá y Dante —susurró Tobías—. Han sido asesinados como papá.  
 
    —¡¿Qué?! —Óscar se levantó de golpe y observó a Luna. Ella permanecía con los ojos abiertos y una expresión de terror absoluta—. ¡Tenemos que llamar a la policía!  
 
    —¿Para qué? —preguntó entonces el mediano, mostrando una pequeña sonrisa de burla y sarcasmo entre sus labios—. Ellos son los asesinos.  
 
    —No digas tonterías —reprochó Óscar. Miró a Luna para disculparse por su partida—. Debo ir a dar parte a las autoridades. 
 
    —Claro, no se preocupe —aseguró la señorita Rivera—. Yo me encargo de su hermano.  
 
    Óscar asintió en agradecimiento y, como ya había arreglado el coche, subió en él y tomó el camino que le llevaba hasta las autoridades.  
 
    Tobías mantenía la vista suspendida en la nada, donde justamente se hallaban su alma y sus ganas de vivir. Respiraba por respirar, aunque su cuerpo no le correspondía y en su mente no había más que la palabra «muerte». No importaba qué hiciera o cuánto se esforzaba por que se hiciera justicia; siempre lograban arrebatarle a las personas que más quería.  
 
    Luna dio unos pasos hacia el mediano de los hermanos y se agachó levemente en busca de su cálida mirada marrón, la misma que ahora era capaz de desvanecer el mismísimo infierno con la frialdad que emanaba de ella. La joven apretó los labios una vez Tobías la miró.  
 
    —Vamos, levántese, debe relajarse —dijo ella con un tono de voz suave.  
 
    —Ya no me queda nadie —susurró Tobías, observando sus manos manchadas—. Solo me quedan las manchas de sangre en mis manos; las mismas que no se van ni con agua y jabón. Aunque se difuminen, aunque a ojos de los demás mi piel quede impoluta, cuando me miro siempre están manchadas. Y duele porque se mancharon sin conseguir su propósito.  
 
    Luna no entendía la impotencia que denotaba la voz de Tobías, tampoco lo que decía, pero, pensando que estaba consternado por vivir de nuevo tal desgracia, levantó una mano y le acarició con suavidad la mejilla. Tobías la miró y entrecerró los ojos sin entender por qué lo estaba acariciando, después de decirle que sus manos no eran inocentes y que, por ende, su alma tampoco. Suspiró y apretó los labios entre sí, llegando a la conclusión de que no lo había entendido.  
 
    —Vamos, levante, ¿sí? —insistió la joven—. Debe tomar un baño y esperar a sus hermanos. Porque sí le queda alguien: sus hermanos —repitió Luna—. Y estoy segura de que pronto se podrán consolar.  
 
    Tobías siguió mirando a la joven con detenimiento. Divisó una sonrisa que se dibujaba cariñosa entre sus labios y, al notar la tristeza en ella, retomó el aliento y las fuerzas para levantarse del suelo, sosteniendo a Luna de la mano para luego levantarla, aunque ella no se lo había pedido. La joven ahogó un grito cuando la levantó de ese modo y resopló al soltarla. La brusquedad de ese hombre era peor que la de un caballo sin amansar. Luna recordaba esos caballos y eran igual de bravos y bruscos que él.  
 
      
 
    Tobías hundió el rostro en el agua, resbalándose en la bañera. En plena oscuridad, falto de oxígeno y con la mente nublada, recordó pequeños momentos con su madre y Dante. Momentos felices en los que un niño sin padre volvía a sentir el calor de un hogar. Ahora esos recuerdos le dolían en el alma, huérfano de sentimientos y el afecto necesario para ser un humano normal. Sus lágrimas se mezclaron con el agua y, cuando ya no pudo soportarlo más y la asfixia oprimió sus pulmones, aguantó un poco más, en busca quizá de reunirse con sus familiares. No obstante, no lo hizo. Sacó la cabeza en el instante exacto para no perder el conocimiento y suspiró, observando las marcas de balas que, como tatuajes, decoraban su cuerpo. Si algún día debía morir, sería por el arma que su padrastro le había regalado. Sus marrones y cansados ojos se tornaron brillantes recordando el día en que sus manos sostenían la pistola. Dante lo estaba enseñando a disparar; fue entonces cuando le llamó hijo.  
 
    —Él es mi hijo —dijo con satisfacción Dan; sus palabras aún resonaban en la mente de Tobías—. Y estoy muy orgulloso.  
 
    —¡Gracias! —exclamó un pequeño Tobías que rebalsaba felicidad, al contrario que el adulto que ahora se debatía internamente con pensamientos poco agradables.  
 
    Tobías salió de la bañera, ató una toalla a su cintura y se observó en el espejo. Su mirada se centró en el monstruo que vio reflejado. Lo detestaba.  
 
    —Te odio cabrón —murmuró, con una expresión asqueada que no lograba esconder—. Te odio tantísimo que sería capaz de terminar con esto de una puta vez para no verte de nuevo.  
 
    La respiración entrecortada de Tobías se convirtió en jadeos y sus manos temblorosas cargaron la pistola que luego posó en su sien. Apretó los labios, mas no el gatillo. Tenía ganas de hacerlo, pero algo en su mente le recordó que, para encontrar la justicia que durante tantos años había ansiado, debía seguir viviendo.  
 
    Alguien golpeteó suavemente la puerta. Tobías se apresuró a esconder la pistola entre las toallas antes de responder.  
 
    —Adelante.  
 
    Luna abrió despacio, pero pronto apartó la vista al ver que el joven Tobías vestía solo una toalla.  
 
    —¡Ay, perdone! —se escandalizó, poniendo una de sus manos sobre sus ojos.  
 
    —No se me ve nada —respondió él, observándola y arrugando levemente la nariz—. ¿Acaso nunca vio un hombre desnudo?  
 
    —¿Qué? —Iba a responder, pero pronto recordó quién era ella y con quién estaba tratando—. ¿Y a usted que más le da eso? —Tobías negó con la cabeza en respuesta y se encogió de hombros a su vez—. Como sea, solo quería asegurarme de que está bien.  
 
    —Estoy bien —respondió, volviendo la vista al espejo una vez más.  
 
    —No lo parece —insistió Luna, fijándose entonces en las marcas redondeadas que, cicatrizadas, marcaban su piel. No dijo nada, pero sí sintió un dolor punzante en la boca del estómago.  
 
    —¿Alguna vez se ha odiado a sí misma? —preguntó de repente Tobías—. ¿Alguna vez se miró al espejo y deseó no ser la persona que veía reflejada en él?  
 
    Luna suspiró, y fue entonces cuando entró en el baño. Se detuvo a su lado y se observó en el mismo espejo que mostraba la silueta alta e imponente de Tobías.  
 
    —Hubo una vez, antes de venir a esta hacienda —confesó la joven—. Me miré y vi a una fracasada incapaz de levantar los negocios familiares y pagar a los trabajadores que con su sudor debían alimentar a sus familias. No eres una Rivera, eres un fracaso. Eso era lo único que pensaba cuando me vi esa mañana.  
 
    —¿Ahora ya no piensa eso? —preguntó el joven. Ella negó con la cabeza y sonrió un poco, uniendo su mirada con la de Tobías a través del espejo—. ¿Cómo consiguió no odiarse?  
 
    —Aceptando que soy humana, que debo cometer errores para aprender, y que debo esforzarme para que cada día el espejo me muestre la mejor versión de mí para mí.  
 
    Tobías la escuchó con detenimiento y posó su mirada nuevamente sobre él, experimentando el mismo sentimiento horrible.  
 
    —¿Y si no tengo una versión buena? —preguntó, sin lograr encontrarla.  
 
    Luna suspiró y posó su mano sobre el hombro de Tobías. Al notarla, el joven volteó la cabeza y la observó tan cerca que podía respirar su propio aire.  
 
    —Todos tenemos una parte buena en el interior, aunque nos cueste encontrarla —respondió la señorita Rivera, con una voz tan tierna que logró dejar en babia a Tobías durante unos segundos. 
 
    Ambos sostuvieron la mirada en ese momento. Tobías imaginó mil cosas con ella en ese baño, pero lo primero que rondó por su mente fue robar un beso a esos labios rosados y carnosos que parecían tan apetecibles. Sus manos se apretaron alrededor del mármol del lavamanos para reunir el control suficiente y no dejarse guiar por los instintos más básicos que, precisamente, eran los que predominaban en él. Luna, en cambio, se perdió en el contorno de su rostro y se fijó en cada centímetro de él, deteniendo la mirada en esos ojos marrones y penetrantes, que conseguían hacerla estremecer sin el mayor esfuerzo. Suspiró. Fue la primera que logró salir del trance y dio un paso hacia atrás, pasando una mano por su nuca con nerviosismo. 
 
     —Estaré fuera. Si necesita algo…, bueno, solo pídalo. Seguro que sus hermanos no tardan en llegar —se apresuró a decir, para luego marcharse del baño tan rápido que Tobías no logró responder.  
 
    Tobías volvió a mirarse al espejo y suspiró.  
 
    —La mejor versión de mí —repitió, observándose y frunciendo el ceño—. Desde luego, no es esta.  
 
      
 
    Luna se apoyó en la pared una vez salió del baño y, con la respiración más que agitada, se sostuvo la camisa a la altura del pecho, moviéndola para darse aire.  
 
    —¿Pero qué demonios te pasa, Luna? —se preguntó a sí misma, intentando controlar el sofoco—. Recuerda que es un neandertal, un bruto, un... Idiota. 
 
    En ese momento, su mente voló al recordar su silueta medio desnuda y la cercanía de ambos. Se acordó también del momento en que la sostuvo por la cintura en el pueblo, provocando así que, sin darse cuenta, mordiese su labio inferior.  
 
    —¡Señorita! —gritó Eustaquia, haciendo que Luna saltase y volviese a la realidad—. Ya está preparado el Té para Tobías.  
 
    —Cuando salga, le haces entrega y que descanse hasta que vengan sus hermanos. —Automáticamente, Luna huyó del lugar—. Iré a revisar que los empleados cumplen con sus obligaciones —se excusó—. Luego vendré para ver qué tal sigue todo.  
 
    —Está bien, señorita —asintió Eustaquia, esperando la salida de Tobi.  
 
      
 
    Bajo lágrimas que se escapaban de los ojos verdes de Óscar, observó cómo se llevaban el cuerpo de su madre envuelto en una bolsa negra. Los policías llegaron al lugar para coger pruebas, e hicieron que saliera de la casa sin tocar nada para que no se ensuciase la escena del crimen. Entre esa brigada policial se encontraba Aquiles, quien para parecer más formal y serio en su trabajo, llevaba unas gafas de sol cubriendo sus ojos empapados de lágrimas. Miró por un momento a su hermano y apretó los labios. Estaba de servicio, así que no podía ir a abrazarlo. Óscar asintió con la cabeza, comprendiendo la situación del pequeño de los Marim, y suspiró, esperando que realmente todo se esclareciera en algún momento. Thiago se detuvo frente a Óscar, abriendo una pequeña libreta y sacando un bolígrafo de su pantalón para tomarle declaración.  
 
    —¿Y dice que quien encontró los cuerpos fue su hermano mediano? —preguntó el jefe policial, sabiendo exactamente cuál iba a ser su próximo paso.  
 
    —Así es —asintió Óscar—. Él vino a avisarme.  
 
    —Entonces, deberá pasarse a prestar declaración por el cuartel —exigió Thiago—. Su hermano menor últimamente se comporta de un modo extraño.  
 
    —¿Qué? —reclamó Aquiles al escucharlo—. ¿Qué quiere decir con eso?  
 
    —El otro día puso una denuncia falsa en comisaria junto a una mujer —declaró Thiago.  
 
    —¡Eso es mentira! —exclamó Aquiles. Óscar los observó con duda, sin entender a qué se referían—. Quisieron propasarse con la señorita Rivera; Tobías la salvó y llevó a la cárcel al abusador.  
 
    —¡No me contradiga imbécil! —gritó Thiago, observando con detenimiento a Aquiles—. Si no está preparado para este trabajo, quizá sea mejor que lo suspenda del cargo.  
 
    Tras la amenaza, Aquiles calló. Debía hacerlo, sobre todo para desenmascarar los trapicheos de Thiago.  
 
    —Chicos, vámonos —ordenó Thiago, observando luego a los hermanos—. Seguramente el asesino venga luego a prestar declaración.  
 
    —Nuestro hermano no es un asesino —respondió Óscar, apretando las manos en un puño y mostrando en su rostro la rabia e impotencia que ese hombre estaba generando en su cuerpo.  
 
    —Eso lo dictará la ley —se mofó con sarcasmo Thiago, antes de marcharse.  
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    —¡Suéltenme, maldita sea! —exclamó con angustia Tobías mientras los policías lo arrastraban a testificar—. ¡Que me suelten hijos de la chingada!  
 
    Óscar, impotente, observó cómo se llevaban a su hermano sin una pizca de cuidado. Aquiles, lejos de quedarse quieto, intentó acceder a la habitación donde habían encerrado a su hermano para sacarle información, pero un golpe seco en el estómago por parte de Thiago lo dejó en el suelo escupiendo un líquido rojizo que jamás debió salir de él.  
 
    —¡Te dije antes que respetes a tu jefe! —gritó Thiago.  
 
    —Tobías no hizo nada —alegó entre gemidos de dolor el pequeño de los Marim, limpiando con la manga de su camisa los chorros de sangre que su boca expulsaba—. Y esas no son formas de tratar a nadie.  
 
    —¡Tú no eres quién para decirme cómo tratar a los prisioneros! —bramó, furioso, golpeando una vez más las costillas de Aquiles, quien cayó de costado sobre el frío suelo.  
 
    Iba a quejarse, pero se aguantó; frunció el ceño mirando a Thiago y, con un dolor que le nublaba la mente, consiguió ponerse en pie y enfrentarlo, a pesar de su entrecortada respiración.  
 
    —Tampoco te creas quién para maltratarme —murmuró, transformando su mirada azul en oscuro deseo de venganza y furia. 
 
    —¡Ya basta chingado! —irrumpió Eduardo, resoplando y pasando una mano por su cabellera rubia mientras se posicionaba entre los dos—. Comportémonos como gente civilizada.  
 
    Tras sus palabras, Thiago agachó la cabeza y accedió a la habitación. Segundos después, se escucharon los angustiantes gritos de Tobías.  
 
    —¡Tobías! —gritó Aquiles mientras era detenido por otros compañeros para que no accediera al lugar.  
 
    —¡Déjenos pasar ahora mismo! —vociferó con desesperación Eduardo.  
 
    —Solo cumplimos órdenes —respondió uno de los compañeros.  
 
    Óscar batallaba en la puerta, intentando pasar al interior del recinto, mas no lo dejaron.  
 
    —¡Es mi hermano el que está ahí dentro! —reclamó el mayor de los hermanos Marim.  
 
    —Entienda, las órdenes de nuestro jefe es que no acceda al lugar.  
 
    Óscar resopló y, junto al revuelo de los pueblerinos, que se amontonaban en el exterior para averiguar qué estaba pasando, sus gruñidos de desesperación se escucharon por todo el lugar. Su mente se nubló y negó con la cabeza.  
 
    —Se acabó, ¡déjenme ver a mi hermano! —exigió, golpeando a uno de los oficiales y al fin descargando la impotencia que acumulaba.  
 
    La gente del pueblo se sorprendió; conocían a los hermanos, así que no dudaron en respaldar a Óscar para que lograse entrar en comisaría. Entre ellos había un trabajador de la hacienda, que había ido a por unas verduras y frutas que le había pedido Eustaquia para la semana. Conocía a los hermanos y sabía para quién trabajaban, por lo que no dudó ni un segundo en subir a su caballo para avisar rápidamente de lo que estaba ocurriendo.  
 
    Atado y sin posibilidad de defenderse, Tobías soportaba los golpes de varios hombres que, dirigidos por Thiago, sabían dónde golpear para hacerlo sangrar y lastimarlo de todas las formas posibles.  
 
    —¡Basta! —gritó el joven, gruñendo y apretando los dientes con pesar—. ¡¿Por qué demonios me hacen esto?!  
 
    —Qué lástima que el idiota de tu padrastro no esté aquí para defenderte —escupió Thiago.  
 
    Tobías entonces lo entendió. Entreabrió la boca y observó a Thiago, frunciendo el ceño con una rabia imposible de calibrar y esconder. Gruñó con fuerza y apretó las manos contra la silla, dando un golpe fuerte y provocando un crujido en la madera. Pronto volvieron a acribillar su cuerpo a golpes y lo obligaron a detenerse. Se sentía completamente indefenso; sus gritos de dolor se escuchaban hasta en la calle.  
 
    —¡¿Me van a matar?! —gritó Tobías, jadeando y escupiendo sangre en el suelo—. ¡Hacedlo desatándome, no sean pinches cobardes!  
 
    —¿Matarte? No cabrón —negó Thiago, mostrando una sonrisa cínica entre sus labios—. Solo vamos a explicarte lo que ocurre si estás contra nosotros; pero tú eliges. Nuestro jefe es paciente y siempre tiene lugar para alguien como tú.  
 
    La mente de Tobías dio un giro. Su risa maníaca retumbó por las paredes; se carcajeó hasta quedar sin aliento, mostrando que la cordura lo había abandonado, ahora sí, por completo.  
 
    —Dile a ese bastardo, que bailaré sobre su jodido cadáver —pronunció, sabiendo que, al hacerlo, los golpes se intensificarían para obligarlo a aceptar la propuesta.  
 
      
 
    —Estoy preocupada —indicó Luna, caminando de un lado a otro en el salón de la hacienda—. Debieron volver ya.  
 
    —Seguramente el interrogatorio se alargó —respondió Eustaquia para tranquilizarla—. Relájese, señorita; esos hombres son fuertes, seguro que no les pasa nada.  
 
    —Yo estuve en comisaría el día que llegué y el jefe no fue para nada agradable. Es más, le faltó encerrarme a mí —contó Luna, recordando todo lo que habían vivido Tobi y ella ese día. Entonces se acordó de lo que le dijo él y añadió—: Por poco metí preso a Tobías, pero al culpable seguramente lo soltaron ya.  
 
    —Sé de lo que habla, señorita —dijo la señora Eustaquia, ofreciéndole un vaso de tila para intentar calmarla—. Thiago es un tirano, pero caminando como un felino enjaulado no va a solucionar nada. Solo tranquilícese; seguro que todo sale bien.  
 
    —¡Señorita Luna, señorita Luna! —Luna se detuvo al escuchar los gritos de un hombre que acababa de llegar a la hacienda.  
 
    —Es Matías —informó Eustaquia, sorprendida por los gritos—. Lo mandé al pueblo a por comida.  
 
    Luna, al escucharla, salió corriendo de la finca.  
 
    —¡¿Qué pasa?! —preguntó, intuyendo que algo iba mal.  
 
    —¡Se trata de los hermanos Marim! ¡Sus peones están en serios problemas!  
 
    La señorita Rivera no lo pensó ni dos veces, su cuerpo actuó por ella. Subió a su caballo y, haciendo caso omiso a los gritos desesperados de Eustaquia, que la intentaban detener, tomó rumbo hacia comisaría, a un galope tan rápido como las pulsaciones de su corazón. 
 
    El caballo de Luna se detuvo unas calles antes del revuelo. Bajó del animal y corrió hacia allí. Óscar seguía en una batalla campal por entrar a comisaría por la puerta principal, apoyado por la gente del pueblo. Luna jadeó, sabiendo que por ese lugar era imposible acceder al interior, e imaginando, por los gritos desesperados de Óscar, que Tobías estaba en peligro.  
 
    —¡Déjenme pasar! —Se escuchaba a Óscar—. ¡¿Qué le están haciendo a mi hermano?!  
 
    Luna se pasó las manos por el pelo y suspiró, intentando tranquilizarse. Se metió por el callejón que rodeaba la comisaría y vio una ventana abierta en la segunda planta. Observó la fachada y frunció el ceño. Debía llegar allí como fuera. Tobi le había salvado la vida el día que llegó a esas tierras y no iba a dejarlo de lado ahora. Pronto pensó un plan. Acercó unos cubos de basura y subió sobre ellos, quitándose sus caros zapatos de tacón para no caer en el intento. Dio un salto, sosteniéndose de la verja que rodeaba un estrecho balcón. Contuvo el aire y, cuando lo soltó, ahogó un grito, que se convirtió en gruñido, y cogió la fuerza suficiente para subir las piernas y mantenerse de pie en el borde de la reja. Miró por un momento hacia abajo; un mareo le hizo darse cuenta de que había sido muy mala idea. Suspiró, volviendo la vista al frente, y caminó despacio por un pequeño borde de la fachada. Con el cuerpo temblando y el corazón en la garganta, llegó hasta la ventana entreabierta y la forzó hasta que consiguió entrar. Una vez allí, los gritos de Aquiles se hicieron audibles; todavía estaba luchando, junto a su compañero, por acceder al lugar en donde se encontraba Tobías. Luna caminó sigilosa como un gato en la noche. Recorrió el pasillo y se asomó discretamente.  
 
    —¡Hermano, aguanta! —gritó el pequeño de los Marim, antes de que Thiago saliese del despacho.  
 
    Luna, al verlo, frunció el ceño y se echó hacia atrás para evitar ser vista por ese despiadado hombre.  
 
    —¡Basta! —gritó Thiago—. ¡Los quiero a los dos fuera! 
 
    Con su orden, y a rastras, consiguieron expulsar a Aquiles y a Edu. Thiago sonrió ante tal victoria y se crujió los nudillos antes de encenderse un cigarrillo para relajar los nervios. Después se dirigió, junto a sus hombres de confianza, hacia el pasillo donde Luna se encontraba; sin embargo, ella fue más lista y, al escuchar los pasos en su dirección, pronto se camufló debajo de una de las mesas de los despachos que se encontraban a los lados. Una vez los pasos de los hombres se escucharon lejanos, Luna salió de su escondite y corrió con ligereza hacia la sala en donde se encontraba Tobías. El panorama que se encontró fue devastador. Tobías permanecía tumbado en el suelo, inconsciente y lleno de magulladuras visibles a simple vista. Además, había heridas abiertas en varias zonas de su cuerpo, como en la cabeza, los brazos y las piernas.  
 
    —Dios santo —susurró Luna, arrodillándose a su lado y sosteniendo su mano para comprobar si tenía pulso. Al ver que así era, suspiró aliviada, pasando una de sus manos por su mejilla—. ¿Tobías, me escucha? 
 
    Los susurros de Luna lograron que Tobi se moviese un poco, pero no que volviese en sí. Luna suspiró, aliviada de que al menos siguiese con vida. Volvió a acariciar el rostro del joven y, al verlo en ese estado, apretó los labios con impotencia. Pasaron varios minutos y los esfuerzos por que Tobías respondiera eran en balde. Luna estaba atenta por si los policías, incluido Thiago, volvían; aunque bastante tenían celebrando tal barbaridad.  
 
    —Ah… —Ese pequeño quejido por parte de Tobi avivó la ilusión de Luna.  
 
    —Tobi… —Sostuvo sus manos con la esperanza de que al fin respondiese—. Tobías, ¿me escucha?  
 
    —¿Señorita? —balbuceó el joven, abriendo los ojos muy despacio—. ¿Qué hace aquí? 
 
    —Vine para llevarte a casa.  
 
    —¿A casa?  
 
    Luna asintió y le dedicó una suave y tierna sonrisa. Tobías suspiró y pronto sus ojos volvieron a cerrarse.  
 
    —No, no. —Luna lo movió para que no perdiese la conciencia de nuevo—. Siga conmigo, por favor; necesito colaboración de usted para salir de aquí.  
 
    Dolorido y aturdido, Tobías consiguió ponerse en pie. Luna lo sostuvo por la cintura mientras él le pasaba un brazo por los hombros para intentar tener un poco más de estabilidad en sus movimientos. Así como estaba, volver por donde había accedido Luna sería un suicidio, por lo que la joven comenzó a pensar cuál sería la mejor opción para sacarlo con vida de allí. A paso lento pero seguro, apoyados por el ruido de la muchedumbre que seguía haciendo presión en la entrada, lograron llegar a la primera planta. Tobías jadeaba y se tambaleaba; su conciencia iba y venía, pero se esforzaba cuanto podía por seguir los pasos de Luna. Los reclamos en la puerta se intensificaron, ya que ahora eran los dos hermanos de Tobi y el compañero de Aquiles los que hacían presión en el exterior junto a la gente del pueblo. Luna y Tobías se escondieron en uno de los cuartos repletos de papeles y libros viejos. Desde allí, la chica se asomó y oteó una puerta trasera al final de uno de los pasillos. Suspiró y ayudó a su malherido acompañante a que se sentara en el suelo.  
 
    —Espéreme aquí. No se vaya a dormir, por favor. 
 
    Tobi la escuchó, pero no tenía fuerzas ni para hablar, así que asintió con la cabeza y suspiró, observando cómo Luna salía del lugar. Sin pensar, llegó a la puerta e intentó abrir; obviamente, estaba cerrada con llave.  
 
    —Mierda —murmuró, ojeando el lugar.  
 
    Su mirada azul se detuvo en el letrero que anunciaba el despacho de Thiago. Suspiró y, con toda la valentía que pudo recoger, corrió y entró en el despacho. Removió los cajones hasta que encontró un llavero repleto de llaves. Las cogió, esperando que alguna pudiera abrir aquella puerta. Volvió a cruzar sin ser vista, gracias al revuelo de la entrada. Con las manos temblorosas y la respiración agitada, comenzó a probar todas las llaves. Una tras una, fallo tras fallo, hasta que al fin escuchó el sonido que esperaba; el clic que le advertía de que, por suerte, la puerta se encontraba abierta.  
 
    Sin esperar ni un segundo, volvió con Tobi, quien, con esfuerzo, seguía despierto. Con la fuerza de voluntad de ambos, Tobías logró ponerse en pie de nuevo.  
 
    —¿Sabe qué es lo que hace? —susurró Tobías, envuelto en jadeos de angustia. 
 
    —La verdad, no —respondió la señorita Rivera, sonriendo un poco para ofrecerle algo de confianza.  
 
    Sosteniéndolo por la cintura mientras él le pasaba el brazo nuevamente por los hombros, ambos salieron del despacho y, con sigilo, llegaron hasta la puerta trasera, donde al fin pudieron ver la luz del día. Con el mismo cuidado y silencio, cruzaron las calles hasta llegar al caballo de Luna. Tobías gastó las fuerzas que le quedaban subiendo al animal; una vez Luna se sentó tras él, se tambaleó, perdiendo por completo la conciencia.  
 
    —Aguanta —susurró Luna, sosteniéndolo y deteniendo una de sus manos en la frente del joven. Luego lo pegó contra su cuerpo para que los movimientos del caballo no le hicieran daño.  
 
    El camino se hizo largo y angustioso para Luna; más aún cuando escuchaba el quejido de Tobías. Él se retorcía y balbuceaba cosas imposibles de entender, todavía sin recuperar la conciencia. Luna se encargaba de sostenerlo y de que los movimientos del caballo no fueran muy bruscos, cuidando así de que, si tenía alguna fractura, no se le empeorara. De ese modo, llegó a la hacienda. Eustaquia, que estaba esperando nerviosa en la puerta de la casa, pronto se escandalizó al observar el estado en el que se encontraba Tobías.  
 
    —¡Chicos, corran! —exclamó la señora—. ¡Bajen a Tobías, miren cómo lo trajo la señorita!  
 
    Luna soltó un suspiro de alivio al escuchar las palabras de la mujer; le dedicó una sonrisa y dejó que los empleados sostuvieran al inconsciente hombre para llevarlo dentro de la casa.  
 
    —¡¿Qué fue lo que pasó?! —preguntó Eustaquia, escandalizada.  
 
    —Los policías lo golpearon —respondió Luna, frunciendo el ceño—. Pero, ¡ay de ellos cuando lo vengan a buscar! 
 
    —Señorita, tenga cuidado —le advirtió la mujer—. Mire que las cosas aquí no se hacen como en la capital.  
 
    —Ya veo cómo se hacen las cosas aquí —sentenció Luna—. Y yo también sé jugar de ese modo.  
 
    Dicho esto, entró en la casa tras los empleados, pendiente de que lo cargasen con el mayor cuidado y lo meneasen lo mínimo.  
 
    —¡Tengan cuidado! —exigió.  
 
    —Tranquila, señorita, lo hacemos lo mejor que podemos —respondió uno de los empleados—. Pero díganos dónde lo acomodamos.  
 
    Luna suspiró y se pasó una mano por la cabeza, echando hacia atrás su largo pelo negro. Debían llamar al médico y, en el estado en que estaba, debía recibir atenciones diarias, además de permanecer en un lugar donde, obviamente, pudiera estar cómodo y a salvo de cualquier interrupción de la policía corrupta del pueblo. Los observó durante unos segundos y señaló hacia las escaleras.  
 
    —Acomódenlo en mi habitación —sentenció—. Es el lugar más adecuado para alguien herido.  
 
    —De acuerdo, señorita —aceptaron, cargándolo con cuidado hacia allí.  
 
    —Eustaquia, llame a un médico —ordenó luego Luna—. Y avise a sus hermanos de que Tobías se encuentra aquí; estaban golpeándose como animales en comisaría.  
 
    —Sí, señorita —aceptó la señora, corriendo hacia el teléfono fijo de la hacienda.  
 
      
 
    El revuelo en el pueblo no se detenía. Entre golpes y empujones, los hermanos Marim y la gente que los apoyaba derribaron a los policías que hacían guardia y accedieron a la fuerza al recinto policial.  
 
    —¡¿Dónde se encuentra?! —preguntó Óscar.  
 
    —¡Arriba! —respondió Eduardo, el compañero de Aquiles.  
 
    —¡Apúrate, antes de que venga Thiago! —exclamó el pequeño, enzarzándose de nuevo en una batalla contra sus propios compañeros de trabajo.  
 
    Un disparo pausó los gritos y abucheos de los pueblerinos, así como los golpes que se daban unos a otros. Todos los presentes miraron hacia los escalones; allí se encontraba Thiago, armado y observando el descontrol, con el ceño fruncido y tal expresión de desagrado que arrugaba la nariz y levantaba el labio superior a la vez. Con una mirada de desafío, observó a Óscar, quien se encontraba más cerca, y le apuntó. Obviamente, apretó el gatillo, pero la bala se perdió gracias a un movimiento rápido del mayor de los Marim; este lo sostuvo del brazo y lo empujó hacia atrás. El forcejeo entre los dos avivó el fuego de la batalla que se estaba viviendo en toda la comisaria. Óscar consiguió arrebatarle el arma y, con un movimiento brusco, golpeó la cara de Thiago con ella. Observó cómo Thiago se quejaba y se agachaba sangrando, momento que aprovechó para salir corriendo hacia el pasillo de la planta superior.  
 
    Por mucho que Óscar buscó, no halló a su hermano; en su pecho se formó una angustia que lo oprimía y hacía que no pudiera respirar con normalidad.  
 
    Thiago pronto llegó a su lado y exclamó a grito pelado al ver que no estaba allí:  
 
    —¡Tobías Marim escapó!  
 
    Ante tal incertidumbre, todos se detuvieron a la espera de lo que debían hacer.  
 
    —¿Cómo que se escapó? —preguntó Óscar, anonadado.  
 
    —¡Búsquenlo en las inmediaciones! —ordenó Thiago—. ¡No debe encontrarse lejos!  
 
    —¡Mierda! —exclamó Óscar. El hermano mayor pasó por el lado de Thiago para poder dar con su hermano antes que él, pero el clic de un arma cargada lo puso sobre aviso antes de sentirla en su cabeza.  
 
    —Si su hermano no está, serán ustedes quienes se queden —aseguró Thiago—. Y más, después de haberos interpuesto ante la autoridad.  
 
      
 
    Óscar repasaba los barrotes de la celda con sus ojos verdes y los golpeaba una y otra vez. Enfurecido, caminaba de un lado a otro, intentando encontrar la forma de salir, pero, claramente, no la había.  
 
    —Hermano, vas a dejar un agujero en el suelo de tanto que estás andando de un lado a otro —intentó quitar hierro el menor de los Marim.  
 
    —¿Nos degradarán por lo que ocurrió? —preguntó, preocupado, Eduardo, quien se había visto arrastrado a la celda por cómplice.  
 
    —Pues la neta, no lo sé —respondió Aquiles.  
 
    —Necesito salir de aquí —murmuró Óscar, con una angustia palpable. Sostuvo los barrotes de la celda y los intentó mover, terminando por golpearlos con la palma de sus manos—. ¡Soy claustrofóbico, joder!  
 
    Aquiles suspiró y negó con la cabeza al observar el malestar de su hermano mayor, pero, pese a su preocupación, sabía que si le hablaba, conseguiría agobiarlo más, así que se mantuvo en silencio, esperando que por sí solo lograse tranquilizarse.  
 
    —¿Dónde demonios estará Tobías? —preguntó Eduardo.  
 
    Los dos hermanos lo miraron con la misma duda.  
 
      
 
    Desesperado, Thiago buscaba alguna pista que pudiera esclarecer dónde se encontraba Tobías, con la presión en el cuello de quien le había mandado encerrarlo. Resoplaba y revisaba cada calle alrededor de la comisaría, con la mente puesta en la pistola en la sien con la que se vería en unas horas si no lo encontraba. Si no se la ponía su jefe, lo haría el propio Tobías cuando se destapase lo que había hecho.  
 
    —¡Tenemos que encontrar a ese hijo de puta ahora mismo! —gritó con rabia.  
 
    —¡Señor! —lo llamó uno de sus subordinados, señalándole la calle trasera de la comisaría—. Encontré algo.  
 
    Al lado de los cubos de basura seguían tirados los caros zapatos de tacón de la señorita Luna Rivera.  
 
    —Genial —murmuró Thiago—. Iremos a hacer una visita a la hacienda Rivera.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Los ojos de Luna revisaban lo que la yema de sus dedos acariciaba. El cuerpo semidesnudo de Tobías reposaba inconsciente en la cama, y ella se dedicaba a palpar cada marca de bala de su endurecida piel. Dudaba mientras repasaba la forma de cada una de ellas. Pensaba en muchas cosas, pero una pregunta no dejaba de formarse en su mente: ¿Cómo un simple campesino estaba tan marcado? ¿A qué se dedicaría? Su mirada azulada subió hasta el rostro de Tobías y, por alguna razón, dibujó con ella la curvatura de sus labios, dándose cuenta de que el inferior lo tenía levemente partido por los golpes que había recibido. Cuando su mano se deslizó hacia el lugar para asegurarse de que no fuera algo grave, un fuego interno le recorrió el cuerpo, lo que provocó una reacción en cadena que la obligó a morderse el labio inferior con tanta fuerza que lo dejó rojo.  
 
    —¡Señorita Luna! —exclamó Eustaquia, irrumpiendo en la habitación y provocando que Luna se alejase de Tobías de un salto—. Disculpe.  
 
    Luna se colocó a un lado el cabello y suspiró para calmar esa sensación extraña que había sentido por un instante, y que ahora se mezclaba con la vergüenza de que Eustaquia la hubiese visto.  
 
    —Tranquila. ¿Qué ocurre? —indagó al fin Luna, después de carraspear la garganta.  
 
    —Los hermanos del joven no responden y ahí afuera la están esperando un montón de policías —avisó la señora—. Le dije que no se metiera con Thiago.  
 
    A Luna le sorprendió la noticia, pero, lejos de asustarse, su ceño se frunció y salió de la habitación como un rayo. Ella estaba acostumbrada a tratar con personas difíciles, sabía de negocios y, obviamente, de negociar. También conocía las leyes y, aunque esa fuera una tierra hostil, la capital tampoco era una selva pacífica exactamente; trataría a los bárbaros que allí habitaban de igual forma que a los hombres de la ciudad.  
 
    —¡Señorita Luna Rivera! —gritaba Thiago desde fuera, cargando su arma—. ¡Si no abre la puerta, la tumbaremos!  
 
    —¡Tenga el valor de hacerlo! —respondió ella, saliendo y cruzándose de brazos frente al comandante. Este dio un paso para acceder a la casa, pero Luna reposó la mano sobre su pecho y negó con la cabeza—. Usted y sus matones no van a meterse a mi casa.  
 
    —Matón es el que usted está cuidando en su hacienda, señorita —respondió Thiago, dándole un leve empujón—. ¡Somos la autoridad, así que aparte!  
 
    —¡He dicho que no van a entrar! —exclamó ella, dando un paso al frente y cerrando la puerta a sus espaldas—. Les llamo matones porque tengo a mi peón en un estado deplorable por la paliza que le han dado. ¿Eso no es ser unos matones?  
 
    —Señorita, déjenos pasar o lo va a lamentar —murmuró Thiago, apretando con fuerza la pistola que portaba.  
 
    Luna se fijó en el agarre y dejó que entre sus labios se dibujara una suave sonrisa sarcástica.  
 
    —¿Ahorita amenaza? ¿Me va a disparar? —Negó luego con la cabeza para terminar carcajeándose en su cara—. Usted no sabe quién soy yo.  
 
    —Se equivoca; de hecho, es usted quien no sabe dónde se está metiendo —le advirtió Thiago—. Vuelva a su casa con su vida lujosa; este lugar no es para señoritas de su nivel.  
 
    —Es cierto —admitió Luna—. No estoy a su nivel, y por eso no le consiento que me venga a decir lo que hacer o lo que no. Y por ese mismo detalle, mi empleado no va a salir de aquí.  
 
    —Está terminando con mi paciencia.  
 
    —¡Y usted con la mía! —gritó ella, levantando el dedo índice para advertirle—. Si usted o alguno de sus subordinados pone un solo pie dentro de mi casa sin una orden, le juro que hablaré con mis abogados y llamaré a todos mis contactos para que vengan a hacerle una inspección. Estoy segura de que en su comisaría encontrarán más de una irregularidad. Además, no descansaré hasta que el pueblo se llene de prensa, acusándolo de abuso de poder y de corrupción. Dudo que un escándalo sea algo bueno para su puesto, ¿no cree? 
 
    Thiago resopló al escucharla y arrugó la nariz, formando una mueca de asco y frustración. Dio un paso hacia atrás y sus hombres lo imitaron, bajando las armas y relajando la postura. Luna dibujó una media sonrisa y ladeó levemente la cabeza, esperando a que se marcharan de sus dominios.  
 
    —De todas maneras, señorita, debo informarle de que, hasta que no suelte al preso, sus hermanos serán los que estén en prisión —espetó Thiago.  
 
    —¡¿Qué?! —gritó la joven, sintiendo cómo la ira se acumulaba en cada célula de su cuerpo.  
 
    —Los encarcelé a cambio de su hermano, así que usted verá.  
 
    —¡¿Que hizo qué?! —bramó de nuevo Luna.  
 
    Antes de que respondiera, su mente se bloqueó y empujó el cuerpo de Thiago, colocando su mano sobre el pecho del policía. Luego corrió hacia uno de los coches patrulla y, antes de que pudieran detenerla, la llave del vehículo hizo contacto y lo arrancó, tomando camino hacia comisaría tan rápido que, antes de que Thiago y los demás policías pudieran reaccionar, el coche ya se había perdido en el camino.  
 
    Todos se quedaron con la mandíbula desencajada, observando el camino de polvo que la tierra había levantado, y asombrados por el acto en sí, viniendo de una señorita de ciudad. Incluso los propios empleados de la señorita Rivera no lograban cerrar la boca.  
 
    —¡¿A qué están esperando, inútiles?! —preguntó luego Thiago—. ¡Vamos, muévanse! 
 
    —¿Entramos en la casa, señor? —preguntó un oficial.  
 
    —¡No, idiotas, vamos a por la mujer! —gritó con desesperación Thiago, subiéndose a otro coche patrulla para ir tras Luna.  
 
    Los empleados de la hacienda observaron anonadados cómo los policías se marchaban.  
 
    —Joder con la señorita —murmuró Matías, levantando las cejas—. Ella no parece una mujer de ciudad.  
 
    —Cierto, la señorita tiene los pantalones bien puestos — respondió Eustaquia, todavía sin lograr reaccionar del todo tras lo que había ocurrido.  
 
    Luna permanecía fija en su objetivo: llegar a comisaría y soltar a los hermanos de Tobías. Antes de que Thiago y sus compañeros lograran alcanzarla, ella ya había llegado. Frenó de golpe, y el chirrido se escuchó en todas las calles del pueblo.  
 
    La gente del lugar, después del anterior incidente, permanecía expectante tras observar a una señorita tan distinguida conduciendo un coche patrulla, y entrando en comisaría dando un portazo.  
 
    —¡Exijo ver a los hermanos Marim! —gritó, encarando al policía que se encontraba en recepción.  
 
    —Señorita, esos hermanos que nombra están presos —explicó, dándose prisa en levantarse de su asiento—. Disculpe, pero no puede…  
 
    Antes de que terminase la frase, Luna abrió la puerta exacta que llevaba a las celdas y accedió, ignorando los gritos del oficial que intentaba detenerla. Llegó hasta la celda indicada y se detuvo en frente.  
 
    —¿Señorita? —se sorprendió Óscar, separándose de la pared para acercarse a la reja. 
 
    —¡Óscar!  
 
    —¿Qué hace usted aquí? —El asombro del mayor de los hermanos se notó a un kilómetro; sus ojos verdes brillaban esperanzados al observar a la señorita Rivera. De entre sus finos labios se formó una discreta curva, escondiendo una sonrisa producida por la simple presencia de ella.  
 
    —¡Vengo a sacarlos de aquí! —aseguró ella.  
 
    —¡Señorita, no puede estar aquí! —advirtió el oficial, intentando sacarla de allí. Sin embargo, Luna se sostuvo de la reja para impedir ser arrastrada por él—. ¡Suéltese! ¡Se va a hacer daño! 
 
    —¡Ay de usted si me hace daño, porque lo demando!  
 
    Aquiles y Óscar se miraron entre sí, y luego observaron también a Eduardo. Los tres estaban asombrados de ver a tan distinguida mujer en ese lugar, y peleando de esa manera con un policía. El oficial la soltó al escuchar la puerta de entrada a comisaría, pues reconoció la voz de Thiago. Se apresuró a ir con él, pasándose una mano por el pelo.  
 
    —Señor…  
 
    —¡¿Dónde está la mujer?! —preguntó Thiago, con un evidente cabreo.  
 
    —Está hecha una fiera, señor —informó el oficial—. No quiere separarse de la celda en donde se encuentran los hermanos.  
 
    Thiago accedió al lugar como un toro embravecido. Observó a Luna aferrada a la celda, y después levantó la pistola y le apuntó con ella directamente a la cabeza.  
 
    —Aparte de ahí —le ordenó.  
 
    Una sonrisa de fastidio se dibujó en los labios carnosos de la muchacha, quien, en vez de apartarse, se agarró con más fuerza a las rejas y lo observó, levantando la cabeza con una soberbia que solo ella sabía mostrar.  
 
    —Dispare, desgraciado, porque no me voy a ir de aquí —espetó.  
 
    —Señorita, no diga eso —susurró Óscar, con temor—. Vuelva a casa; pronto nos soltaran.  
 
    —Pero, ¡¿qué les pasa a los hombres de este lugar, que se empeñan en decirme lo que debo o no debo hacer?! —gritó la joven, dirigiendo su mirada furiosa hacia Thiago—. ¡Dispare! Veremos dónde acaba después.  
 
    Un disparo se hizo audible y Luna cerró los ojos; sin embargo, al abrirlos divisó pequeños trozos de techo cayendo entre Thiago y ella. El hombre la observaba con un odio palpable y transmisible a través de su seria y fría mirada. Bajó el arma y entrecerró los ojos mirándola.  
 
    —Aléjese de ahí o también irá presa —le advirtió.  
 
    —¡Genial! ¡Métame presa entonces! —lo retó la joven, cruzándose de brazos—. Porque la culpable de que Tobías Marim escapara fui yo y lo sabe. —Luna sonrió y siguió retándolo mientras su cuerpo se posicionaba relajado contra las rejas de la celda—. Y encerrar a personas inocentes también es delito. Enciérreme a mí; seguro que mis abogados estarán encantados de venir a defender que saqué a un hombre apalizado por sus hombres y usted.  
 
    Thiago resopló, se dio la vuelta gruñendo en voz baja y, seguidamente, se pasó las manos por la cabeza, con un nudo en la mente que lo hacía debatirse entre si prefería temer por su puesto o por su propia vida, por trabajar para quien trabajaba. Observó de reojo a Luna y, asombrosamente, tras una pequeña pero intensa pausa, movió una mano para que le trajeran las llaves de la celda.  
 
    —Suéltenlos —ordenó, bajo la sonrisa atrevida que Luna llevaba dibujada en su rostro. 
 
    —Pero, señor… —susurró uno de los oficiales.  
 
    —¡Que los suelten! —ordenó de nuevo, sabiendo que de hacer algo más, Luna haría que lo investigaran y, con ello, todo se desmantelaría, por lo que su vida correría peligro igualmente.  
 
    —Me alegra que haya entrado en razón —comentó Luna, con recochineo.  
 
    —No crea que esto se quedará así, señorita —le advirtió Thiago—. Tobías Marim sigue siendo sospechoso y, una vez se recupere, deberá volver para prestar declaración. Por el momento, su arresto será en la hacienda; pero solo hasta que se recupere, ¿entendió?  
 
    Con una mueca de desagrado, Luna asintió. Al final, aunque lo que ella buscaba era la libertad para Tobías, había ganado el tiempo necesario para que el joven al menos se pudiera recuperar.  
 
    Los hermanos y el compañero de Aquiles salieron de la celda, observando a la mujer, anonadados por su carácter y valor al enfrentarse a Thiago y todo su séquito. Fue entonces cuando Eduardo se atrevió a preguntar:  
 
    —¿Qué ocurrirá con mi trabajo y el de Aquiles?  
 
    —Lo hablaremos mañana —sentenció Thiago, posando los dedos de una mano sobre su sien—. Ya me han provocado un dolor de cabeza horrible.  
 
    —Cuánto lo siento —se mofó Luna, sosteniendo la mano de Óscar y tirando de él para sacarlo de allí.  
 
    Óscar observó sus manos juntas y sonrió como todo un quinceañero. Dibujó una línea recta hacia el rostro de Luna, mientras seguía sus pasos como si de una diosa se tratase. Aquiles y Eduardo se apresuraron en salir del lugar también.  
 
    —Espero que no me echen —lamentó el compañero de Aquiles—. Tengo que mantener a mi hermana.  
 
    —Tranquilo, no pueden echaros por estar a favor de los derechos humanos —respondió Luna, con seguridad—. Y si es así, me encargaré de volver a ponerle los puntos sobre las íes a ese hombre.  
 
    —Gracias, señorita —agradeció el menor de los hermanos, sosteniendo su mano y dándole un suave beso en los nudillos—. Si no llega a ser por usted, estaríamos aún ahí dentro.  
 
    —No hay de qué. —Luna le dedicó una suave sonrisa y luego observó a los dos hermanos—. Deben venir a la hacienda, su hermano está muy mal. No saben en qué estado lo dejaron.  
 
    Eduardo, bajo la expectativa de que iban a marcharse, pronto se despidió de ellos, no sin antes agradecer también a Luna con un estrechón de manos.  
 
      
 
    Óscar y Aquiles miraban el torso marcado y malherido de su hermano, agachados al lado de la cama. Ambos lo observaban con intranquilidad. El mayor se apresuró a cambiarle los paños de agua tibia que Eustaquia le había puesto en la frente para regularle la temperatura, pues el joven estaba ardiendo. El médico, como era el único en el pueblo y tenía otras diligencias, se estaba retrasando.  
 
    Luna veía la escena apoyada en el marco de la puerta, con la esperanza de que las constantes vitales de Tobías no disminuyeran, y pensando que habría sido un acierto que su hermana Marta estuviera allí con ella; en ese momento, Tobías estaría siendo atendido por una doctora competente. El nerviosismo en la joven era evidente; suspiraba y se pasaba las manos por el pelo. Era tanta la preocupación que se negaba a ir con Eustaquia para tomar una infusión y relajarse. Ella quería quedarse ahí, a la espera de algún signo de vida en el cuerpo de Tobías.  
 
    Óscar se levantó del suelo y se acercó a ella, mostrando una pequeña sonrisa que pronto se borró por la situación.  
 
    —Gracias por todo lo que está haciendo por nosotros —le agradeció el joven—. Incluso por mi hermano, después de las formas que tuvo con usted.  
 
    —No hay de qué, son mis peones —argumentó Luna, dirigiendo su mirada hacia Tobías—. Y estoy segura de que, teniendo unos hermanos tan buenos, él no es la excepción.  
 
    Óscar sonrió plenamente y de nuevo dirigió su mirada hacia Tobías. Desde niño no lo había visto desnudo, nadie de su familia lo había hecho, y verle esas marcas tan notorias le hacía replantearse a qué se dedicaba Tobías en su tiempo libre. Apretó los labios entre sí y suspiró, con esa pregunta envolviendo sus pensamientos.  
 
    El doctor llegó a la hacienda. No era un médico como los que se veía en la capital; su maleta era más pequeña y su aspecto más desenfadado. Vestía como un campesino normal y corriente; solo lo diferenciaba el estetoscopio que colgaba de su cuello. Le dieron paso a la habitación y lo dejaron solo con Tobías para que pudiera revisarlo. Luna, con solo ver las pintas del señor, no tenía claro si dejarlo solo con su peón, pero al final optó por confiar en él, igual que hacían los demás. Aquiles aprovechó para hacerle una señal a Óscar; quería hablar con él lejos de donde, angustiada, se encontraba la dueña de la casa.  
 
    —¿Viste las marcas que tiene nuestro hermano en el cuerpo? —susurró Aquiles automáticamente—. ¿Sabes de qué son?  
 
    —No —respondió Óscar—. Pero no me gustan.  
 
    —Son balazos —aseguró Aquiles—. Llevo muy poco tiempo siendo policía, pero he estudiado esas marcas. Lo que Tobías porta por todo el cuerpo son balazos y otras marcas de arma blanca.  
 
    Óscar suspiró ante la declaración del menor y se pasó las manos por el pelo, preguntándose en qué momento había fallado como hermano mayor para que Tobías llevase esa clase de marcas sin él saber cuándo habían sido ocasionadas.  
 
    —¿Crees que al final Thiago tendrá razón y Tobías está metido en el asesinato de mamá y Dan? —preguntó luego el menor.  
 
    —¡No! —Óscar se negó en rotundo y, tras ver que Luna se había girado para mirarlos, bajó el tono de voz—. No, claro que no. Tobi no haría algo así. Además, los dos sabemos el apego que tenía con Dante.  
 
    —Es cierto. —Aquiles suspiró—. Lo siento, es que todo es muy confuso.  
 
    —Lo sé —murmuró el mayor, pasando su brazo por los hombros de su hermano—. Tranquilo, Tobías despertará; seguro que tiene una explicación válida y sensata para esas cicatrices.  
 
    Luna seguía inquieta. Miraba hacia la puerta de la habitación queriendo entrar, a pesar de que Eustaquia la intentaba calmar de todas las formas posibles.  
 
    —Señorita, debe tranquilizarse o al final terminará mal usted también —aconsejó la señora, sosteniendo sus brazos con amabilidad y cariño—. Le digo que el doctor Juan es muy bueno y que atenderá a las mil maravillas a Tobías.  
 
    —¿Buen doctor? Va vestido como un campesino —reclamó la señorita Rivera—. Espero que mínimo esté limpio para poder tratar las heridas de mi peón, ¡imagina que le dé una infección!  
 
    —Ay, no sea extremista, señorita —reprochó Eustaquia—. Aquí todos vestimos de forma humilde, pero no significa que el doctor no sea bueno en su trabajo.  
 
    Después de unos angustiosos minutos, el doctor al fin abrió la puerta de la habitación. Luna se apresuró a reunirse con él, al igual que Óscar.  
 
    —Doctor, ¿cómo se encuentra? —preguntó Luna, adelantándose a Óscar—. ¿Se va a recuperar?  
 
    —Ese hombre fue brutalmente apalizado —declaró el doctor—. Tiene suerte de seguir respirando. A pesar de ello, sus constantes vitales son estables. Le suministré un calmante para el dolor y les voy a dejar unas pastillas para que las vaya tomando y descanse. Deberá hacer reposo; tiene golpes muy serios en todo el cuerpo.  
 
    —Descuide, doctor, estará atendido —aseguró Luna—. Venga conmigo y así le pago la consulta.  
 
    —Pero, señorita. —Óscar se interpuso entre el doctor y Luna—. Debería pagarle yo.  
 
    —Tonterías, yo me encargo. —Luna sonrió, observando al mayor de los hermanos, y se encogió de hombros—. De todas formas, me va a ayudar a levantar la hacienda junto a su hermano, así que me hará ganar más dinero del que me va a costar el doctor.  
 
    Y con esas palabras, Óscar se quedó viendo embobado cómo la señorita se marchaba a la planta baja con el doctor.  
 
    —Ejem —carraspeó Aquiles, al lado de su hermano, quien dio un pequeño salto al escucharlo, saliendo de sus ensoñaciones con su jefa. Aquiles siguió—: A ti te gusta la señorita Rivera.  
 
    —¿Qué? —Óscar dibujó una mueca en su rostro y negó con la cabeza—. No, claro que no.  
 
    —Ya, lo que digas carnal —respondió Aquiles, mirándolo mientras subía y bajaba las cejas.  
 
    —Eres un idiota —le soltó el mayor—. Sí me gusta, ¿y? De todos modos, soy un peón. Ella no se fijaría nunca en nadie de mi nivel.  
 
    —Yo no lo tengo tan claro —aseguró Aquiles, señalando hacia el hermano mediano—. Acostó a Tobi en su cama y se ha preocupado por nosotros hasta el punto de verse apuntada por un arma. No sé, hermano, me gusta para ti.  
 
    Tras decirle eso, Aquiles regresó con Tobías, dejando a su hermano mayor con la mente en las nubles y dibujando una sonrisa tontorrona al imaginarse con Luna. Luego negó con la cabeza. No iba a ilusionarse, debía seguir en su puesto. No era más que un trabajador.  
 
      
 
    —Le agradezco mucho que haya venido hasta aquí para atender a mi empleado —le dijo Luna al doctor, después de haberle abonado la visita—. Y le debo una disculpa, ya que al verle pensé que no sería capaz de sacar un diagnóstico.  
 
    —Me agrada su sinceridad —agradeció el doctor, mostrando una sonrisa simpática en su rostro—. Y por ello, debo serle sincero yo también.  
 
    El rostro de Luna se tensó, pensando que quizá le daría malas noticias respecto al estado de salud de Tobías.  
 
    —Doctor, no me asuste —pidió ella, llevándose una mano al pecho—. No me diga que se va a morir.  
 
    —No, no, para nada —la calmó el doctor, viendo cómo Luna soltaba el aire de golpe, aliviada—. Es sobre las cicatrices que su peón tiene por todo el cuerpo. ¿Sabe si está metido en peleas clandestinas o algo parecido?  
 
    —¿Cómo? —La duda en la joven iba en aumento—. No le entiendo.  
 
    —Esas marcas han sido producidas por arma blanca —indicó el doctor, provocando en Luna una expresión de asombro—. Se lo digo para que lo tenga en cuenta, ya que es su empleado y es nueva en el pueblo. A veces hay que tener cuidado con quién metemos en casa. Conozco a los hermanos Marim, pero justamente Tobías no tiene trato con casi nadie del pueblo. Es muy reservado y los pocos que lo conocen pueden asegurarle su forma fría y déspota de tratar a la gente. Tenga cuidado, señorita.  
 
    Luna enmudeció ante tal afirmación; su mente se puso a pensar mil cosas mientras despedía al doctor. Ahora sí necesitaba esa infusión que Eustaquia quería prepararle desde hacía rato.  
 
    Sentada en la cocina, daba vueltas al líquido que contenía la taza apoyada sobre la mesa. Luna dejó volar sus recuerdos. La forma en que Tobías manejó el arma al salvarla de aquel abusador, que no le temblase la mano al matarlo y que luego no tuviera remordimientos... Luna suspiró, pasando las manos por su pelo, y después recordó cuando Tobías llegó a la hacienda repleto de sangre y le dijo que sus manos no estaban limpias. En esa ocasión, ella creía que se refería a que estaba manchado, por eso ordenó que le llenasen la bañera; sin embargo, ahora encontraba otro significado a esas palabras. Por su mente también pasó el momento de reflexión que ambos tuvieron frente al espejo del baño. Tobías se odiaba a sí mismo y dudaba que hubiera una buena versión de él. ¿Por qué? ¿Qué estaba escondiendo el mediano de los Marim? O, mejor dicho, ¿a qué se refería con esas confesiones? Todas esas preguntas atoraban la mente de Luna y provocaban en ella una angustia intensa; tanta que se tomó la infusión en varios tragos largos.  
 
    La incertidumbre y la duda sembrada en los recuerdos de Luna provocaron que se levantara de la silla y encaminara sus pasos hacia la habitación donde descansaba Tobías. Necesitaba hacerle preguntas o se volvería loca. ¿Cómo confiar en alguien que tenía tantos enigmas detrás? Si iba a trabajar codo con codo con ella, mínimo debía saber la verdad de todo cuanto lo envolvía. Abrió despacio la puerta y observó a Tobías, todavía acompañado por sus hermanos.  
 
    —¿Cómo siguió? —preguntó, accediendo a la habitación—. Veo que sigue igual.  
 
    —No movió ni un dedo, señorita —informó Óscar.  
 
    —Creo que deberían ir a descansar —ofreció ella, observando los ojos cansados de ambos hermanos—. Además, imagino que deben organizar cosas por el fallecimiento de su mamá y su padrastro.  
 
    —Sí, así es —murmuró de nuevo el mayor  
 
    —Pero no podemos dejar solo a Tobías —reprobó el pequeño de los Marim.  
 
    —Por eso no se preocupen que yo me quedo —informó la señorita Rivera, dedicándoles una cálida sonrisa—. Ustedes vayan a encargarse de sus asuntos.  
 
    —Señorita, lo último que quiero es darle problemas —renegó Óscar—. Y no creo que hacer de niñera de mi hermano sea algo que le agrade.  
 
    —Pues estar en la playa con un Martini sería mejor, pero me tocó hacer un receso en el lejano oeste —bromeó ella, riendo un poco luego—. Tranquilos, no es molestia, de verdad.  
 
    Ante la insistencia, los hermanos de Tobías se marcharon para organizar el entierro de Amanda y Dante.  
 
      
 
    Todo avanzaba sin interrupciones. Sin embargo, al no encontrar ni el cuerpo de Dante ni los de sus hombres fallecidos, los dos hermanos se desconcertaron. Pero, al fin y al cabo, la desaparición de un cuerpo no era lo más extraño en aquellos lares, así que, para no pisar más en terreno pantanoso, los dos decidieron seguir con los preparativos solamente para el entierro de su madre.  
 
    —Deberíamos pedir una investigación sobre lo ocurrido —opinó Aquiles—. Seguro que hay pruebas que demuestren que Tobías no tuvo nada que ver. 
 
    —Tienes razón —aseguró el mayor, entrecerrando los ojos—. No podemos dejar que ese tirano llamado Thiago vuelva a lastimar a nuestro hermano. 
 
      
 
    Con el cuerpo lleno de heridas y escupiendo sangre, arrodillado, con las piernas temblorosas y los ojos llorosos por el dolor, se encontraba Thiago, envuelto en la oscuridad de un despacho en una mansión en medio de la nada. No sabía su ubicación, pues siempre se encargaban de vendarle los ojos. Levantó la mirada y observó la espalda de un completo desconocido, pero que, al final, no dejaba de ser su jefe. Nunca se dejaba ver y, por si fuera poco, su voz siempre sonaba distorsionada por algún artilugio. Con esa voz aterradoramente ronca, al fin habló:  
 
    —Te dije que encontraras cualquier excusa para encerrar a Tobías Marim.  
 
    —¡Y lo hice! —exclamó Thiago, antes de recibir una patada más por parte de uno de los súbditos de ese hombre—. ¡Ah! 
 
    Thiago volteó por el suelo, dejando que la sangre cayese y brotase más de su boca. Resopló, salpicándose la cara con ella, ahogándose e intentando respirar con normalidad.  
 
    —Lo hiciste, pero una mujer se encargó de burlar a tus guardias y sacarlo de allí —continuó el capo—. La misma mujer que luego hizo que soltaras a los otros hermanos.  
 
    —Me amenazó con montar un escándalo —murmuró Thiago, todavía batallando por respirar—. No me quedó otra opción. Sé que tú y yo tenemos negocios, pero también tengo un puesto que cuidar y, si me investigan a mí, puede que den contigo.  
 
    —Conmigo no van a dar, imbécil —aseguró el misterioso hombre—. Te descubriste frente a él y no lo mataste, ¿cuánto tiempo crees que durarás vivo si no te mato yo?  
 
    —A pesar de ese detalle, Tobías sigue en desventaja —intentó convencerlo Thiago—. Salazar está muerto y Tobías no es más que un niñato traumatizado. Es cuestión de tiempo que se vea agobiado por la situación y acepte venir a nuestro bando, señor.  
 
    —Espero que tengas razón porque, de lo contrario, si no te mato yo, lo hará él —continuó el capo, suspirando con pesadez—. Si no estás del todo seguro, Tobías será un estorbo, así que dejo a tu criterio si matarlo o no. Total, ahora está muy débil y sería fácil quitarlo de en medio de un solo disparo.  
 
    —Tienes razón —murmuró Thiago, un poco aliviado, pues ese encargo le aseguraba que todavía no pensaba matarlo—. Creo que lo más prudente y, ante la duda, es mandarlo al infierno.  
 
      
 
    Los suaves y finos dedos de Luna seguían repasando las marcas de Tobías mientras pensaba en las palabras del doctor. Observando su rostro de vez en cuando, intentaba imaginarlo haciendo algo fuera de la ley y, de alguna manera, su mente no lograba concebir esa idea. Cambiaba sus paños y refrescaba su frente, asegurándose también de que las heridas no le sangraran de más. En un momento dado, recopilando la información que le había dado Óscar, y sabiendo cómo había sido la infancia de los hermanos, la tristeza nubló los ojos de la joven, los cuales se empañaron de lágrimas ocultas que jamás resbalaron por su mejilla. Imaginaba a los tres en aquellos momentos, pero sobre todo a Tobías, pues de nuevo le había tocado vivir la misma angustia de cuando era un niño. No solo había presenciado la muerte de su padre, sino que también fue el primero en ver los cuerpos de su padrastro y de su madre. La compasión se apoderó de ella e, involuntariamente, acarició suavemente la mejilla de Tobías, suspirando y negando con la cabeza.  
 
    —Imagino por todo lo que has tenido que pasar —susurró, creyendo que no iba a escucharla.  
 
    No obstante, la mano de Tobías se elevó hasta rozar la de Luna y la sostuvo con fuerza. La joven dio un pequeño salto ante ese acto, y luego observó los ojos marrones de Tobías, que la miraban con un vacío y una frialdad que se tiñó de calidez, cuando el joven mostró una sencilla y ladeada sonrisa entre sus labios.  
 
    —No tiene idea —susurró como respuesta.  
 
    —Bueno, podría hacerme una idea si me contara.  
 
    —Hay cosas que no se pueden contar. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque de contarlas, su mano no estaría acariciando mi rostro, y sus ojos no verían a un humano echado sobre esta cama.  
 
    —¿Qué verían entonces?  
 
    —Un monstruo sin corazón.  
 
    —Un monstruo que llora no carece de sentimientos. 
 
    Tobías formó una pequeña mueca en su rostro, que se tornó en sonrisa. Negó con la cabeza y suspiró, dándose cuenta de que, al menos esta vez, lo había dejado sin palabras, pese a que no le gustaba recordar que lo había visto llorar. Dejó que Luna alejara la mano y le cambiase los paños de la frente, todo sin dejar de mirarla. Sus ojos marrones se volvían más cálidos y serenos a medida que pasaban los segundos y observaba a la señorita Rivera cuidando de su bienestar. Sus miradas se cruzaron y se encontraron; la habitación quedó en completo silencio. Luna dejó el paño sobre la frente de Tobías y, con cuidado, pero sin pedir permiso, rozó con la yema de los dedos una de las marcas de bala que se había quedado tatuada en el pecho del joven. Tobías se estremeció inconscientemente, y se negó a apartar la vista de ella. Pronto el ligero toque de Luna provocó un calor incontrolable en cada célula del cuerpo de Tobías, quien, confundido, y culpando a la alta dosis de medicamentos que había tomado, optó por no hacer ni decir nada, para luego dirigir la mirada a la inmensidad de la habitación, logrando así controlarse al menos un poco.  
 
    —¿Cómo se hizo estas cicatrices? —preguntó Luna, ignorando lo que estaba provocando en él al tocarlo.  
 
    —No me las hice yo —respondió Tobi—. Sería un imbécil de ser así. Las señoritas de capital dicen unas cosas muy extrañas; yo creo que es por los tintes que se echan en la cabeza.   
 
    Luna arqueó una ceja mirándolo, notando que ya estaba de vuelta el hombre irritante de siempre. Resopló y apartó la mano para luego cruzarse de brazos. Tobías escondió una sonrisa, ladeando levemente la cabeza. Esa reacción era justamente la que buscaba. De ese modo le era más fácil mantener bajo control a la bestia que vivía dentro de él.  
 
    —Es obvio que no se las hizo usted, pero quiero saber cómo es que pasó —insistió la señorita Rivera—. Si va a trabajar aquí, mínimo quiero saber por qué está como un colador. 
 
    Tobías hizo una pequeña pausa antes de hablar.  
 
    —Gracias por salvarme la vida —dijo, cambiando de forma radical la conversación para que Luna dejase de preguntar sobre sus cicatrices—. Usted es una mujer muy valiente. La subestimé cuando llegó, creí que no duraría ni una semana en estas tierras, pero su sangre es ardiente y siento un fuego en su mirada que me asegura que este es su lugar.  
 
    Luna sonrió y, bajo un leve sonrojo, se encogió de hombros, deteniendo un mechón de pelo tras su oreja.  
 
    —No hay de qué, y gracias por animarme a seguir aquí —dijo ella, con un hilo de voz—. No le negaré que todo me parece una tremenda locura, pero mi padre confía en que saque adelante la hacienda. Él me crio para gobernar como una gran ejecutiva, así la situación sea difícil.  
 
    —La gente guerrera como usted está destinada a grandes cosas —siguió Tobías.  
 
    Luna negó con la cabeza, escondió una pequeña sonrisa levantándose de la cama y lo observó luego.  
 
    —Ya está diciendo demasiadas tonterías, debe de ser por la medicación y la falta de azúcar —le excusó, dirigiéndose hacia la puerta de la habitación—. Les diré a los cocineros que le preparen un caldo de pollo para que pueda tomar algo y reponerse.  
 
    Tobías sonrió; parecía brevemente inocente. Una vez Luna hubo pasado el umbral de la puerta, observó su ropa encima de uno de los muebles. Se levantó adolorido. Agarrándose de las paredes y de otros muebles que decoraban la estancia, consiguió llegar y sacar su móvil; estaba repleto de llamadas perdidas de los súbditos del fallecido Dante Salazar. Llamó al número que tanta insistencia había tenido en comunicarse con él.  
 
    —Tobías al habla —dijo, mostrando seriedad y, aunque moría de dolor, aguantando los quejidos hasta que logró sentarse de nuevo en la cama—. ¿Se encargaron de los cuerpos y el coche?  
 
    —Sí, fue lo primero que hicimos —le informaron—. La policía no logrará saber nada de nuestra organización.  
 
    —Estupendo. —Tobías apretó los labios; esta vez la angustia no era física, sino mental y sentimental—. ¿Dónde será el entierro de mi padrastro?  
 
    —Usted debe decirnos —respondió el empleado al teléfono—. Además, debe venir para leer una nota que le dejó el señor Dante justo esta misma mañana.  
 
    Tobías, extrañado por escuchar el respeto con el que ese trabajador se refería a él, hizo una pequeña mueca y suspiró, sabiendo que debía ir cuanto antes.  
 
    —Ahora estoy indispuesto, hace unas pocas horas estaba recibiendo una buena paliza en comisaría —informó—. Mañana te llamo; estaré mejor, o eso espero.  
 
    —¿Quiere que hagamos algo con los policías, señor?  
 
    —¿Señor? —preguntó Tobi, haciendo una mueca más notoria—. No, no… —Después de una pequeña pausa, Tobías ladeó levemente la cabeza y entrecerró los ojos—. Más bien, sí: quiero a Thiago fuera de la ecuación y que ocupe mi hermano su puesto. 
 
      
 
    En la ciudad, la preocupación de Marta, la mayor de las hermanas Rivera, se acrecentaba a medida que los días pasaban y su hermana no daba señales de vida. No obstante, aguantaba, pensando en cosas más cercanas, como el fin de su noviazgo con Ricardo. Sabía que estaban destinados al fracaso, sobre todo porque su novio cada día estaba más volcado en intentar consumar su relación. No entendía que ella, aunque quisiera, no podía hacerlo. Cerraba los ojos y lo veía a él; a ese señor que un día le arrebató la inocencia y, con dolor, hizo que arrancara de su alma cualquier momento íntimo que pudiese desear o quisiera tener con un hombre.  
 
    Sentada sobre el sofá, ignoró los mensajes de reclamo que su novio le enviaba y abrazó sus propias piernas, haciéndose una bolita de llanto y desesperación, mientras en su lastimada mente pasaban las imágenes de ese día como si se tratasen de una película de terror.  
 
    El timbre de su casa sonó y la obligó a levantar su empapado rostro. Pensando que se trataría de Ricardo, se negó a levantarse, hasta que el sonido del timbre se hizo más insistente. Suspiró, limpió su rostro con las mangas de la camisa, y abrió la puerta; se encontró con una carta en el suelo, la cual cambió por completo sus planes y aumentó en ella la preocupación por su hermana menor.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    [image: ] 
 
      
 
    La noche cubrió con su manto estrellado la hacienda y sus tierras. Aquiles y Óscar permanecían en el salón de la hacienda, intentando relajarse y descansar un poco mientras Luna vigilaba a Tobías. Por mucho que los hermanos le habían insistido en ser ellos quienes cuidaran de su hermano, ella se negaba a abandonar a Tobías. Él había perdido la consciencia de nuevo y ardía por la fiebre. A pesar de ello, todo parecía estar tranquilo.  
 
    No sería así durante toda la noche. Thiago, junto con varios de sus hombres, planeaba irrumpir en la hacienda para quitarle la vida a Tobías fuese como fuese. Temía más a su jefe que una demanda, y la golpiza que le habían propinado le había hecho entrar en razón. Estaba en una situación muy delicada y, si quería seguir con vida, debía librarse del joven cuanto antes.  
 
    —Vayan a descansar —insistió Luna a los hermanos de Tobías—. Me quedaré cuidando de él. Ustedes ya tuvieron un día muy pesado.  
 
    —Señorita, la neta, no lo veo correcto —opinó Óscar—. Somos empleados y ya le estamos dando demasiadas obligaciones.  
 
    —Tranquilo —dijo ella, con una sonrisa en el rostro—. Es más, su hermano pequeño se puede quedar —sugirió, observando a Aquiles—. Así están ambos tranquilos y pueden venir al cuarto a ver a Tobías cuando quieran.  
 
    Ambos hermanos sonrieron y terminaron por aceptar. A la señorita Rivera nadie le ganaba en cabezonería. Excepto Tobías, claro.  
 
    Thiago esperó hasta que las luces de la habitación en que se encontraba Tobías se volvieron tenues y las demás se apagaron. Fue entonces cuando, armado y escoltado por dos de sus hombres, abrieron una de las ventanas inferiores de la casa e irrumpieron en el interior de la hacienda. Intentaban hacer el mínimo ruido posible, pero, con un traspié, uno de los súbditos de Thiago tumbó un jarrón decorativo, haciendo que se rompiese y resonase el estruendo por toda la casa. A pesar de la tensión, ni los perros del patio se percataron de ello, por lo que no emitieron ni un ladrido de alerta y los empleados siguieron dormidos en sus habitaciones.  
 
    Luna era la única que permanecía despierta. Cambiaba los paños de Tobías y le acariciaba el rostro para comprobar que tuviera una buena temperatura. Sintió el agua de los paños demasiado fría, así que cogió el cubo y se metió en el baño de la habitación con el fin de ponerla tibia. Se miró en el espejo, confusa, y pasó las manos por su pelo mientras negaba con la cabeza.  
 
    —¿Por qué estoy tan preocupada? —se cuestionó, mordiendo su labio inferior, presa de la duda.  
 
    Escuchó la puerta de la habitación abrirse. Luna suspiró, pensando que sería alguno de los hermanos de Tobías. Cargó el cubo con el agua y fingió una sonrisa relajada para recibirlo. Abrió la puerta del baño y ahogó un grito; Thiago se encontraba a los pies de la cama, apuntando a Tobías con una pistola. Luna no se detuvo; ni siquiera lo pensó cuando el cubo salió volando hacia la cabeza de Thiago y la bala se perdió en la pared. El sonido del disparo alertó a los empleados, incluyendo los hermanos de Tobías, quienes empezaron a salir de sus habitaciones, corriendo hacia la alcoba en donde se encontraba el herido.  
 
    —Hija de puta —murmuró Thiago, tocándose la ceja partida por el golpe—. Me las vas a pagar por esto. 
 
    —¡¿Qué hace en mi casa?! —exclamó Luna—. ¡Lo pienso demandar! ¡Esto es allanamiento de morada!  
 
    Con los gritos de Luna, Tobías terminó volviendo en sí, pero era tanta la fiebre que padecía que solo tenía fuerzas para abrir los ojos y observar a Luna enfrentándose sola a Thiago.  
 
    —¡Ya me tienes hasta la madre! —exclamó el policía, ordenando a uno de sus secuaces que la sostuviera—. Quieras o no, terminaré de hacer mi trabajo.  
 
    —¡Suéltame! —ordenó ella, observando cómo de nuevo Tobías era apuntado por la pistola de Thiago.  
 
    Luna se ofuscó, sobre todo cuando escuchó el clic que la puso en alerta; la pistola estaba cargada y Thiago dispuesto a matar a Tobi como un cobarde y sin esperar a que él se recuperase. Luna se movió, golpeó con el codo el rostro del individuo que la sostenía y, acto seguido, se volteó, dándole un cabezazo y una patada en sus partes nobles. Si ellos querían jugar a lo salvaje, ella también sabía hacerlo. Corrió hacia Thiago y lo empujó, logrando que chocase contra la pared y que la pistola cayese de sus manos. Luna se apresuró a cogerla y la levantó; ahora era ella la que apuntaba a Thiago. Tobías no daba crédito. No sabía si estaba alucinando por la fiebre o si de verdad la señorita Rivera estaba haciendo todo eso por él. Por alguien que, desde su punto de vista, no lo merecía. Detuvo su mirada en ella y dibujó una suave sonrisa entre sus finos labios para luego morderse el inferior. No lo merecía, pero mentiría si dijese que no le gustaba verla de ese modo.  
 
    Thiago levantó las manos en estrella para demostrarle a Luna su rendición. Aunque nada más lejos de la realidad, ya que uno de sus compañeros pronto apuntó a la joven desde la puerta de la habitación. Luna se paralizó al escuchar el arma cargarse y sentirla a escasos centímetros de su cabeza.  
 
    —Vamos, no lo hagamos más difícil —intentó dialogar Thiago—. No queremos matarte a ti sino a él.  
 
    —¿Quieres que baje el arma solo para salvar mi vida? —Luna sonrió con molestia y negó con la cabeza—. Está loco. También puedo disparar.  
 
    —¿Acaso sabes cómo hacerlo? —preguntó Thiago, observando el pulso de Luna tan acelerado que la pistola se movía sin control. Ella hizo una mueca en respuesta—. Lo imaginaba.  
 
    —Ella no, pero yo sí —habló Aquiles detrás del compañero de Thiago, apuntándolo también—. Baja el arma, ¡ahora!  
 
    Bajo la expectativa de que ninguno de los dos se relajaba, Aquiles actuó rápido. Disparó a Thiago en la pierna y, al ver que su compañero iba a disparar, le hizo una llave, golpeó su brazo, consiguiendo que soltase la pistola, y lo tumbó en el suelo, para luego ponerse sobre él y detenerlo. Óscar no necesitó armas; solo con sus manos ya había acorralado contra la pared al otro compañero de Thiago. Temblorosa y todavía con los nervios metidos a fuego en la piel, Luna bajó el arma sin escuchar más que los latidos de su corazón, a pesar de que Thiago gritaba de dolor en el suelo. Los demás empleados llegaron también a la habitación y observaron el panorama.  
 
    —¡Sáquenlos de aquí ahora mismo! —ordenó ella. Ellos obedecieron, llevándose a rastras a los tres. Luna observó a Thiago antes de que cruzase la puerta sangrando y frunció el ceño—. No vas a volver a trabajar como policía nunca más.  
 
    Tras esa amenaza, los planes de Thiago se vieron frustrados y la consternación se apoderó del cuerpo de Luna. Las piernas le fallaron, pero, antes de que cayese al suelo, Óscar la sostuvo y la levantó con cuidado.  
 
    —Ha sido muy valiente —aseguró Óscar, con una sonrisa tierna en el rostro para intentar calmarla.  
 
    —Ni siquiera sé de dónde saqué el valor para hacer tal cosa —respondió, dejando que las lágrimas de pánico al fin resbalasen por sus mejillas.  
 
    Con un fuerte abrazo de Óscar y las palabras de alivio de Aquiles, Luna consiguió calmarse, volviendo a adoptar la postura soberbia y elegante de siempre. Debía seguir cuidando de Tobías, al menos hasta que estuviera mejor. Eso era un reto para ella, al igual que revivir la hacienda de su padre.  
 
      
 
    El pasillo se alargaba entre habitaciones acorazadas y el silencio se destruía bajo los pasos imponentes de un hombre de espalda ancha y pelo canoso. Adentrándose en su despacho, encendió un puro, que reposó entre sus labios para dar una fuerte calada y observar, como siempre, desde la ventana de la habitación. Las personas para él no eran más que peones y, desde hacía años, tenía en mente ser el más poderoso de la región. El dinero daba ese poder que tanto ansiaba; como decía Quevedo: «Poderoso caballero es don dinero». Él por ahora tenía las cartas ganadoras. Nadie le rendía cuentas, a nadie le daba explicaciones porque el temor que infundía su nombre era suficiente para dejar de lado cualquier discusión. De entre sus labios finos se dibujó una sonrisa y, al fin, probó el puro que había encendido, echando de una el humo contra el cristal y nublando su rostro, el cual nadie había visto o conocido nunca. A pesar de que Thiago había dejado libre a Tobías, su enemigo principal, su plan seguía yendo por el camino que él esperaba, y más ahora que se había librado de Dante Salazar.  
 
      
 
    Marta recogió su ropa y la metió en una maleta después de leer la nota que había recibido. Estaba angustiada y el nervio que emanaba de su cuerpo no hacía más que ponerla peor. No había podido pegar ojo en toda la noche. Las autoridades no le habían hecho caso al mostrarles la nota, y se negaba a decirle nada a su padre; ya estaba lo suficientemente delicado del corazón como para darle disgustos innecesarios. Las manos le temblaban y sudaban a la vez, y la boca permanecía seca mientras la respiración jadeante apenas la dejaba escuchar a su hermana menor. 
 
    —Relájate, Marta, quizá solo sea una broma —dijo Leslie para tranquilizarla. 
 
    —¿Y si no lo es? —preguntó ella, apretando los labios entre sí.  
 
     Leslie leyó la nota para sí misma una vez más.  
 
      
 
    “Estimada señorita, Marta Rivera:  
 
    Le escribo anónimamente para decirle que su hermana Luna está en grave peligro y está frecuentando a gente que no le conviene. Ha presenciado un tiroteo y, además, casi se propasan con ella en los pocos días que ha estado en esas tierras hostiles a las que la han mandado sola. No querríamos que le ocurra nada, pero nos está complicando mucho las cosas desde su llegada y esperamos que, con la suya, logre convencerla de que deje la hacienda y un mundo que a ella no le corresponde.  
 
    Pdt: Quien avisa, no es traidor.  
 
    Atte: Un amigo.”  
 
      
 
    Leslie negó con la cabeza y observó de nuevo a Marta. Su hermana mayor ya cerraba la maleta y, apresurada, cargaba su monedero para ir directa al aeropuerto.  
 
    —Si le hubiese ocurrido todo eso, Luna nos habría avisado —dijo Leslie para tranquilizarla, saliendo con ella de la habitación—. Además, sabes que a ella esas cosas le dan muchísimo miedo; habría venido ya.  
 
    —A no ser que lo vea un reto —propuso Marta—. A no ser que alguien se le haya doblegado o no esté consiguiendo sus objetivos en la hacienda. Si fuese así, ella no se rendiría porque es más terca que una mula.  
 
    —Bueno, tienes razón, pero estamos hablando de cosas muy graves —insistió Leslie—. Un tiroteo. ¡Marta, por dios! ¡Nuestra hermana no aguantaría algo así por mucho que lo considere un reto!  
 
    —No debió ir sola —lamentó Marta, volviendo la vista hacia Leslie—. Sea mentira esa carta o no, no me quedo tranquila. No puedo estar tranquila sin asegurarme de que Luna está bien. Dile a papá que estaba preocupada y que por eso fui, pero no le digas nada sobre la dichosa nota.  
 
    —Está bien —aceptó Leslie, doblando el papel—. ¿Avisaste a Ricardo?  
 
    Al escuchar el nombre de su novio, Marta hizo una pequeña mueca, arrugando la nariz y el ceño para dirigir sus ojos cafés hacia su hermana pequeña. Se mordió el labio inferior con incomodidad y suspiró. Llevaba días huyendo de él, y eso era lo que pretendía hacer también con ese viaje. Huir de lo que sentía cada vez que estaba cerca de él; impotencia, rabia y dolor por no poder entregarse como quisiera a alguien que estaba soportando más de la cuenta. Negó con la cabeza y suspiró, pasándose una mano por la cabeza.  
 
    —¿Le podrías avisar tú, por favor? —pidió a su hermana.  
 
    —Marta, es tu novio. ¿Por qué no se lo dices tú? —la regañó la pequeña de las hermanas—. Además, tendrás que despedirte de él, ¿no?  
 
    —No —negó en seco Marta, poniendo luego una excusa—. Odio las despedidas.  
 
    —Bueno, en ese caso se lo diré —aceptó al fin Leslie, sonriendo y dándole un fuerte abrazo—. Dáselo a Luna de mi parte, porfa.  
 
    —Así será —respondió Marta, estrechándola entre sus brazos, pero esta vez para despedirse ella—. Cuídate mucho y atiende a papá.  
 
    —Tranquila, Marta, todo estará bien.  
 
      
 
    Luna no entendía por qué, a pesar de que Tobi y ella se llevaban como el perro y el gato, había estado toda la noche preocupada por él, e incluso había puesto su vida en peligro. No sabía el motivo de su interés por el bienestar de Tobías, pero no podía negar que quería cuidarlo y verlo de vuelta recuperado. La fiebre del joven subió en mitad de la noche, y la señorita Rivera, sin dormir, cambió los paños de su frente y remojó su rostro con suavidad para bajarle la temperatura. Mientras, él descansaba con una paz que hacía años que no lograba. Al final, sentada en una silla a su lado, terminó quedándose dormida; soñó con una película de acción en la que había sostenido un arma real entre las manos. Aunque más que película, había sido su realidad esa noche. 
 
    Cuando el amanecer iluminó los rostros de ambos y el sol molestó el sueño de Tobías, el joven despertó y observó a la joven recostada sobre la silla, después de haberlo cuidado hasta hacía escasas horas. Tobi entreabrió la boca y se quedó mirando a Luna. Su rostro angelical adornado por su pelo negro, que caía sobre sus hombros, le hicieron perderse durante un buen tiempo, sin lograr ocultar una pequeña sonrisa entre sus labios. Sin fuerzas, durante la noche había sentido que alguien lo cuidaba, pero no sabía que las delicadas manos que acariciaban su rostro tras pasarle los paños para asegurarse de su temperatura eran las de la señorita Rivera. También había tenido un sueño muy realista en el que la joven lo salvaba de las garras de Thiago, pero, pensando que había sido producto de la fiebre, pues era imposible que ella hiciera tal cosa por él, se dedicó a fijarse en lo que sabía cierto. Ella estaba allí y lo había cuidado toda la noche. Los castaños ojos de Tobías dibujaron una línea por su rostro, deteniéndose en los labios carnosos de la joven. Una vez ahí, suspiró, sintiendo una corriente eléctrica por todo su cuerpo que lo impulsó a morderse el labio inferior. Estaba acostumbrado a tener a cualquier mujer; sin embargo, nunca había deseado unos labios del modo en que lo estaba haciendo ahora.  
 
    Con un poco de dolor, se sentó en la cama y, con una mano, rozó los dedos de Luna, sintiendo, a la par que una necesidad incontrolable de seguir tocándola, lo fría que se encontraba. Se levantó y sus brazos la rodearon con toda la delicadeza posible en él. El aroma afrutado de Luna golpeó sus fosas nasales hasta sentirse mareado. Aquel aroma embriagador lo obligó a emitir un pequeño jadeo, sin comprender cómo esa mujer estaba desbaratando de aquel modo sus pensamientos y su cuerpo. La cargó como a una princesa, teniendo especial cuidado en no despertarla y, a pesar de estar lastimado, se sorprendió por el ligero peso de la joven. Luna se movió un poco y balbuceó, acercándose más al pecho de Tobi y, deteniendo su mano sobre él, lo acarició suavemente, todavía sin despertar. Tobías resopló mirándola y se estremeció. Su cuerpo ardía y no solamente por la fiebre. Luna se veía tan delicada, inocente y preciosa que le era imposible dejar de mirarla. Se dio la vuelta, apoyando la rodilla en el colchón, y se inclinó, dejándola con cuidado sobre la cama. Luna se encontraba tan cansada que no se percató de nada. Solamente se movió levemente, y abrazó uno de los cojines. Tobi volvió a sonreír cuando observó la forma en la que abrazaba el cojín y, por un momento, deseó ser él quien estuviera entre sus brazos, oliendo ese aroma afrutado durante todo el día. Sostuvo la sábana y la arropó; después acarició su rostro de forma inconsciente.  
 
    Eran las manos toscas que sostenían un arma sin temblar y no fallaban. Las mismas manos que golpeaban sin piedad y arrebataban el derecho a la vida de muchas personas. Seguían siendo las manos de Tobías, pero nunca las había usado para dar amor. Siguió acariciando a Luna con una suavidad abrumadora, hasta que el recorrido por el cuello y la mejilla de la joven se detuvo en sus labios. Tobías ahogó un jadeo, mordiendo con fuerza su labio inferior, mientras sus dedos rozaban deseosos los labios de Luna. Tanto era el deseo que emanaba de su ser que sus manos temblaban, sintiéndose felices y dichosas por rozar su boca de esa forma. La impulsividad era algo que caracterizaba a Tobías, y esta no iba a ser la excepción. Su espalda se arqueó más y rozó con sus labios los de ella, dejando sobre ellos un suave beso; después quedó a escasos centímetros, deseando que Luna despertase y se lo siguiera, para dejarse envolver por el sabor afrodisíaco que imaginaba que tendría su saliva. 
 
    —Es la primera vez que el monstruo desea tanto a una mujer —susurró, dejando un mechón de pelo de la joven tras su oreja, y volviendo a acariciarla—. Y como el monstruo es masoquista, esa mujer eres tú.  
 
     Luego suspiró, dándose cuenta de la locura que estaba cometiendo y negando con la cabeza. Se obligó a alejarse de ella y, rápidamente, se vistió, ignorando el dolor que sentía en el cuerpo por la paliza del día anterior. Observó por un momento a Luna y apretó los labios, confuso por lo que sentía cada vez que se encontraba cerca de ella.  
 
    Dolorido, revisó la cantidad de mensajes que los empleados del fallecido Dante le habían enviado, y salió de la habitación, con la esperanza de no ser visto para poder ir a arreglar las cosas en las propiedades de su padrastro. No tuvo suerte; Eustaquia se lo encontró en el camino, y lo detuvo colocándose frente a él.  
 
    —¡¿Dónde crees que vas?! —preguntó la señora, cruzándose de brazos—. Jovencito, todavía estás malherido. Si se enteran tus hermanos de que saliste por ahí, se van a cabrear, y más después de lo que pasó anoche.  
 
    Tobías resoplaba y ponía los ojos en blanco hasta que escuchó la última frase y sus dudas se acentuaron.  
 
    —¿Qué pasó anoche? —preguntó entonces.  
 
    —Thiago se coló en la casa y la señorita Luna lo salvó. ¿No se enteró de lo que ocurrió?  
 
    —La señorita me salvó —repitió él y, recordando lo que había creído un sueño, vio a Luna sosteniendo la pistola y apuntando a Thiago. Una pequeña sonrisa ladeada se dibujó en su rostro mientras se tocaba la nuca con la mente volando.  
 
    —Sí, lo salvó, así que ahora no vaya a salir solo; le puede pasar algo —continuó la mujer.  
 
    —Voy a por medicamentos —mintió Tobías—. La señorita Rivera estuvo toda la noche cuidando de mí y descansa en su habitación. No quisiera despertarla.  
 
    —Bueno, en ese caso, yo iré a comprar la medicación —indicó Eustaquia. Tobi se puso serio mientras ella hablaba. Debía darse prisa porque, si se levantaban sus hermanos, ya no podría ir a hacer sus encargos—. Dígame qué medicamentos son e iré en su lugar.  
 
    —He dicho que iré yo —sentenció él, con la voz ronca, dando un leve golpe a la pared, y viéndose amenazador en cuestión de segundos—. ¿Queda claro?  
 
    La señora dio un salto, sorprendida ante tal acto, y luego asintió con la cabeza, dejando que saliera de la hacienda.  
 
    Tobías llegó hasta su caballo, lo ensilló y, con dificultad, subió a su grupa, guiándolo con una mano mientras con la otra se sostenía, con dolor, las costillas.  
 
    —Vamos, Dominó, sé suave, que estoy hecho mierda —le susurró al caballo, saliendo de allí directamente al galope—. ¡Te dije que fueses suave, cabrón!  
 
    Media hora después y con un dolor en el cuerpo que lo cegaba, Tobías llegó al puerto del río; bajó del caballo y se apoyó contra la pared. Jadeando, se agarró las costillas y tosió. Los pulmones le oprimían el pecho, pero debía aclarar las cosas de Dante. Por él lo haría, así muriese en el intento. Él lo merecía.  
 
    Un coche se detuvo al lado de Tobías y este lo observó. Podía distinguir a kilómetros los todoterrenos propiedad de Dante; lo imaginó bajando de uno, pese a que era una visión que ya no podría disfrutar. Suspiró y, sin preguntas, subió al vehículo. Su espalda se apoyó en el asiento; conocía a los dos empleados de Dante que iban sentados delante.  
 
    —¿Tan mal le dejaron, señor? —preguntó uno de ellos.  
 
    —¿Señor? —Tobías se movió en el asiento y gruñó con dolor; sus jadeos eran audibles—. Sí, me dejaron jodido.  
 
    —Hemos hecho lo que nos pidió —continuó el empleado—. Thiago ya no trabajará más en la policía.  
 
    —De todos modos, dudo que pudiera volver a trabajar allí, así yo no lo hubiera pedido. Anoche hizo una locura tremenda —contó, removiéndose en el asiento—. ¿Qué han hecho con él?  
 
    —Creímos que usted mismo querría encargarse de él, así que lo tiene atado en los calabozos de la mansión.  
 
    De entre los labios del joven se formó una sonrisa cínica que dejó al aire su perfecta dentadura y marcó sus hoyuelos con más fuerza. Sin duda, ocuparse de Thiago era algo que iba a disfrutar con mucho entusiasmo.  
 
    El coche aparcó en el jardín de la mansión, escondido de la vista de cualquiera, pues estaba oculto entre malezas y bosque. Tobías bajó del coche y volvió a gruñir; sentía un dolor punzante en ambos lados del cuerpo. Resopló y tomó camino hacia la casa, para luego bajar a los calabozos, que se encontraban bajo tierra. En una de las oscuras y frías celdas, con paredes de hormigón y barrotes de hierro, Thiago se encontraba atado de pies y manos, hecho una bola en el suelo. Tobías se asomó y este levantó la vista. Ambos se observaron durante un momento, y la sonrisa cínica de Tobías se tornó ladeada en su rostro; después se apoyó en los barrotes, simulando no sentir dolor de ningún tipo.  
 
    —Ayer el encerrado era yo —se mofó el joven.  
 
    —Sabía que ibas a venir tú —respondió Thiago—. Me extrañaba que no me mataran directamente.  
 
    —No, ese placer debo tenerlo yo. —Movió una mano y sostuvo un machete que reposaba colgado de la pared junto a otras armas más rústicas—. Mi padre después de labrador fue carnicero, ¿sabías? Bueno, voy a ver si tengo tanta destreza como él con los cuchillos.   
 
    Las pupilas de Thiago se dilataron a medida que observaba cómo Tobías se acercaba a él. La mirada del joven era oscura; tanto que el marrón había desaparecido y parecía del mismo color negro con el que se teñía su alma cada vez que le poseía la rabia de las injusticias vividas. Levantó el machete y, con un movimiento brusco y fuerte, cortó parte de la pierna de Thiago. 
 
    —¡Aah! ¡No! —gritó Thiago—. ¡Por favor, piedad! 
 
    —¿Quieres vivir? —preguntó Tobías, impasible.  
 
    —¡Sí! —exclamó Thiago, envuelto en llantos y en su propia sangre.  
 
    —Pues responde rápido, porque creo que corté de más y estás dejando el suelo perdido de sangre —indicó Tobías—. ¿Quién es tu jefe?  
 
    —¡No lo sé!  
 
    —Uy, esa respuesta no me gusta —murmuró, levantando el machete y cortando una parte de su otra pierna.  
 
    —¡Ah! ¡Para, por favor, para! —gritó de nuevo Thiago mientras Tobías sonreía.  
 
    —Dame información, eso es lo que quiero.  
 
    —¡Te diré todo lo que sé! —aseguró, retorciéndose de dolor—. ¡Tu padrastro descubrió algo importante sobre las tierras de los Rivera, por eso lo mataron!  
 
    —¿Algo importante?, ¿como qué?  
 
    —¡No lo sé! —exclamó entre gemidos de dolor, y añadió—: ¡Lo que busca mi jefe no es solamente el negocio del puerto, es mucho más! ¡Por eso no quiere que nadie interfiera!  
 
    —¿Algo más? ¿Por eso mandó matar a la señorita Rivera? —insistió Tobías.  
 
    —¡Sí! —gritó Thiago, observando cómo se rodeaba de su propia sangre—. ¡Creo que quiere adueñarse de las tierras! ¡Tobías, por favor, ayúdame! ¡No aguantaré mucho más si pierdo tanta sangre!  
 
    —Es verdad, no aguantarás mucho más.  
 
    Tras sus palabras, Tobías levantó el machete y, con un movimiento limpio, cortó el cuello de Thiago, salpicando sus ropajes y rostro con su sangre. Observó luego cómo convulsionaba en el suelo hasta que su corazón dejó de latir.  
 
    Con la mirada igual de helada que sus sentimientos, Tobías se levantó del suelo y se limpió el rostro con la manga de su camisa. Dejó caer el machete en el suelo, al lado del cadáver de Thiago, y se retiró sin experimentar el mínimo sentimiento de culpa.  
 
    Tobías sentía la mansión tan vacía y lúgubre sin la presencia de Dante que en cada rincón que veía se lo imaginaba. Sonreía recordando momentos con él; cada segundo en que había actuado como todo un padre, aunque él no se considerase como tal. Así lo veía Tobías. La vida le había arrebatado a su padre biológico, y ahora también le arrancaba a quien, para él, había sido su padre durante tantos años.  
 
    —Señor —lo llamaron, y Tobías hizo una mueca. Todavía no entendía por qué lo llamaban de esa manera—. Debe leer algo que su padre le escribió.  
 
    Tobías sabía que se refería a Dante, y la curiosidad creció en él, así que siguió al empleado hasta el despacho de Salazar. Rodeó la gran mesa de madera y sus dedos trazaron una caricia sobre el mueble, todavía recordando con añoranza tantas cosas vividas con él. Se detuvo tras la mesa y rozó con la misma caricia el papel que había escrito Dante pocas horas antes de partir. Lo levantó y, al reconocer su letra sonrió, tomando asiento en el sillón de cuero negro para, acto seguido, ponerse a leer.  
 
    “Para Tobías Marim:  
 
    Ojalá, dentro de un rato vuelva al despacho y pueda romper este papel en mil pedazos, pero presiento que algo malo va a ocurrirme y no quiero marcharme dejándolo todo desperdigado, y sin decir todo lo que quisiera decir. Descubrí algo que no debí. Es por eso que dejaré este papel sobre la mesa de mi despacho, deseando que no tengas que leerlo nunca y, si ese fuera el caso, pidiéndote que lo guardes para, cuando en algún momento te falte, pueda guiar tus pasos en el largo camino que te depara. No he sido un buen hombre, sabes que no. He intentado manejar tu vida y la de tus hermanos a mi antojo y eso es algo, que sabiendo lo listo que eres, ya habrás notado. Sin embargo, dentro de la oscuridad que me rodea, tú y tu madre me han iluminado como un lucero en mitad de la noche. Te parecerá raro, incluso absurdo lo que te estoy diciendo. Vamos, soy Dante Salazar, ¿desde cuándo alguien como yo dice cosas tan cursis? Bueno, te responderé. Desde que mi corazón volvió a latir ilusionado por la vida. Porque justamente ahora odio la idea de irme de este mundo. Antes me hubiera dado igual, porque no perdía nada; ahora que lo tengo todo es cuando más aprecio estar aquí. Supongo que las cosas tarde o temprano se pagan, por eso voy a pedirte que, aunque tengas que hacer justicia, no la hagas como yo te enseñé. No quieras terminar como yo. Intenta ser mejor de lo que un día tu padrastro fue, guíate por tus sentimientos y no les cierres la puerta. Aunque muchas veces me dijiste que no los posees, sé que en el fondo sí los tienes. Búscalos y abrázalos con fuerza; ellos harán que sigas siendo humano. Perdóname por arrastrarte a un mundo en el que nunca se sabe cuándo será el último día. Eras solo un niño y yo un señor sin escrúpulos ni sentimientos que quiso aprovechar el rencor latente en tu corazón para salirse con la suya. Es así y esa fue la realidad, pero pronto te convertiste en un hijo para mí. La persona más importante de mi vida junto a Amanda. No puedes calcular el amor que siento por ustedes dos y ojalá no tenga que verlos lastimados nunca. Si, por cosas de la vida, mi presentimiento se vuelve realidad y ahora estás leyendo esto sin tenerme a tu lado, quiero decirte que todo lo mío es tuyo. Te dejo mis bienes, mis negocios, todo. Incluyendo la responsabilidad de cuidar a Amanda, por favor. Cuida mucho a tu madre.” 
 
    Tobías hizo una pausa y levantó la vista, con los ojos empapados en lágrimas. Dan no sabía que, junto a él, también partiría Amanda. Varias lágrimas se resbalaron intrépidas por las mejillas de Tobías y murieron en su mentón. Cerró los ojos, intentando tranquilizarse, y retomó la lectura de la carta.  
 
    “Mis trabajadores sabrán tratarte con el mismo respeto con el que me tratan a mí. Sabrán obedecer tus órdenes y guiarte, aunque, sabiendo cómo eres, sé que te vas a guiar solo y vas a saber elegir las mejores opciones. Confío en ti y en tu voz de mando. Hace poco me dijiste que la unión nunca debería ser una debilidad. Hoy te digo que tienes razón. Ahora solo tienes a tus hermanos y a tu madre. Aférrate a ellos porque algún día quizá te puedan ayudar. Yo he estado solo media vida y solo me di cuenta de lo que era vivir en realidad cuando sentí que alguien estaba a mi lado. No lo pierdas. Nunca lo hagas y, aunque para la gente como nosotros formar un hogar, una familia, sea algo improbable, tampoco te niegues a vivirlo. De todos modos, el destino es caprichoso; no quieras irte de este mundo sin haber hecho todo lo que en su día deseaste. Yo, si al fin me fui, quiero que sepas que cada sueño lo cumplí a tu lado y al de tu madre. Suerte, hijo mío; sé que lo vas a hacer muy bien.  
 
    Te quiere, Dan.”  
 
    Los ojos de Tobías derramaron lágrimas sobre el papel y difuminaron un poco la tinta de las palabras escritas. Apretó los labios y suspiró, tomando la fuerza suficiente para levantarse del sillón. Dobló la carta y se la guardó en el bolsillo del pantalón para luego asomarse desde el despacho. Los trabajadores de Dante lo observaban desde el recibidor, esperando que Tobías dijese algo. Este sonrió y, con un suspiro que alivió su dolor, asintió con la cabeza y los miró con determinación.  
 
    —Acepto —dijo entonces—. Yo me ocuparé del puesto de Dante Salazar. 
 
    Con el corazón en un puño y el alma en mil pedazos, Tobías siguió forzando una sonrisa de agradecimiento cuando los que ahora eran sus empleados aplaudieron, felices por no verse desamparados tras la muerte de Dan.   
 
    Como un rayo que estremeció el cielo con su brillo, como un trueno que retumbó en el corazón de sus compañeros, y, en especial, en el del hijo con el que compartía amor más que sangre, Dante fue sepultado, lejos de la vista de la gente del pueblo y de cualquier camposanto que lo arropase entre sus paredes. Libre, como cualquiera hubiera creído que era, y como él siempre quiso ser.  Una angustiosa melodía sonó en los recuerdos de Tobías, soplando como el viento en la tempestad que comenzaba a formarse en esas tierras.  Observando la cruz de madera que señalaba el lugar exacto, Tobías se arrodilló y dejó el ramo de rosas sobre el montículo de tierra. Dibujó sobre su cuerpo una cruz y apretó los labios, jurando en voz baja que vengaría su muerte, así como la de sus padres biológicos.  
 
    —No sé qué descubriste para terminar así —le susurró al aire—. Pero cuando yo lo sepa, no conseguirán hacer lo mismo.  
 
      
 
    Marta esperaba nerviosa en el aeropuerto. Ya había llamado a la hacienda y Eustaquia le había asegurado que irían a recogerla al llegar. Suspiraba, ignorando las constantes llamadas de su novio. Seguramente Leslie ya le habría hablado de su partida, pero le agobiaba tanto tener que seguir rindiéndole cuentas que no quiso descolgar.  
 
    —¡Marta! —gritó la voz de Ricardo, quien corría para llegar hasta ella. Marta suspiró y pasó su mano por el pelo, sintiéndose claramente agobiada—. ¿Cómo pretendías irte sin despedirte de mí?  
 
    —No sé, Ricardo —respondió ella a desgana—. Sé que no hemos estado bien.  
 
    —Entiendo por qué me rechazas, Marta —intentó ser comprensivo Ricardo, sosteniéndola de los brazos. Sin embargo, cuando Marta dio un paso atrás para que no la tocase, su rostro volvió a tensarse y su ceño se frunció igual que siempre—. Mira, entiendo que fuera una vergüenza para ti terminar de esa forma, pero, vamos, ¿ni despedirte de mí? 
 
    —Vergüenza… —repitió Marta mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.  
 
    —Bastante he soportado tus rechazos para que ahora también te quieras ir sin decirme nada —continuó él reclamando mientras Marta dejaba caer sus lágrimas sobre sus mejillas—. ¡Yo no fui quien te violó! 
 
    Tras ese grito, varias personas se voltearon para mirar a Marta. Esta levantó la mano e intentó darle una bofetada a Ricardo por ponerla en evidencia en público, pero la mano de su novio fue más rápida para sostenerla del brazo, apretando tanto que logró marcar sus dedos en la delicada piel de la joven.  
 
    —Suéltame —susurró entre llantos, mientras forcejeaba con él y la ansiedad crecía en ella—. ¡Suéltame!  
 
    —¡No, ya basta! —gritó él de nuevo, acercándola a la fuerza a su rostro—. Vas a ir a ese absurdo viaje, vas a encontrarte con tu hermana y lo vas a usar para dejar allí tus traumas, porque cuando vuelvas, quieras o no, vas a ser mi mujer.  
 
    Tras la amenaza, la soltó. Marta dio un paso atrás y, antes de que Ricardo pudiera decirle algo más, agarró sus maletas y se marchó hacia la cola para subir al avión, con un nudo en la garganta y el llanto ahogando su ser.  
 
    —Señorita, ¿está usted bien? —le preguntó una azafata, al observarla en ese estado—. ¿Necesita algo?  
 
    —¿Podría traerme agua, por favor? —susurró Marta, intentando ahogar sus quejidos de pánico mientras miraba hacia atrás. Ricardo la seguía observando.  
 
    —Una vez entre en el avión y tome asiento, le entregaré el agua, ¿de acuerdo? —indicó la azafata.  
 
    —Gracias.  
 
      
 
    En la hacienda, Eustaquia ya se había encargado de arreglar la habitación de la señorita Marta. Iba contenta de un lado a otro, entonando una melodía animada y sonriendo tan alegre que no le cabía más felicidad en su interior.  
 
    —Iré a ver si me han despedido —dijo Aquiles, con el pánico en su mirada azul.  
 
    —Confía en que no sea así —lo calmó Óscar—. ¿Cómo están las pruebas del caso que se abrió tras la muerte de mamá?  
 
    Después de todo el revuelo que hubo tras los asesinatos, de que el cuerpo de Dan finalmente no apareciera, y de que los hermanos Marim reclamaran una investigación justa para que su hermano no terminase encarcelado, el cadáver de Amanda estaba siendo examinado por un médico forense. Además, una brigada policial había tomado fotos y pruebas del lugar, con el fin de esclarecer los hechos, para no culpar en vano a Tobías solo porque fue el primero en encontrarlos. No obstante, los hermanos eran pesimistas respecto a la investigación; sabían que quien mandaba en comisaría era el mismo que había dejado a su hermano malherido.  
 
    —Todavía no sé nada —respondió el pequeño de los Marim, dejando escapar un suspiro—. Pero tratándose de Thiago… 
 
    —Lo sé —lo interrumpió el mayor—. Pero no quiero que Tobías vuelva a ese lugar. Con otra golpiza así, seguramente no lo cuente.  
 
    —Intentaré mover cielo y tierra para que se sepa qué ocurrió y no culpen a Tobi —dijo Aquiles, dándole un golpe en la espalda a su hermano y dirigiéndose hacia la puerta para salir de la hacienda.  
 
    —¡Tenga buen día! —lo despidió Eustaquia, todavía con su cantar matutino. Aquiles le sonrió y los despidió con la mano, marchándose del lugar.  
 
    —Se la ve muy feliz, señora —observó Óscar, cruzándose de brazos al verla sonriendo—. ¿Se echó un novio?  
 
    —¡Ay, hijo, dios quisiera darme esa bendición! —exclamó la mujer, levantando las manos—. Resulta que la señorita Marta, la hermana mayor de las Rivera, ¡viene a la hacienda! Sueño con ver este lugar tan animado como antaño. —Los ojos de la señora se empañaron en cuestión de segundos—. Lástima que pasó toda aquella pesadilla; luego se tuvieron que marchar por el infarto del señor Rivera.  
 
    —¿Pesadilla? —preguntó Óscar—. Creí que el único motivo de su ida fue lo que le ocurrió al señor Manuel.  
 
    Eustaquia negó con la cabeza y suspiró.  
 
    —¡Como sea, esto es motivo de felicidad! —exclamó, relajando su rostro nuevamente.  
 
    —Es bueno que haya más patrones —simplificó Óscar, mirando hacia la habitación de Luna—. ¿La señorita Luna se encuentra despierta? 
 
    —Me parece que todavía duerme, pero su hermano se escapó —le confesó al mayor.  
 
    —¿Cómo que se escapó? —gruñó Óscar—. Es un inconsciente, ¡todavía debe de estar muy débil!  
 
    —Pues eso le dije, pero se puso muy agresivo —explicó la señora—. Hasta golpeó la pared; tenía una mirada que parecía un perturbado.  
 
    —Es imbécil —sentenció el mayor—. Cuando regrese, espero que tenga una muy buena excusa.  
 
    Óscar iba a retirarse para seguir con sus trabajos, pero Eustaquia pronto lo detuvo poniéndose frente a él.  
 
    —¿Será que puedes ir a recoger a la señorita Marta? —preguntó luego, sonriendo—. Es que tienes buena presencia, y seguro que le gustará que la recoja alguien de confianza.  
 
    —Claro —aceptó el mayor de los Marim, mirando la hora en su móvil—. ¿A qué hora llega? Puedo hacer antes unas tareas si se va a tardar.  
 
    —Seguramente en unas dos horas —aclaró la señora.  
 
    Óscar asintió y se marchó para ocuparse de algunas tareas del campo antes de partir a por la señorita Marta Rivera.  
 
      
 
    En comisaría todo estaba revuelto. Eduardo había llegado antes que Aquiles, con la incertidumbre de si se habría quedado sin trabajo. No obstante, todos estaban revisando unos papeles que habían encontrado en la mesa del despacho de Thiago. Eran unas hojas de renuncia a su puesto.  
 
    —Tendremos que ver cuál es su sucesor —dijo uno de los compañeros.  
 
    —Según los informes es Aquiles —pronunció otro.  
 
    —¿Yo? ¿Neta? —Aquiles se señaló, completamente en shock, para luego observar a Eduardo, el cual lo miraba del mismo modo, hasta que una sonrisa se dibujó en su rostro.  
 
    —Me siento poderoso —bromeó su amigo.  
 
    —No, yo no puedo ser el jefe policial —negó Aquiles, con el nervio en el cuerpo por pensar que no lo haría bien—. Soy novato, ¿y si no doy la talla? Además, ¿cómo es posible que sea yo si recién trabajo aquí? 
 
    —Mejor que Thiago lo harás —escupió Edu—. Y no le mires las cinco patas al gato; si te pusieron como sucesor es porque vieron talento en ti en las pruebas de admisión.  
 
    Para su sorpresa, los otros compañeros asintieron y comentaron lo mismo, aceptando así que el novato ahora fuese el nuevo jefe de la policía del pueblo.  
 
    —¡Tenemos que celebrar que Aquiles es el jefe! —gritó su compañero, levantando la mano en puño.  
 
    —¡Sí! —respondieron los demás.  
 
    Aquiles seguía sin reaccionar, sin comprender qué estaba pasando. Poco a poco, fue reaccionando y dándose cuenta de la situación. Sonrió ilusionado y asintió con la cabeza, uniéndose al estado de ánimo de sus compañeros.  
 
    —Los invito a una comida en el bar una vez solucione unos asuntos familiares —proclamó. 
 
    Después fue abrazado y felicitado por todos los policías de comisaría. Sin embargo, a pesar de la buena noticia, Aquiles seguía triste por la pérdida de su madre. Los tres hermanos lo estaban, así que solo les pudo ofrecer una suave sonrisa y varios agradecimientos por la confianza.   
 
      
 
    Así transcurrieron las horas. Luna tuvo un sueño extraño, con aroma a peligro y sangre, que tenía como protagonista a Tobías; sentía su olor entre las sábanas de la cama y su pulso se aceleraba hasta hacerla jadear, sin poder evitarlo. Sostuvo las sábanas con fuerza y las abrazó como si en algún momento se fuesen a convertir en el dueño de su fragancia.  
 
    —¡Ah! —gritó, sentándose de golpe.   
 
    Sus mejillas se habían teñido de un rosado intenso. Se puso una mano sobre la frente y, al echar un vistazo por la habitación y observar que Tobías no se encontraba allí, pudo relajarse y jadear con más fuerza—. Te estás volviendo loca, Luna. Este lugar te está volviendo loca.  
 
    Se levantó de la cama y se observó en el espejo del baño. Todo su cuerpo temblaba, estaba roja, se encontraba con la respiración a mil y, además, había sudado solo por soñar con él. Abrió el agua y se mojó el rostro solo para reaccionar y darse cuenta de un detalle: Tobías no estaba pese a que seguía estando débil.  
 
    —¡Eustaquia! —gritó, saliendo de la habitación e intentando parecer lo menos exaltada posible—. ¿Dónde está Tobías?  
 
    —Uy, señorita, se la ve acalorada —soltó Eustaquia, deteniendo la mano sobre su frente—. ¿Quiere llamar al doctor? Quizá le hicieron daño tantas emociones el día de ayer.  
 
    El sonrojo de Luna empeoró. Abrió los ojos, sorprendida por que se le notase tanto, y alejó la mano de la señora, pasándose una suya por el pelo.  
 
    —No, no es eso. ¿Sabe dónde está Tobías? —encaminó la conversación la joven—. Debe de estar débil todavía y no debió levantarse de la cama.  
 
    —Se marchó con una actitud un tanto grosera, pero no me dijo a dónde se dirigía —explicó la señora, encogiéndose de hombros.  
 
    Las puertas de la hacienda se abrieron en ese preciso momento, dando paso a la silueta alta y fuerte de Tobías. Se tocaba la parte derecha de las costillas y pronto, con una expresión de dolor lejos de ser fingida, se apoyó contra la pared. Llevaba una bolsa de plástico pequeña con los medicamentos que le había dicho a Eustaquia que iba a buscar. Luna, al segundo en que lo vio, salió corriendo para sostenerlo. La señora Eustaquia se llevó las manos a la boca y se marchó a buscar ayuda para que Tobías pudiera llegar nuevamente a la habitación; así como estaba sería imposible para él subir las escaleras solo. 
 
    —¡¿Está loco?! —le reclamó Luna, sujetándolo de la cintura para que no se cayera—. ¡¿Qué cree que estaba haciendo?!  
 
    Tobías se olvidó del dolor físico y mental por una milésima de segundos. Los brazos suaves de Luna lo sostenían y, ese roce, ese acercamiento, había hecho estallar en él tantas cosas que llegó a sentir miedo. Un miedo real, uno que hacía años que no experimentaba. Su piel se erizó y su pulso se aceleró, hasta que en su garganta se formó una batucada, que pronto se convirtió en tensión y deseo reflejados en sus ojos castaños.  
 
    —Fui por medicamentos —susurró, levantando la mano con la bolsa.  
 
    —¡Podría haber ido yo o cualquier empleado! —indicó Luna, exaltada, sin soltarlo—. No debiste arriesgarte así, debes volver a la cama.  
 
    —¿Está preocupada por mí? —habló Tobías, de nuevo con voz suave y baja.  
 
    —¡Obvio que estoy preocupada! —Luna al fin divisó esos sentimientos intensos en los ojos cálidos del joven. Sus mejillas se sonrojaron al observar la distancia entre los dos y darse cuenta de que, muy despacio, se iba acortando—. Eres mi trabajador —añadió, con un hilo de voz—. Es normal que me preocupe.  
 
    Los dedos de Tobías, poco acostumbrados a ejecutar actos delicados, volvieron a rozar la mejilla de Luna con una soltura impropia de ellos. La observó fijamente a los ojos, mirándola más por dentro que por fuera; se dio cuenta de su respiración alterada y sintió cómo se estremecía frente a él. Su cuerpo también reaccionó; deseaba estar junto a ella y teñirse de su presencia hasta la última consecuencia. Sus intrépidos dedos rozaron con ternura los labios de la joven, quien abrió la boca y dejó escapar un suave jadeo, sin conseguir alejar su mar azul de la tormenta veraniega que se encontraba en los ojos marrones de Tobías. Se estremecía como si estuviese siendo sacudida por un terremoto de gran magnitud, uno que jamás había sentido en su ser, pues se había dedicado toda la vida a llevar los negocios de su padre. Una ejecutiva no debía romperse así, pero estaba tan perdida que se encontraba navegando a la deriva por un montón de emociones y sensaciones nuevas, y entregándose a Tobías de una manera que ella jamás habría imaginado.  
 
    —¡Ahí está! —exclamó Eustaquia, llevando consigo a varios empleados—. ¡Ayúdenlo a subir, apúrense!  
 
    Ambos fueron obligados a separarse, pero sus miradas siguieron en conexión mientras Tobías era llevado a la habitación de Luna para descansar y estar más cómodo. Cuando al fin el contacto visual se rompió, Luna se apoyó en la pared y mordió suave su labio inferior, negando con la cabeza ante tantos pensamientos obscenos que se acumulaban en ella. Ese hombre lograba derretirla con tanta facilidad que comenzaba a pensar que quizá la drogase con esos ojos marrones tan intensos. Se detuvo los dedos en los labios y suspiró. Las caricias de Tobías creaban en ella un camino candente, que bloqueaba su mente y estremecía su cuerpo hasta rendirse ante él, tan débil e ingenua como una niña inexperta en el mundo del amor.  
 
    —Ay, señorita, disculpe por el descuido —habló Eustaquia, logrando que Luna reaccionase—. Se me olvidó comentarle que su hermana Marta está de camino.  
 
    —¿Mi hermana Marta aquí? —se preguntó Luna, para luego sonreír.  
 
    Había vivido unos días muy duros en los que se sintió sola, así que esa noticia no le daba más que felicidad.  
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    Óscar terminó de trabajar uno de los campos y se quitó el sudor de la frente con su propia camisa. Se despidió de sus compañeros y se marchó a las habitaciones de los empleados para poder ducharse: al menos esta vez podía ir decente a recoger a una de sus jefas. Levantó el rostro mientras el agua tibia caía sobre su piel y cerró sus ojos verdes para que su cara se limpiase junto a las lágrimas que caían por sus mejillas. Él debía ser fuerte y no mostrar debilidad para que sus hermanos no estuvieran peor de lo que estaban; por eso solo en la ducha podía dejar escapar esas lágrimas de dolor que lo asfixiaban. Con recuerdos hermosos de su madre, la mano de Óscar se apoyó en la pared y jadeó, comenzando a llorar más fuerte. Esa misma mano se cerró en un puño y golpeó la pared con rabia y dolor. Apoyó la frente contra ella y abrió sus cristalinos ojos para seguir sollozando en voz baja, ahogando sus quejidos de dolor con el sonido del agua, que le golpeaba con suavidad cada músculo. Las preguntas se le amontonaban en la cabeza; entre ellas, se cuestionaba el motivo por el que se enzarzaban de ese modo con sus familiares. No comprendía por qué unas personas humildes podían ser atentadas y asesinadas sin más de un día para otro. La investigación policial le rondaba por la mente sin descanso; rogaba en voz baja que pudieran encontrar algo. Que finalmente en ese pueblo hubiera justicia.  
 
    Después de descargarse en la ducha, Óscar se vistió y se dispuso a recoger a Marta en el todoterreno de los Rivera.  
 
      
 
    Marta sobrevolaba el campo en la avioneta. Iba seria, recordando las palabras de Ricardo. Esa última frase, en la que le exigía ser su mujer cuando volviera, y le advertía de que lo sería quisiera ella o no, le atormentaba la mente. Pequeños retazos de recuerdos le nublaron la vista: caricias bruscas, golpes para que no gritase, y un dolor sofocante en su intimidad; ese era el recuerdo del momento en que perdió la virginidad y, con ello, su felicidad. Se abrazó a sí misma mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas. Al llegar, su llanto todavía no había menguado, pero quiso camuflarlo con una suave sonrisa mientras se limpiaba las lágrimas y agradecía al señor que la había llevado por bajar las maletas de la avioneta.  
 
    —Gracias, señor, tome —dijo, dándole una propina—. Fue todo un caballero.  
 
    —¡Muchas gracias, señorita! —agradeció el señor, tomando el dinero.  
 
    Óscar llegó y aparcó el coche al lado de la avioneta. Marta dirigió su mirada castaña hacia su empleado y le dedicó una suave sonrisa. Óscar se sorprendió bastante por la actitud, pues su hermana había estado insultándolo durante todo el camino cuando lo conoció. Bajó del coche y tendió la mano para que fuese estrechada por Marta.  
 
    —Bienvenida, señorita —saludó, siguiéndole la sonrisa—. Me llamo Óscar, seré quien la lleve a su hacienda.  
 
    A pesar de que Marta le sonreía amable, no movió ni un dedo para sostenerle la mano. El hecho de estar cerca de un hombre o, siquiera, sentir su cercanía, era algo que le ponía el vello de punta. Apretó los labios entre sí mirando la mano del joven encantador que tenía en frente y, al ver que Óscar no persistía y bajaba la mano, pudo relajarse.  
 
    —Gracias por la bienvenida, Óscar —dijo, fijándose en los rasgos del chico que, sin decir nada, ya estaba cargando las maletas en el coche. Entrecerró los ojos y dibujó una sonrisa más plena entre sus labios. Recordaba cada momento en la hacienda cuando era pequeña, ¿cómo olvidar a los hijos del labrador Frederic?—. ¿Eres Óscar Marim, el hijo mayor de Frederic?  
 
    Óscar dejó la última maleta y la observó, asintiendo con la cabeza.  
 
    —El mismo —respondió, agrandando también su sonrisa, halagado de que una señorita tan distinguida recordase a su familia.  
 
    —Vaya, ¡estás enorme! —bromeó ella, arrancando una risita de Óscar—. No sé de qué te alimentaste estos últimos años, pero funciona.  
 
    —De trabajo me alimenté, señorita —respondió él—. Usted también ha cambiado mucho, aunque siempre fue una mujer hermosa. —Óscar se sorprendió por sus propias palabras y Marta agachó la cabeza, con la incertidumbre en su mente. No sabía cómo sentirse ante tal halago—. Disculpe, no debí decir algo así. Me dio demasiada confianza y, como soy un bruto, mi lengua se soltó. 
 
    —Tranquilo —pronunció ella, con un hilo de voz—. Bueno, me alegra que sigas estando por la hacienda. Los campos van a verse hermosos si los cuida un hijo de Frederic Marim.  
 
    Óscar le sonrió y abrió la puerta del coche para darle paso. No obstante, Marta de nuevo se quedó quieta, seria, mirándolo sin entrar en el vehículo. Óscar, al notar su actitud, automáticamente dio un paso atrás, dejando que ella decidiera entrar cuando lo viera lo suficientemente alejado. Frunció levemente el ceño con extrañeza y cerró la puerta, tomando asiento en el lado del conductor; Marta se movió hacia el lado contrario, de modo que quedó pegada contra la puerta. Óscar no preguntó, no dijo nada; sin embargo, sí nació en él la curiosidad por saber cuál sería el motivo por el que Marta actuaba de esa forma, cuando fácilmente se podía ver que era muy agradable.  
 
    En el camino, Marta le preguntó sobre Frederic y Óscar, así que no tuvo más remedio que contarle todo lo que había acontecido desde que su padre fue despedido. Marta se horrorizaba por momentos, recordando lo que decía la nota que le habían mandado. Había llegado a pensar que el tiroteo en el que supuestamente su hermana había sido involucrada sería mentira, pero, escuchando al mayor de los hermanos Marim, podía darse cuenta de que era más común en aquellas tierras de lo que ella imaginaba.  
 
    —Siento mucho lo que le ocurrió a su padre —lamentó Marta, con sinceridad—. De haberlo sabido, les hubiéramos ayudado de alguna manera.  
 
    —No se preocupe, señorita —la tranquilizó, formando una sonrisa sincera entre sus labios—. Mejor o peor, salimos adelante y es lo que importa.  
 
    El camino se volvió silencioso. Marta miraba de reojo a Óscar. No era la primera vez que lo contemplaba de aquella manera, pero ahora le daba más vergüenza ese impulso. De pequeña le gustaba observar a Óscar con su padre desde el balcón de su habitación. Incluso se escondía tras las puertas de los establos para ver cómo él y su hermano tocaban y jugaban con los caballos. Ese era su secreto de niña, el cual escribía todas las noches en su diario personal. Suspiró y miró al frente, recordando las veces que escribió su nombre junto al de Óscar, rodeado de corazones en esa misma libreta. Apretó los labios y se apoyó en la ventana del coche. Ahora todo era distinto. Ella arrastraba tantos traumas que no la dejaban pensar del mismo modo que antaño. Ni siquiera había tenido la valentía de sostenerle la mano. Sus ojos se empañaron un poco, y maldijo el momento en que le provocaron tener fobia a la cercanía con los hombres. Óscar, aunque no hablaba, sí la observaba con disimulo. Intentaba descifrar la incógnita que escondían sus ojos marrones. Quería, de algún modo, entender su comportamiento, saber qué pensaba y cómo era posible que, a pesar de tener los ojos cansados y llorosos, fuese una joven tan hermosa. Tal y como él se lo había dicho.  
 
    Llegaron al aparcamiento de la hacienda. Óscar la miró y le sonrió durante un instante antes de bajar del coche, dejando a la joven con un notorio sonrojo en las mejillas. El mayor de los Marim bajó las maletas de Marta Rivera y, seguidamente, le abrió la puerta del vehículo, dando un paso hacia atrás con la esperanza de que su lejanía hiciera que ella saliese tranquila del coche. Marta observó ese acto y una pequeña sonrisa se dibujó entre sus labios. Suspiró y se pasó una mano por la frente, deteniendo su pelo tras la oreja. Dio un paso para bajar del coche, pero, entre los nervios y los tacones de aguja que llevaba, que no ayudaban a caminar en esos terrenos, se enganchó con una piedra y tropezó; Óscar la sostuvo con un rápido movimiento y evitó que cayese al suelo. Ambos se miraron, tan cerca el uno del otro que sus alientos se volvían uno cada vez que respiraban. Óscar la sostenía de la cintura, tratando de no ser abusivo. Intentaba que la joven no se lastimase; sin embargo, su cercanía era cuanto menos adictiva. Por eso no la soltó y continuó embriagándose con su mirada cálida pero repleta de miedos, incertidumbres y dudas, las cuales Óscar llevaba un rato intentando descifrar. Marta, en cambio, corría por un prado verde y tranquilo, perdida en la mirada de Óscar, y dejando que apareciesen sensaciones dormidas en su interior. Cuando el agarre de Óscar se sintió un poco más firme, Marta se bloqueó y, junto a ella, su mente y sus recuerdos. Sus piernas temblaron y lo forzó a apartarse de ella empujándolo del pecho. Fue tal su ímpetu por soltarse, que su espalda golpeó contra el coche y, aunque se había lastimado, hecha un mar de lágrimas, salió corriendo hacia las caballerizas, el lugar cubierto más cercano al coche. Óscar se quedó de piedra, observando cómo se marchaba. Se pasó una mano por la nuca, confuso, creyendo que la actitud de la chica se había debido a un acto incorrecto en él, ya que, como empleado, no debería haberla sostenido de esa forma.  
 
    Temblando, Marta se había convertido en una bola de dolor y miedos en un rincón de las caballerizas. Se abrazaba las piernas y sollozaba, recordando cosas horribles, como a Ricardo amenazándola y exigiéndole que se entregara como no podía hacerlo.  
 
    Óscar caminó lento hasta su encuentro y, al observar que ella saltaba y se pegaba contra la pared, suplicando en voz baja, el mundo se le cayó encima.  
 
    —No me hagas daño, por favor —decía sin parar la joven.  
 
    Óscar entrecerró los ojos y ladeó la cabeza mientras escuchaba de fondo cómo su alma se rompía al ver a Marta en ese estado. Apretó los labios y negó con la cabeza. Se agachó a su altura, quedando frente a ella, pero sin acercarse.  
 
    —No lo haré —aseguró, alargando la mano y dejando a su disposición un rastrillo de madera que había en el lugar—. Mira, si quisieras, podrías hacerme mucho daño ahora mismo.  
 
    —No, tú…  
 
    —Yo no le haré daño —dijo él de nuevo, interrumpiéndola—. Aunque no fuera consciente de ello, nunca te haría daño.  
 
    Marta suspiró, observó los ojos verdes y sinceros de Óscar, y comenzó a calmarse. Su respiración se fue controlando gradualmente y su temblor fue cesando poco a poco. Óscar levantó su mano y, con cuidado, la detuvo frente a la joven para que lo agarrase.  
 
    —¿Vamos fuera? —propuso, dedicándole una suave sonrisa—. Verá que puede confiar en mí. 
 
    Marta miró la mano y apretó los labios entre sí. Lentamente, levantó la mirada hacia los ojos de Óscar y se detuvo, observando lo tierno que se veía con esa sonrisa dulce entre sus labios. Volvió a mirar su mano y su cuerpo, y al fin se movió; se sorprendió a sí misma cuando agarró la mano de Óscar. Lo sostuvo con fuerza y suspiró, levantándose del suelo con él. El instante en el que ambos unieron sus manos fue suficiente para que Marta se volviese a sonrojar. Agachó la cabeza e intentó limpiar su rostro de lágrimas.  
 
    —¿Ya ve que no le hice nada? —dijo Óscar, ayudándola a limpiarse las mejillas con la manga de su camisa. Mientras lo hacía, fue dejando pequeñas caricias, logrando que, asombrosamente, Marta no se alejara en esa ocasión.  
 
    —Será mejor que entremos ya a la hacienda —susurró la joven, con la voz temblorosa y rasposa por haber llorado. Además, seguía con los nervios a flor de piel por estar a solas con Óscar y tan cerca—. Por favor, no le diga nada de esto a mi hermana.  
 
    —Queda entre usted y yo —respondió Óscar, fingiendo cerrarse la boca con los dedos para luego sonreír de nuevo, con una ternura imposible de describir—. Así me ganaré su confianza.  
 
    Marta lo observó y, bajo un sonrojo más que evidente, volvió a sonreír con plenitud, asintiendo con la cabeza. Acompañada por Óscar, llegó al encuentro de su hermana menor.  
 
    —¡Marta! —exclamó Luna. Corrió por el pasillo hasta llegar a ella y le dio un fuerte abrazo—. ¡Qué sorpresa tenerte aquí! Creí que dijiste que un sitio como este no era para mujeres como nosotras, ¿o es que acaso te cansaste de las tonterías de niños ricos como Ricardo? 
 
    Marta le devolvió el abrazo con una sonrisa plena en su rostro hasta que mencionó a Ricardo. Suspiró y negó con la cabeza, dando un paso atrás para sostener las manos de su hermana menor.  
 
    —No lo nombres, al menos por ahora —pidió Marta, comprobando que su hermana se encontraba en buen estado de salud—. Más bien, hablemos de ti y de cómo te ha ido por aquí. Me dijeron que estuviste en medio de un tiroteo, espero que sea mentira.  
 
    —Bueno, no fue del todo así —respondió Óscar, metiéndose en la conversación. Ambas lo miraron, aunque la respuesta fue más impactante para Marta.  
 
    —¿Cómo que no fue así? —reclamó la mayor de las Rivera—. ¿Pero sí pasó? 
 
    Bajo la mirada asesina de Luna, Óscar se tocó la nuca y decidió retirarse.  
 
    —Tengo que explicarte todo para que no te espantes —indicó Luna, en un intento fallido de calmar a su hermana—. ¿Por qué no nos sentamos y te cuento? 
 
    —¿Qué nos sentemos? —replicó Marta—. Empezamos mal si esperas que así me vaya a calmar.  
 
    Las dos hermanas tomaron asiento en el salón. El rostro de Marta fue cambiando a medida que Luna le narraba sus días en la hacienda. Pasó de sonreír a estar calmada, para luego abrir los ojos sorprendida y terminar con una cara de espanto increíble.  
 
    —En resumen —terminó Luna—, saqué al trabajador de la celda y ahora está en mi habitación para que se recupere porque la cama es mejor que la que tiene en la suya.  
 
    Marta hizo una breve pausa para luego negar con la cabeza.  
 
    —Recoge tus cosas, nos vamos —ordenó, levantándose del sofá—. Sabía que no deberías haber venido aquí.  
 
    Luna se quedó estática en el sofá. Sabía que debía decir o hacer algo, pero no lo lograba. Su hermana era el único apoyo cercano que había acudido a su rescate después de los días que había pasado; esperaba su apoyo en lugar de que la instase a echar por la borda la promesa que le había hecho a su padre. Al recordar a los trabajadores sin cobrar y a su padre endeudado, Luna se levantó del sofá y negó con la cabeza.  
 
    —No —sentenció, segura—. No me voy.  
 
    —Luna, por dios, ¿te das cuenta de todo lo que me has contado? —preguntó la mayor, escandalizada—. Ni en una película de acción pasan tantas cosas en tan pocos días.  
 
    —Papá necesita los beneficios que puede dar la hacienda —contraatacó Luna.  
 
    —Bien, pues se vende —respondió Marta de forma tajante—. Con lo que ganemos por las tierras y la hacienda tendremos bastante para saldar deudas.  
 
    —No —negó de nuevo Luna—. Papá no quiere venderla, le tiene estima a este lugar. Me hizo jurar que no la vendería.  
 
    Marta suspiró y pasó su mano por el pelo, desesperada por la terquedad de su hermana menor 
 
    —Ayúdame —pidió Luna para convencerla—. Seguro que tu presencia aquí hará que todo esté en orden. Eres la más valiente y fuerte de las tres.  
 
    —No es verdad —respondió Marta, recordando los llantos de hacía escasos minutos—. Soy más débil de lo que crees.  
 
    —No, eres más fuerte de lo que crees —alegó Luna, sonriendo un poco—. Vamos, esto es un reto, y la familia Rivera no se rinde. Nuestros padres no nos enseñaron a rendirnos.  
 
    Marta suspiró y terminó acompañando su sonrisa. Negó con la cabeza y, apretando los labios, se pasó las manos por el pelo.  
 
    —La ejecutiva aquí eres tú —dijo, en cierto modo aceptando la locura de quedarse—. Yo solo soy una doctora con muchas inseguridades. No sé de llevar negocios. 
 
    —Puedo enseñarte —sugirió Luna, y agrandó su sonrisa al ver que Marta la miraba sin decir más—. ¡Ya verás que podremos con todo!  
 
    —Bien —murmuró Marta, acorralada por los abrazos eufóricos de su hermana menor—. Pero en el momento en que escuche un solo disparo, nos marchamos.  
 
    Justo en ese momento, un disparo se hizo audible, dejando que su sonido retumbase por todo el salón. Las hermanas se miraron; Marta seria, y Luna fingiendo una sonrisa forzada. Ambas salieron al patio y observaron cómo dos empleados se golpeaban como animales.  
 
    —¿Estás segura de que quieres seguir aquí? —preguntó Marta, haciendo una mueca y mirando a Luna.  
 
    Esta se encogió de hombros y se acercó a una manguera con la que duchaban a los caballos. La encendió y, a presión, mojó a los dos empleados, haciendo que ambos se soltasen y dejasen la momentánea pero brusca discusión.  
 
    —¡Ya basta! —ordenó—. ¡La próxima vez que se agarren a golpes seré yo quien les patee el trasero, pero lejos de esta hacienda! 
 
    A pesar de que aquel toque de atención funcionó y los empleados volvieron a sus quehaceres, Marta miró a su hermana, con la boca abierta y un tic nervioso en el ojo, preguntándose en dónde diablos se había metido.  
 
      
 
    —¡¿Cómo que decidió quedarse?! —gritó el mafioso a su empleado, todavía vigilante desde la comisaría del pueblo.  
 
    Bajo la tenue luz de una lámpara de noche que decoraba su despacho, el señor solo dejó entrever sus labios, junto a una cicatriz que los partía por la mitad. Reposó el puro sobre ellos y resopló, echando el humo después. 
 
    —Esto no me gusta, ni amenazando logramos sacarnos a esas entrometidas de en medio —gruñó, dando un manotazo sobre la mesa y tirando al suelo todo lo que en esta se encontraba—. Si por las buenas no se marchan, será por las malas y comidas por los peces del río.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
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    Los días seguían pasando, junto a las semanas. Luna se encargó de sacar el informe de beneficios que estaba dando la hacienda. Así consiguieron contratar más personal y comprar más animales para ampliar el negocio ganadero. Marta intentaba no pensar en la cargada mochila que llevaba a cuestas, la cual había dejado en su vida real en la ciudad. De ese modo, disfrutaba de los animales y del campo. Guiada por su hermana, la ayudaba a reformar y redecorar tanto el interior como el exterior de las instalaciones. También solía escaparse para ver a Óscar trabajar en las labores del campo y llevarle agua cuando lo sentía agotado, aunque la bebida fresca no era más que un pretexto para poder hablar con él. A su hermana le era más fácil hablarle, se trababa menos y tenía confianza. Lo que a ella le faltaba. No obstante, Luna, aparte de las tareas económicas de la hacienda, también se ocupaba de cuidar de Tobías. Él estaba mejor, los dolores iban desapareciendo, sustituidos por una inevitable atracción por Luna. Cada vez que se acercaba a la cama para llevarle la medicación o la comida, observaba su silueta y se le quedaba grabada en la mente a fuego, junto a la palabra deseo. Por las noches la imaginaba desnuda y eso le hacía tener unos sueños candentes que lograban subirle la temperatura, y con ello fingir que seguía teniendo fiebre para poder seguir siendo cuidado por ella. No obstante, a pesar de la atracción evidente de ambos, Luna intentaba pasar el menor tiempo posible con Tobías. Al menos no cerca, por miedo a volver a derretirse entre sus brazos. Óscar seguía insistiendo en pasar tiempo con ella y, de algún modo, el cariño innegable que le otorgaba era tan fuerte que le comía la conciencia estar en términos más cercanos con Tobías.  
 
    Aquiles seguía su trabajo como jefe de la policía del pueblo. Había sacado a la luz muchas irregularidades que Thiago había cometido y seguía indagando sobre lo ocurrido con su madre, llevando él ahora las riendas de la investigación. Hasta el momento no había encontrado pruebas suficientes para culpar a nadie, y eso lo desesperaba. La noticia de la rendición de Thiago llevó a Luna y a medio pueblo a la felicidad.  
 
    Por otro lado, mientras el padre de las hermanas Rivera luchaba contra la presión mediática y la de los empleados que seguían sin obtener beneficios, Leslie estudió tan duro que el profesor le concedió una beca para poder hacer las prácticas antes que sus compañeros de clase; si llegaba a estar entre los cinco primeros que pasasen una prueba de acceso, podría trabajar en algún caso y se estrenaría como abogada criminalista. Estaba hincando los codos sin descanso para poder conseguir esa oportunidad. 
 
    —Aquí está todo bien —mintió el señor Rivera, apagando la televisión para intentar evadirse un poco de los reclamos a su empresa, mientras hablaba con Marta—. No se preocupen, niñas. 
 
    —Luna se está adaptando muy bien en este lugar —informó la hija—. Aunque a mí me parece un sitio de bárbaros, y por eso apenas salgo de las inmediaciones de la hacienda.  
 
    —Date tiempo y ten paciencia con los trabajadores, sé que tienes dotes de liderazgo como tu hermana —la calmó su padre—. Relájate e intenta disfrutarlo como si fueran unas vacaciones.  
 
    —Unas vacaciones en las que se trabaja —reclamó Marta, pero luego soltó una risita—. Ay, papá, si vieras lo mal que pinta Luna, ¡deja rayas por toda la pared!  
 
    —Ya veo que se están esforzando muchísimo, hijas; gracias por ello —agradeció el padre, escuchando los reclamos de los trabajadores desde la calle, quienes lanzaban piedras a la fachada de su casa. Apretó los labios entre sí, se retiró del salón, y se encerró en su habitación—. Por cierto, hija, te tenías muy callado el compromiso con Ricardo.  
 
    La respiración de Marta se cortó, apretó los labios y el mundo le dio tantas vueltas que la forzó a sentarse en una silla. Pudo volver a respirar, pero esta vez jadeando.  
 
    —¿Qué compromiso? —preguntó, con la voz temblorosa.  
 
    —¡La boda! —exclamó Manuel, feliz y dichoso—. Eso significa que pronto vendrán los niños también.  
 
    —No, papá… 
 
    —Espero que tus hermanas también me den nietos pronto —continuó el señor, interrumpiendo a su hija—. Si tu madre pudiera verte, estaría igual de feliz que yo.  
 
    Ante las palabras de su padre, Marta calló, dirigió su mirada al suelo, apretó los labios entre sí, y se pasó una mano por el pelo. Dejó caer varias lágrimas por sus mejillas, pero pronto las limpió con su camisa para que nadie la viera romperse.  
 
    —Me alegra verte tan animado, papá —dijo, con la voz rota.  
 
    —¡Incluso te escucho emocionada! —añadió su padre, sin imaginar que la rotura en la voz de su hija no era por emoción, sino por dolor—. Pronto vendrás y podré verte de blanco, mi niña; estarás hermosa.  
 
    —Seguro —susurró Marta.  
 
    Cuando al fin colgó el teléfono, sus ojos volvieron a teñirse de lágrimas, así que agachó la cabeza como siempre hacía.  
 
    —Marta, tenemos que hacer recuento de animales —le habló Luna, sosteniendo una libreta entre las manos—. Salió un buen comprador de ganado y quiere cerrar el trato en unos días.  
 
    Cuando la mediana de las hermanas levantó sus ojos azules, su hermana ya había salido de la casa y solo pudo observar cómo, montada sobre un caballo blanco, salía cabalgando, perdiéndose entre los terrenos. Luna se quedó con la boca abierta, intentando comprender la actitud distante de su hermana. Apretó los labios y arrugó la nariz, pensando que el estrés del trabajo de esos días le había pasado factura. Sonrió al ver a Óscar fuera llevando una bala de paja sobre su hombro. No tardó ni un segundo en fijarse en su silueta y en su hermosa sonrisa, la que siempre le dedicaba a ella.  
 
    —Óscar, ¿podría ayudarme en una tarea? —le preguntó, siguiéndolo con actitud coqueta hasta que él soltó la paja en el corral de los caballos.  
 
    —Trabajo para usted y sabe que me encanta ayudarla —respondió, dando unos pasos para quedar cerca de ella, sabiendo que el trato entre los dos cada día era más cercano.  
 
    Luna asintió con la cabeza y se mordió levemente el labio inferior; luego montaron en sus caballos para ir a los campos en donde se encontraba el ganado pastando. Luna no le quitaba el ojo de encima a Óscar. Le tenía cariño y confianza. Después de todo, era un buen hombre, educado y muy caballeroso. Podía hablar con él de cualquier cosa y lo consideraba un amigo; ese sentimiento la rompía en dos, pues sabía que él buscaba en ella algo más que una amistad. Era evidente, y Luna no era ni ciega ni tonta. Pasar tiempo con Óscar la hacía sentirse en casa y, en cierto modo, se comportaba egoístamente, ya que, aunque a ella le hacía bien, sabía que a él solo podía confundirlo más. No iba a negar que Óscar era un hombre atractivo y que físicamente le atraía muchísimo, pero al estar cerca de él no sentía esa chispa de deseo que notaba cuando lo estaba de Tobías. Saber eso y, sobre todo, sentirlo, era algo que odiaba. La torturaba porque, en el fondo, se había dado cuenta de que Tobías no le convenía a nadie. Menos a ella.  
 
    —Me parece que sí podemos realizar la venta —anunció Luna, feliz, después de hacer el recuento—. Con el dinero que nos den ya puedo mandarle parte de la deuda a mi padre.  
 
    —Eso es genial —se alegró Óscar, dejando de redirigir las vacas, pues ya había terminado la labor con ellas. Con un vistazo rápido, divisó una sombra entre varios árboles frutales—. Podríamos descansar un poco a la sombra; el sol hoy pega fuerte.  
 
    Luna asintió con la cabeza y, devolviéndole la sonrisa, se dirigió allí con el caballo. Óscar bajó de su animal antes y sostuvo las riendas del caballo de Luna para que pudiera bajar con mayor facilidad. Luna observó las vistas de los campos y los animales, escuchando de fondo el caudal del río que se hallaba cerca. Sonrió y se sentaron ambos en el suelo, apoyados en el tronco del árbol. 
 
    —Si hace una semana me hubieran dicho que iba a estar sentada en el suelo, vistiendo pantalones en vez de mis vestidos y faldas de tubo, no lo hubiera creído —se carcajeó Luna de sí misma.  
 
    —Hizo muchos progresos y ayudó a que la hacienda parezca la de antes —dijo Óscar, girando el rostro para verla y quedando cerca de ella—. Es usted una mujer fuerte y extraordinaria.  
 
     La cercanía hizo que ambos se mirasen a los ojos; sin embargo, los sentimientos de ambos fueron tan diferentes como la noche y el día. Óscar tembló ante la cercanía de Luna, se le subió el corazón a la garganta y lo obligó a tragar y a pasar una mano, acariciando su mejilla. Luna, en cambio, no sintió ese cosquilleo, esa chispa que la impulsara a desear sus besos. Ella quería, ansiaba desearlo, pero quererlo no era suficiente y eso le atormentaba el pensamiento. A pesar de ello, cuando los labios de Óscar rozaron los suyos y los envolvieron se estremeció, pues el cariño que sentía por él era suficiente para que, de algún modo, ese momento también fuese especial para ella. Luna no se apartó; por el contrario, siguió el beso y se acercó un poco a Óscar. Aunque fuese un error, estaba aprendiendo a besar y no le desagradaba. Los fuertes brazos de Óscar la rodearon y la acercaron bruscos contra él, logrando que jadease al momento. A pesar de que no estaba enamorada, la atracción era suficiente para que su respiración se elevara por las nubes. Óscar besaba tan bien, tan rudo e intenso que ella no lograba saber con claridad qué estaba pasando. Con un movimiento rápido, Óscar consiguió que Luna se sentase sobre su regazo, sin dejar de besarla. Se movió y Luna sintió la erección que se marcaba en su pantalón.  
 
    —Óscar —pronunció ella al sentirlo. Detuvo los besos y lo miró mientras apoyaba las manos sobre su pecho—. ¿Qué hace?  
 
    —Lo siento —susurró él, pasando una mano por el cuello de Luna y sosteniendo su nuca, enredando así el pelo de la joven entre sus dedos, para acercarla y morder con lentitud su labio inferior—. Es que es tan hermosa que no puedo contenerme.  
 
    Luna gimió con ese mordisco y, al escuchar sus palabras, terminó de estremecerse. Se hundió de nuevo en sus labios, en su boca y su presencia, envolviéndolo por el cuello con sus brazos, acariciando su pelo, y acercándolo a ella como si de repente hubiera perdido la noción del tiempo. Cuando el cuerpo de la señorita Rivera sintió los estragos de la excitación, el rostro atrevido y la sonrisa ladeada de Tobías apareció por su mente. Recordó su cuerpo definido y marcado por unas heridas de bala que no había conseguido averiguar cómo se las había hecho. Luna jadeó más fuerte y de ella salió un sonoro gemido, pues solo por pensar que lo estaba besando a él le hacía sentir ese calor que la sofocaba cuando lo tenía cerca. Sus azulados ojos se abrieron un poco y, al observar a Óscar, se apartó abruptamente, viendo cómo jadeaba excitado, igual que ella. Su mente estalló y, antes de que Óscar le preguntara por qué se había apartado, buscó una buena excusa antes que decirle en quién estaba pensando mientras lo besaba.  
 
    —Aquí no —susurró, tragando saliva y levantándose del suelo—. No… No es lindo.  
 
    La excusa sirvió porque, lejos de molestarse, Óscar sonrió y se levantó del suelo, ingenuo e ignorante de los pensamientos de Luna. Le sostuvo las manos y asintió con la cabeza.  
 
    —Puedo esperar todo el tiempo del mundo —susurró, acariciando su rostro y haciendo que Luna se sintiera más culpable todavía—. ¿Vamos a dar un paseo?  
 
    Ella asintió. Necesitaba despejar su mente para no salir huyendo de Óscar en ese preciso momento.  
 
      
 
    Tobías, aprovechando la salida de Luna para trabajar, se volvió a escapar de la habitación. Estaba mucho mejor, pero la idea de estar sin trabajar en la hacienda y, además, cuidado por una mujer tan hermosa, le gustaba bastante. Por eso le echaba cuento. Además de ocuparse de varios asuntos pendientes que Dante había dejado a medias tras su partida, seguía ocupándose del negocio en el puerto del río. Tal era el grado de trabajo y responsabilidad que tenía en la organización que ni siquiera podía descansar por las noches sin pensar en los negocios. Solo lo lograba cuando pensaba en Luna y tenía sueños subidos de tono, y eso después de aliviarse en el baño. Era una buena forma de relajarse y eliminar tensión acumulada en su cuerpo. Apoyado en la pared del aparentemente abandonado puerto, daba vueltas a su pistola entre los dedos, como de costumbre, vigilando que todos los trabajadores cumplieran con sus labores.  
 
    Un toque metálico en su hombro hizo que Tobías dibujase una mueca en el rostro.  
 
    —Nosotros trabajábamos para Dante Salazar —dijo el inconsciente que lo apuntaba mientras los demás lo miraban—. Estoy seguro de que tú, con lo joven que eres, no tienes los suficientes pantalones para hacernos obedecer.  
 
    Tobías entrecerró los ojos y suspiró. Estaba cansado de todo lo que había vivido últimamente y de las responsabilidades que se le habían venido encima tan de repente. Bostezó y miró de reojo al patán que sostenía la pistola. Con un movimiento rápido, sostuvo su pistola sin darle tiempo siquiera a apretar el gatillo. No obstante, sí fue presionado, pero por el mismísimo Tobías, volándole de una la cabeza y dejando que la sangre le salpicase por encontrarse tan cerca. Su fría mirada marrón se volvió sombría mientras observaba a los demás empleados.  
 
    —¿Alguien más tiene algo que decir, imbéciles? —preguntó en forma de reto. Los hombres agacharon la cabeza y siguieron trabajando, subiendo la droga a las embarcaciones. Él volvió a apoyarse en la pared y esta vez cerró los ojos, envolviéndose en los sueños de pasión que le hacían arder la sangre; deseaba a una mujer que, a su vez, le parecía inalcanzable e inaguantable. No entendía cómo era posible que pudiera desear tanto a alguien con quien se llevaba como el perro y el gato.  
 
      
 
    Marta llegó al río. El caballo iba al paso mientras sus ojos marrones se empañaban de lágrimas una y otra vez, a pesar de que las vaciase sobre su rostro. Se abrazaba a sí misma y observaba el trascurso del río; había dejado atrás el tramo tranquilo y observaba cómo la corriente arrasaba con fuerza todo lo que se encontraba en su camino. Ojalá ella fuera así; eso pensaba. Quería ser tan fuerte como el agua y aniquilar sus miedos hasta decirles adiós. Lograr ser feliz por primera vez en su vida.  
 
    Un disparo rompió sus pensamientos y con él su paz. El mismo disparo que Tobías había provocado logró alterar al caballo que montaba Marta, haciendo que este se pusiera a dos patas. Como no iba agarrada, Marta terminó cayendo de espaldas al agua que, ferozmente, comenzó a arrastrarla río abajo.  
 
    —¡Ah! —consiguió gritar, luchando contra el embravecido transcurso del río sin conseguir nada—. ¡Ayuda! —vociferó, a pesar de que se estaba hundiendo, golpeada por las piedras y las ramas que, arrastradas, la acompañaban—. ¡Ayúdenme!  
 
    Luna y Óscar, que paseaban por esa zona, fueron los únicos en escuchar las súplicas de Marta. Luna al instante reconoció la voz que clamaba ayuda.  
 
    —¡Es Marta! —le informó a Óscar.  
 
    Ambos subieron en sus caballos y fueron al galope en búsqueda de la joven.  
 
    Al llegar pudieron ver cómo el río la arrastraba, hundiéndola en sus profundidades. Luna se quedó estática; ni los gritos le salían, pues nunca se había visto en una situación parecida. Veía a su hermana, temía por su vida, y solo podía temblar sobre el caballo y apretar las manos sobre su boca. Cuando reaccionó y quiso buscar una cuerda por la silla del caballo para lanzarla donde Marta luchaba por respirar, pudo ver cómo Óscar, sin pensarlo, se lanzaba al río para salvarla.  
 
    —¡Óscar! —exclamó Luna—. ¡Esto no puede ser! 
 
    Óscar nadó a favor de la corriente a propósito, soportando los golpes de los objetos que el agua arrastraba. Cuando al fin llegó junto a una sorprendida Marta, la sostuvo, logrando que quedase más levantada y que así pudiese respirar con menor dificultad; ahora era él quien batallaba por conseguir el oxígeno necesario sin tragar agua. Luna se apresuró a bajar del caballo, y cogió una cuerda que colgaba de la montura. Se acercó a la orilla y la lanzó con todas sus fuerzas, pero no fue suficiente, ya que Óscar no la alcanzó. Con todas sus fuerzas, hizo palanca con los pies contra una piedra, consiguiendo dar un pequeño impulso y así sostener el cabo. Miró a Marta, preocupado porque respirase y mantuviera en alto el rostro. Luna ató el otro extremo de la cuerda a la silla del caballo.  
 
    —¡Vamos, bonito! —exclamó, haciendo que el caballo tirase de Óscar y Marta.  
 
    —Vamos a salir de aquí —le repetía Óscar a Marta cuando ella lo miraba con rostro de terror.  
 
    Por el roce de una piedra, la cuerda comenzó a flaquear; no obstante, nadie se dio cuenta hasta que se partió y Óscar se vio arrastrado por el agua, cargando a Marta.  
 
    —¡Mierda! —gritó, hundiéndose en el agua para que Marta no lo hiciera.  
 
    —¡Óscar! —exclamó Luna, respirando con angustia al verlo salir del agua. Miró de nuevo las sillas, pero ya no había cuerdas y, de repente, las siluetas de su hermana y de Óscar desaparecieron de su vista—. Dios mío, ¡ayuda!  
 
    Los gritos de auxilio de Luna fueron escuchados por Tobías, quien ya regresaba a la hacienda. Frunció el ceño y se acercó hasta ella, deteniendo el caballo a su lado y observando que, a pesar de que el caballo de su hermano estaba allí, él no se encontraba.  
 
    —¡¿Qué pasó?! —preguntó, alterado, al ver cómo Luna lloraba.  
 
    —¡Óscar y Marta fueron arrastrados por el río! —explicó ella, sollozando.  
 
    —¡¿Qué?!  
 
      
 
    —¡¡Vamos a morir!! —gritó Marta, ignorante de que Óscar apenas podía hablar, protegiéndola de los golpes con su propio cuerpo.  
 
    —¡Tranquila! —respondió él, tosiendo varias veces—. ¡El río dará al mar! 
 
    En cuanto dijo eso, y antes de llegar al estrecho que los conduciría al mar, vieron cómo el río se partía en dos, y la fuerza del agua hacia el otro camino venció, arrastrándolos hacia plena selva.  
 
    —¡Óscar! —gritó Marta, observando una cascada a unos metros de ellos. Óscar jadeó e intentó sostenerse de una rama que había cercana a ellos, pero esta se partió lastimando su mano.  
 
    —¡Joder! —exclamó al ver la sangre en su mano, dándose cuenta de que no podían hacer nada contra la fuerza de la naturaleza—. ¡Coge aire!  
 
    —¡¿Qué?! —Marta vio cómo su cuerpo se caía por la cascada y gritó a pleno pulmón—. ¡¡¡Aaah!!! 
 
    Óscar apretó los labios y con ellos los brazos alrededor de Marta, protegiendo el cuerpo de la joven con el suyo. No le importaba cómo saldría él de esa situación, solo pensaba en que ella saliese con vida.  
 
      
 
    En la orilla del río, se habían agrupado trabajadores para emprender la búsqueda de Marta y Óscar por todo el territorio. Mientras, Eustaquia intentaba consolar a Luna, quien lloraba sin control. Tobías apretó los labios al observar la brigada de búsqueda que se estaba armando en el lugar y se retiró un poco.  
 
    —¡Llame a su hermano! —pidió Luna, completamente histérica—. ¡Él es policía, puede ayudarnos!  
 
    —A eso voy, señorita —dijo Tobías, retirándose lento y disimulando, llamando a uno de sus empleados—. Retiren todo lo que se encuentre en el puerto —murmuró—. Ahora.  
 
    —Señor, hay mucho cargamento —replicó el hombre.  
 
    —Retiren todo, idiotas, botes incluidos. Si no lo hacen, correrá la sangre cuando yo vaya.  
 
    Luna lo miró desde la orilla e hizo una mueca al observar la seriedad con la que Tobi le murmuraba al móvil. Este levantó la mirada, la observó y fingió una cálida sonrisa para que no sospechase sobre la llamada en cuestión. 
 
    —Dense prisa, inútiles. La policía estará de camino en unos minutos.  
 
      
 
    Aquiles estaba viendo los expedientes del despacho de Thiago. Seguía observando cada documento falsificado e intentaba dar con el responsable de un sinfín de asesinatos. Ni el mismísimo Sicario Negro había cometido tantos crímenes. A pesar de que intentaba atar cabos entre los papeles falsificados y las víctimas, no hallaba el o los culpables de esas fechorías. Estaba demasiado escondido o las pruebas eran falsas, manipuladas para que, a pesar del cese del cargo, esos casos se mantuviesen cerrados.  
 
    —Señor, su hermano Tobías le está llamando —anunció una de sus compañeras, asomándose al despacho—. Dijo que es urgente y que algo le pasó a su hermano mayor. 
 
    Tras escuchar a su hermano, todo lo planeado para esa tarde le resultó una tontería. Se levantó de su asiento, organizó una brigada policial, con agentes K9, y salió en busca de su hermano y Marta con toda la prisa que pudo.  
 
    La orilla del río se llenó de policías, bajo la atenta mirada de cabreo de Tobías. Cruzado de brazos, arrugaba la nariz y negaba con la cabeza. Si no fuera por su hermano, nunca habría dejado que esos desgraciados entrasen en sus dominios. Aquiles se acercó a Luna para saber qué había pasado. Después de contárselo, fue él mismo quien se encargó de bajar a los perros y prepararlos para la búsqueda.  
 
    —¿Por dónde empezamos, jefe? —preguntó Eduardo, mostrando respeto ante los demás desde que Aquiles era el superior.  
 
    Tobías lo escuchó y dirigió su mirada hacia él, fijándose en su rostro y acercándose a los policías. Le sonaba demasiado la cara de ese hombre. Frunció el ceño en el momento en que Edu lo observó arqueando las cejas, confuso.  
 
    —Hermano, ¿podemos hablar? —preguntó Tobi, mas no le dejó terminar. Sostuvo su brazo y lo alejó de los demás agentes—. ¿Quién es ese güey? —preguntó, señalándolo con total descaro—. No me gusta.  
 
    —Es un compañero y un gran amigo —respondió Aquiles, y añadió—: A ti no te gusta nadie.  
 
    —No bromeo, no me gusta su cara.  
 
    —Ni a mí la tuya, pero te quiero, hermano —bromeó Aquiles.  
 
    Sonrió, ignorando la paranoia de su hermano, mientras volvía con sus compañeros.  
 
    —Empezaremos rastreando toda la zona del río hasta dar al mar —ordenó Aquiles mientras los demás policías lo escuchaban con atención—. Todos saben a quién buscan; va con una mujer que es hermana de la señorita aquí presente —explicó Aquiles, señalando a Luna—. Cualquier indicio de rastro, lo hacen saber por el walkie. Nos separaremos en tres grupos e irá un agente K9 con cada brigada. Así peinaremos bien la zona. 
 
    Tobías escuchaba a su hermano menor, asombrado. A pesar de que su entrada en el cargo de jefe había sido repentina y lejos de ser buscada por él, tenía un don de mando asombroso. Aquiles detuvo su mirada azul en los ojos marrones de su hermano mayor.  
 
    —Tú vendrás conmigo y Edu; quizá puedas servir de ayuda —habló el policía. 
 
    Tobías centró su mirada en Eduardo y frunció el ceño, observando que, al hacerlo, el joven dibujaba una pequeña sonrisa en sus labios. Una sonrisa tan sospechosa e irritante que Tobi no pudo negarse. No iba a dejar a su hermano solo con ese hombre. Aunque no lo conociera, no le inspiraba confianza.  
 
    —Iré —afirmó Tobías.  
 
    —¿Yo qué puedo hacer? —preguntó Luna, con el cuerpo tembloroso y el alma en vilo.  
 
    —Puedes rastrear esta zona sin meterte en la selva —respondió Aquiles.  
 
    —No, no. —Luna comenzó a hacer espavientos con las manos—. De eso nada, a mí no me dejan de lado en esta búsqueda. No vayan de machos alfa y me dejen aquí como una imbécil.  
 
    —La señorita tiene carácter y fuerza —la defendió Tobi, bajo la mirada de asombro de Luna, quien pronto sonrió de costado y asintió con la cabeza.  
 
    —Podría ser de más ayuda que él —espetó.  
 
    —Exacto —soltó Tobías, sin percatarse del todo de lo que había dicho. Acto seguido, pestañeó varias veces y la observó haciendo una mueca—. ¿Qué dijo?  
 
    Las carcajadas de Luna se hicieron notar cuando Tobías reaccionó y recapacitó ante sus palabras. Él hizo una mueca y negó con la cabeza, oprimiendo una sonrisa al verla bromear así.  
 
    —Bien, entonces vendrá con nosotros —sentenció Aquiles, incluyendo a Luna en la búsqueda de su hermana y Óscar—. Andando.  
 
      
 
    Marta salió del agua jadeando y emitiendo un pequeño grito al sentir que sus pulmones se oprimían y se contraían con fuerza. Se agarró del pecho y se observó de una pieza, siendo solo algunas magulladuras superficiales las que llevaba en el cuerpo. Óscar la había protegido con su propio cuerpo, recibiendo el impacto de la caída. Jadeando, se estremeció al recordarse completamente rodeada por el fuerte e imponente cuerpo del mayor de los Marim. Cuando al fin se dio cuenta de que no veía a Óscar, su respiración se alteró y comenzó a buscarlo.  
 
    —¡Óscar! —exclamó, fijándose en todo el lugar, hasta que divisó el cuerpo de Óscar flotando, bocabajo y cerca de la orilla—. ¡Ay, dios mío!  
 
    Marta corrió en su ayuda. Lo sostuvo del brazo para que diera la vuelta y sacase el rostro del agua. Siendo doctora, no le gustaba nada lo que veía. Óscar estaba inconsciente. Más bien, estaba muerto, pues carecía de pulso en ese mismo instante. Los segundos eran cruciales. Lo arrastró con todas sus fuerzas hasta que medio cuerpo del joven fue posado sobre la tierra húmeda, y se arrodilló a su lado para practicarle una RCP. Entrelazó sus dedos, detuvo las manos en el pecho de Óscar y comenzó a contar las veces que lo presionaba. Con un rubor imposible de esconder, pues era Óscar de quien se trataba, cerró su nariz y se acercó, juntando sus labios y echando el aire. A pesar de que una electricidad extraña e intensa recorrió la columna vertebral de la joven y provocó en ella un jadeo, sabía que no era momento de estarse quieta. Volvió a presionar el pecho de Óscar, contando para después echarle aire una vez más. Óscar no reaccionaba, pero Marta no era de las que desistían.  
 
    —¡Vamos, Óscar, por favor! —exclamó, intentándolo una vez más y juntando sus labios para pasarle una gran bocanada de aire.  
 
    Al fin, Óscar reaccionó. Comenzó a toser y, en un segundo, estaba expulsando el agua que sus pulmones habían acumulado. Marta lo sostuvo de la cabeza y lo inclinó, logrando que el joven se sentase mientras jadeaba y batallaba por respirar.  
 
    —Marta… —susurró cuando al fin pudo hablar. La observó y una sonrisa se dibujó en sus labios, posando una mano en la mejilla de la joven para acariciarla con una ternura máxima—. ¿Estás bien?  
 
    —Sí, estoy bien —respondió ella, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas, que corrían por su rostro como las gotas de agua en su pelo, hasta morir en su mentón—. ¡Me diste un susto horrible! 
 
    —No llores, mala hierba nunca muere —bromeó Óscar.  
 
    —Por eso temí que no reaccionaras —respondió Marta, negando con la cabeza y dejando que sus lágrimas siguieran recorriendo, intrépidas, sus mejillas.  
 
    —Tranquila —insistió él, acariciando sus mofletes para limpiar así las lágrimas que los rodeaban. 
 
     Marta lo observó y dio un pequeño respingo ante el nervio que le entró con esas inocentes caricias. Para Óscar fueron de consuelo, pero para ella su recorrido quemaba y no la dejaban pensar con claridad. Apretó los labios y se levantó del suelo, observando a Óscar después. Debía centrarse en el estado de salud de Óscar y dejar a un lado que su mente y cuerpo se volvieran de gelatina con ese hombre.  
 
    —¿Puedes levantarte? —preguntó la joven—. Intenta moverte y dime si te duele algo.  
 
    Óscar la obedeció. Sentía el cuerpo pesado, adolorido, pero parecía que no tenía nada roto. Con esfuerzo y un poco de ayuda de Marta, quien no pudo estarse quieta y lo sostuvo del brazo, logró ponerse en pie.  
 
    —¿Estás mareado o sientes algo? —preguntó ella de nuevo, levantando una mano y dejándola apoyada sobre su frente. Al sentirlo frío, añadió—: Perdiste temperatura.  
 
    Óscar la observó cuando la tuvo cerca. Ya se lo había dicho en el momento en que la recogió, cuando recién había llegado a esas tierras. Era hermosa y ahora, preocupada por su salud, revisando sus constantes vitales, incrementaba la forma en que él la observaba. Entreabrió los labios y la miró más detenidamente. Sus ojos marrones tan expresivos daban a relucir su preocupación y la hacían verse sexy, mientras el modo en que sus rosados y carnosos labios se movían cuando hablaba hipnotizaban a Óscar, obligándolo a soltar un jadeo, observándolos. Marta escuchó ese jadeo y levantó su mirada hasta que la fijó en la de él, dándose cuenta de dónde observaba. Se mordió el labio inferior sin pretenderlo y ambos voltearon el rostro a la vez.  
 
    —Tenemos que ir río arriba —murmuró Óscar, para romper la tensión que se había sentido entre los dos—. Estamos en plena selva, así que debemos ir con cuidado y ver dónde pisamos.  
 
    Marta asintió con la cabeza y, siguiendo las indicaciones de Óscar, ambos retomaron el camino siguiendo río arriba. La mente de la joven estaba confusa, al igual que la de su acompañante. Marta, por no comprender por qué la cercanía de Óscar no le resultaba amenazante, a pesar de ser un hombre y sobrepasarle en altura, y él, por haber sentido algo extraño por Marta cuando hacía unos minutos estaba besando con un deseo descontrolado los labios de Luna. No había pasado tanto tiempo con Marta. Ella no se había atrevido a hablarle más de dos frases seguidas durante esas semanas y solo se encargaba de llevarle agua o refresco cuando estaba agotado. Por eso, haberse visto tan descolocado solo por contemplarla le parecía una tremenda locura.  
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    A pesar de que las horas transcurrían, los agentes no lograban encontrar rastro de Óscar y Marta. Aquiles comenzaba a desesperarse, y con él, Eduardo y todos sus acompañantes. Tobías resoplaba pensando lo peor y pasándose la mano por la frente. Después de haber perdido a Dante y a Amanda, solo le faltaba también perder a su hermano mayor.  
 
    —A ver qué estaba haciendo su hermana para caerse —reprochó a Luna, claramente ofuscado—. Hay que ser imbécil.  
 
    —¡Tenga respeto! —exclamó Luna—. Ella seguramente perdió el control del caballo.  
 
    —Y mi hermano, estúpido por ir tras ella —resopló Tobías—. Así, por ir de héroe, tendremos suerte si lo encontramos vivo.  
 
    —Al menos demostró ser más hombre que usted, yendo a salvar a mi hermana.  
 
    —Usted no sabe qué tan hombre puedo ser.  
 
    —¿A no?  
 
    —¡No!  
 
    Aquiles y Eduardo, que iban al frente observando al perro, se miraron entre ellos al escucharlos discutir, y luego dirigieron la vista hacia Luna y Tobías, ambos sin atreverse a intervenir.  
 
    —¡Seguro que no se hubiera arriesgado para salvarla! —exclamó Luna, enfurecida.  
 
    —¡Si me lo pidiera usted sí! —Luna hizo mueca; Tobías también—. Claro, porque es mi jefa —aclaró.  
 
    Luna entrecerró los ojos, fijándose en él. Al poco, aunque Tobías no dirigía la mirada hacia ella, se le formó una pequeña sonrisa ladeada entre los labios que Luna siguió. Tobías sentía rabia por no poder controlar lo que pensaba de ella, lo que le respondía, e incluso lo que su cuerpo pedía que hiciese cuando se encontraban cerca. Arrugó la nariz y suspiró, observando a lo lejos el puerto en el que solía trabajar. Debía concentrarse en el trabajo, en todos los trapicheos en los que estaba metido. El negocio de Dan le cargaba de demasiadas cosas y no debía descentrarse. Al menos, no de la forma que Luna lograba que hiciera. Luna, en cambio, sentía culpa por haber pasado tanto tiempo con Óscar, por ilusionar sus expectativas, e incluso por haberlo besado, pues se derretía con una sola mirada de su hermano menor. 
 
     Ambos iban pensativos hasta que llegaron al puerto. Tobías dio un breve vistazo al lugar, asegurándose de que no quedaba cargamento, y escondió una sonrisa de alivio. Observó por un instante al agente K9. Olfateaba el lugar y ladraba en varios lugares. Aquiles, extrañado por la actitud del perro, se acercó hasta él y divisó unas marcas de arrastre en el suelo.  
 
    —Edu, ven aquí —llamó a su compañero—. ¿Ves esto?  
 
    —Parece reciente —murmuró Edu, agachándose con él—. Y el perro está muy alterado.  
 
    —Es muy extraño. —Aquiles pasó con cuidado los dedos por las marcas y miró hacia el río. Había huellas frescas en la orilla y en el pavimento del lugar.  
 
    Tobías intentaba escucharlo y, al no lograrlo, se tensó. Miró hacia donde los ojos azules de su hermano se dirigían, y entonces se dio cuenta de que las huellas de los zapatos de sus empleados seguían húmedas en la parte de la embarcación. Apretó los labios entre sí y dejó escapar un pequeño gruñido de rabia. Aquiles se levantó del suelo y se acercó, fijándose en la suela que había quedado marcada en el suelo, para luego mirar las zapatillas que llevaban los presentes.  
 
    —Aquí había gente hace poco —afirmó—. Esas huellas no son de ninguno de los presentes.  
 
    Tobías apretó los dientes y se colocó frente a su hermano, deteniendo las manos sobre sus hombros.  
 
    —¿Y eso qué importa? —Intentó verse relajado, aunque la tensión que acumulaba en el cuerpo era extrema—. Tenemos que encontrar a Óscar, deja lo demás para otro momento.  
 
    —¿Y si se los llevaron? —insistió Aquiles, alejándose de su hermano y volviendo a observar las huellas—. Tenemos que investigar este lugar —dijo, haciendo que Tobías apretase la quijada al escucharlo. Aquiles se acercó hacia la pared y esta vez se fijó en los agujeros de bala que decoraban el lugar—. Me parece que vinimos buscando piedras y encontramos oro.  
 
    —Yo que tú no lo haría —amenazó Tobías, con la voz gruesa y la mirada más fría que jamás le había dirigido a su hermano.  
 
    —¿Disculpa? —Aquiles, extrañado, hizo una pequeña mueca y ladeó levemente la cabeza.  
 
    —No quisiera que te pasara nada, hermanito. —Sonrió Tobi falsamente, pero fue lo suficientemente real como para que Aquiles se destensara y le devolviese la sonrisa.  
 
    Luna observaba el lugar con detenimiento. Jamás había pasado por allí y su padre nunca le había hablado de que existiera un puerto en sus tierras. Escuchó la conversación de los hermanos y se fijó en cada detalle que ojeaba Aquiles. La duda asaltó en ella, y todavía se incrementó más cuando escuchó la advertencia de Tobías, pues fue la única que se percató de que el mediano de los Marim no estaba bromeando.  
 
    El agente K9 seguía alterado. Olía el lugar, la embarcación, y de repente, fijó su vista y olfato en Tobías. Corrió hacia él y comenzó a ladrarle, haciendo que Tobi diese unos pasos atrás.  
 
    —Que perro más juguetón —murmuró con seriedad, sabiendo que no estaba jugando.  
 
    Eduardo hizo una pequeña mueca y Aquiles sostuvo al perro del collar para alejarlo de su hermano. Observó a Tobías y enarcó una ceja, arrugando la nariz con desagrado.  
 
    —¿Acaso te drogas o algo así? —preguntó, pero, antes de que Tobías abriese la boca para responder, levantó la mano para que no le respondiese—. Mejor cállate. Estoy de servicio y no me apetece llevarte preso.  
 
    Tobías levantó las cejas y sonrió, apartando la mirada de su hermano, y pensando que, más que consumir la droga, la transportaba y vendía. Si Aquiles supiese toda la verdad, seguramente dejaría de llamarlo hermano. Luna en todo ese rato no había apartado la mirada de Tobías, y cuando este levantó la suya y se encontró con el mar de dudas de la joven, se dio cuenta de que no a todos había engañado a la perfección.  
 
    La señorita Luna Rivera no dijo nada. Al menos por el momento. Sostuvo la mirada en los ojos de Tobías solo para darle a entender que ella no veía tan claro lo acontecido, y luego siguió el camino con Aquiles y Eduardo. Tobías frunció levemente el ceño. Cuando Dante vivía, la orden era matar a cualquiera que descubriese los trapicheos del puerto, incluso si eran las propias dueñas del terreno. Ahora nadie lo obligaba y se debatía entre hacerle caso a su fallecido padrastro, o seguir sus impulsos en el hipotético caso de que pasase algo grave. Suspiró hondo y apretó los labios, continuando junto al grupo, pese a que el perro no dejaba que caminase muy cerca de Aquiles. Le gruñía con desconfianza. No solo no había podido engañar a Luna, tampoco al can.  
 
    —¡Señor! —llamó Sofía, una de las compañeras de Aquiles—. Hemos revisado de extremo a extremo y no encontramos nada.  
 
    —Nosotros tampoco —balbuceó Aquiles con frustración—. No se les puede haber tragado la tierra.  
 
    —O a lo mejor sí —opinó Tobías, al darse cuenta de la zona en la que el río se partía en dos—. ¿Y si el agua los arrastró por aquel lugar? 
 
    Luna observó el lugar que el dedo de Tobi señalaba y luego dirigió sus azulados ojos hacia los de Aquiles, con muchísima preocupación.  
 
    —Si se fueron por ahí, seguro que están perdidos en mitad de la selva —dijo, horrorizada—. ¡Tenemos que ir y comenzar a buscarlos! 
 
    —Va a anochecer —rehusó Aquiles—. Y no podemos arriesgarnos a perder a alguien más. Esos lares son peligrosos; es mejor retomar la búsqueda por la mañana.  
 
    —¡Justo porque son peligrosos es que deberíamos de ir! —insistió Luna—. Por favor, mi hermana no está acostumbrada a estas cosas.  
 
    Los llantos de Luna pronto se hicieron visibles. Se abrazó a sí misma mientras negaba con la cabeza ante la idea de que su hermana no saliese viva de aquel lugar.  
 
    —Quédate con lo positivo —dijo Aquiles en son de tranquilizarla—. No está sola y Óscar es un hombre de campo. Quizá ella no esté preparada, pero él sí, y mañana, nada más el sol bañe las montañas, volveremos a salir en su busca.  
 
    Ante las palabras de Aquiles, Luna suspiró, agachó la cabeza y, todavía envuelta por sus propios brazos, tomó el camino hacia el inicio del río para recoger los caballos.  
 
    Tobías la miraba y entrecerraba los ojos. No sabía cómo comportarse cuando alguien estaba tan angustiado. Él también estaba preocupado, su hermano mayor era en ese momento lo más cercano a un padre que le quedaba, y el hecho de perder a alguien más le formaba un nudo en la garganta; pero observar a Luna en ese estado hacía que algo en él, que hasta el momento había permanecido dormido, se despertase. La compasión movió su cuerpo y, aunque temblando y lleno de dudas, pasó su brazo por los hombros de la joven y la estrechó contra él, tomando los dos la misma dirección.  
 
    La señorita Rivera sabía que ese acercamiento no estaba bien, que él era su empleado y que, además, no se llevaban a las mil maravillas precisamente, pero ese abrazo era lo que más necesitaba en ese momento y él lo había adivinado sin necesidad de que se lo pidiese.  
 
    —Debería golpearlo —susurró, pero, lejos de eso, apoyó su cabeza sobre el pecho de Tobías y con la mano sostuvo su camisa para quedar abrazada a él. 
 
    —Debería —respondió el mediano de los Marim, agachando la mirada para observar cómo se arropaba—. No sabe hasta qué punto debería alejarme de usted.  
 
    Ella ignoró las palabras del hombre al que abrazaba y suspiró. Alguien capaz de abrazar como ahora él lo estaba haciendo no podía ser tan peligroso como su mente le gritaba. O eso era lo que ella intentaba creer.  
 
    Ambos cogieron los caballos de sus hermanos y los propios, y retomaron el camino de vuelta a la hacienda, observando cómo los policías se marchaban del lugar. Todos menos Aquiles.  
 
    —¿Me puedo quedar, señorita? —preguntó a Luna—. No creo que pueda dormir esta noche y quisiera ser el primero en ir al río en la mañana.  
 
    —Claro —respondió ella, mostrando una pequeña sonrisa de dolor entre sus labios.  
 
    Llegaron a la hacienda. Aquiles golpeó con suavidad la espalda de su hermano y le dedicó una pequeña sonrisa antes de ir a la habitación. Aunque como hermano hubiera seguido buscando a Óscar, debía actuar con responsabilidad; sin embargo, haber dado la orden de retirada le pesaba en el alma y la conciencia. Suspiró. Sus ojos azules se llenaron de lágrimas mientras se descalzaba y, sin quitarse su uniforme policial, se dejó caer sobre la cama. Observó el techo, apretando los labios y recordando todo lo vivido con Óscar, y rezando en voz baja para pedir que no le ocurriese nada.  
 
    Tobías se quedó de pie en el salón y observó cómo Luna sacaba una botella de whisky y se servía en un vaso. Suspiró. Iba a ser una noche muy larga para todos. Se acercó con la joven y señaló el vaso.  
 
    —¿Puedo tomar con usted? —preguntó. Ella asintió con la cabeza.  
 
    Luna sacó un vaso más y lo llenó; después tomó asiento en el sofá. Los dos permanecieron en silencio, hasta que Luna lo rompió, comenzando a hablar.  
 
    —Ella no quería venir. —Tobi la miró y ella volvió su vista hacia él—. Marta —aclaró—. No quería venir. Vino porque estaba preocupada por mi bienestar, y resulta que ahora está ella en peligro. Soy un desastre de persona y de hermana.  
 
    —Para desastre ya estoy yo. —Suspiró Tobías—. Óscar tampoco estaría aquí de no ser por mí. Quería que encontrase un trabajo decente y me acompañó para que no me escapara.  
 
    —Ya veo que no es muy trabajador.  
 
    —Soy trabajador, pero en lo que me importa —aclaró él, mojando sus labios en la bebida alcohólica.  
 
    —¿A qué se dedicaba antes de venir a trabajar aquí?  
 
    Tobi hizo una pausa mientras la bebida recorría su garganta y le quemaba el interior.  
 
    —Trabajaba como repartidor —abrevió, mirando a Luna de reojo —. Y cobrador de favores.  
 
    —Eso suena muy extraño —murmuró Luna. Él solo se encogió de hombros—. ¿Eras cartero o algo parecido? 
 
    —Algo parecido, solo que la empresa de paquetería era tan pequeña que quebró. —Las mentiras salían de la boca de Tobías como un guion mil veces estudiado—. ¿Y usted? Porque, viendo la forma en la que vino vestida, no me puede decir que ha estado siempre entre vacas y caballos.  
 
    Luna sonrió y terminó soltando una pequeña carcajada. Negó con la cabeza y suspiró; después fue ella la que tomó de su vaso.  
 
    —Era una gran ejecutiva y llevaba la empresa de mi padre —contó Luna, con más detalle—. Éramos prósperos, una de las empresas más grandes del sector. Después de la muerte de mi madre, mi padre se comportó de forma extraña. No solamente por el dolor. Comenzó a hacer llamadas constantes a la policía y creo que, de alguna forma, se obsesionó con encontrar una justicia que no iba a ver. El conductor que supuestamente colisionó contra el coche de mi madre se dio a la fuga. Ignoro si hay algún otro detalle que no me haya contado. Fue así como lo engañaron, haciéndole firmar cosas que no debía, por lo que terminó en la quiebra total.  
 
    —Entiendo a su padre. —Tobías se apoyó en el sofá, volviendo a mojar sus labios con el licor, y dirigió su oscura mirada marrón hacia Luna—. Cuando te arrebatan a alguien que quieres de la noche a la mañana, el vacío es tan grande que debes intentar llenarlo de alguna manera.  
 
    —¿Eso siente usted? —se atrevió a preguntar ella. Tobi apretó los labios y miró al frente, asintiendo con la cabeza—. Lo siento, creo que mi pregunta fue de más.  
 
    —No, tranquila. Sí, eso siento yo. —Tobi hizo una pequeña mueca; intentaba fingir una sonrisa, pero no le salió—. Mi hermano Óscar es más fuerte que cualquiera. No lo vi llorar nunca. En el entierro de mi padre solo le vi algunas lágrimas. Quisiera ser como él. Jamás se rompe y pasa página rápido. Yo, en cambio, no puedo. Revivo una y otra vez las cosas que me han hecho daño.  
 
    —Eso debe de ser muy doloroso.  
 
    —Lo es, porque es como ver constantemente la película de la muerte de los familiares a los que amabas. Y te llenas de rencor, te llenas de odio, de ansiedad... —La mirada de Tobi se dirigió hacia el vaso, y vio sus manos manchadas, pese a que estaban limpias—. Dejas de ser humano y te conviertes en todo aquello que odias.  
 
    La mano de Luna se detuvo encima de las manos de Tobi. Este observó su roce y apretó los labios mientras ella lo acariciaba. En su mente, cada caricia que hacía sobre su piel la pintaba de un color diferente al del dolor y el odio con el que permanecía teñido cada rincón de su ser.  
 
    —Sé que usted no es una mala persona —afirmó Luna—. Solo está roto y necesita repararse.  
 
    —Dudo que pueda repararme.  
 
    Luna no dijo más. Suspiró, mirando sus manos, mientras las acariciaba. Tobi dejó a un lado el vaso y sostuvo la mano de la mujer que dibujaba trazos sobre su piel sucia de pecados. Comenzó a acariciarla, entrenando a sus dedos para no ser bruscos, intentando hacerlo suave y pasando los dedos entre los de ella. Rozaba cada centímetro de su suave y delicada mano. La señorita Rivera pronto se vio sumida en un vaivén de sensaciones extrañas. Cada caricia la llenaba de fuego en su interior y, a pesar de que solo le había tocado la mano, sintió tirones por todo su cuerpo, incluyendo un calor extraño y sofocante en su intimidad. Ese calor logró que comenzase a jadear mientras lo miraba. El mediano de los Marim levantó la mirada y observó a Luna. Escucharla jadear lo llenaba de deseo; más del que ya sentía por ella. Cuando sus miradas se encontraron y el rubor en ella creció, se mordió levemente el labio inferior.  
 
    —¿Qué le ocurre? —preguntó Tobías, con la voz gruesa por la excitación que le provocaba observar el deseo de Luna hacia él.  
 
    —No lo sé —respondió ella, con un hilo de voz—. Cuando usted me toca, me confunde.  
 
    —El deseo no se confunde, señorita.  
 
    Tobías sostuvo la mano de Luna y, con la vista fija en sus ojos azulados, comenzó un recorrido de besos desde su muñeca hasta el dedo pequeño. Lo besó despacio, y pasó luego la punta de su lengua.  
 
    —¡Ah! —Luna gimió y se avergonzó por hacerlo, mordiéndose suavemente el labio inferior. Tobi sonrió al escucharla y rozó sus labios contra los dedos de Luna, besando el siguiente—. Ya basta, por favor.  
 
    —No —negó él en rotundo, cerrando los ojos y obligando a Luna a acariciarle los labios mientras él le decoraba los dedos con pequeños besos—. Sus caricias me hacen olvidar quién soy, y eso… Me agrada.  
 
    Tobi siguió besando sus dedos, uno tras otro, hasta que llegó al último y lo decoró con un pequeño mordisco, llevando a Luna al estremecimiento total. La mente de ella se nubló; el deseo fue lo único que permaneció en ella. Se mordió el labio inferior y comenzó a trazar pequeñas caricias en los labios de Tobi. Eso logró que Tobías jadeara con intensidad, dejando que ella lo tocase. Tragó saliva y la miró; la tensión sexual que los dos desprendían era imposible de negar.  
 
    —Señorita, ¿sabe lo que está haciendo? —preguntó Tobi entre jadeos, agarrando con fuerza el sofá para intentar no abalanzarse sobre ella en cualquier momento.  
 
    —Estoy jugando con fuego —respondió mientras sus dedos se deslizaban por el cuello de Tobi—. Y quiero quemarme.  
 
    —Ah… —El gemido que se le escapó a Tobías no fue más que la advertencia de que él ardía igual o más que ella de deseo por fundirse en su interior.  
 
    Sostuvo la cintura de Luna y, con una destreza impresionante, la subió a su regazo, sostuvo sus glúteos con fuerza y los apretó, haciendo que sus intimidades se rozaran y sacara en ambos un gemido sonoro que retumbó por todo el salón. Luna sostuvo la camisa de Tobías y, con un desespero notorio, tiró de ella hasta que sus botones saltaron y pudo pasar las manos a lo largo de su fuerte torso, marcado por unas cicatrices que a ella, de algún modo, le encendían. Tobías echó la cabeza hacia atrás y gruñó al sentir dichas caricias y notar toda su piel erizada. Se mordió fuerte el labio inferior y azotó con las manos el trasero de Luna, provocando que ella gritase y se envolviese más en la locura de provocaciones que llevaban como juego.  
 
    —¿Desde cuándo me desea? —preguntó él, sintiendo cómo Luna se rompía bajo sus manos mientras le quitaba la camisa.  
 
    —Ni idea —respondió ella, envuelta entre jadeos y un descontrol visible—. Pero lo deseo.  
 
    La mano de Tobías apresó la nuca de Luna; la sostuvo con tanta fuerza que la hizo gritar. Con la otra mano apretó su trasero y la acercó, a la vez que estampaba sus labios contra ella con un desespero asombroso. Ella gimió al sentir sus labios; él gruñó y se envolvió en su boca tanto que no le importó quedarse sin oxígeno. Luna se estremecía y se movía sobre él, consiguiendo unos roces exquisitos, y sintiendo un placer asombroso, a pesar de que sus ropajes no les dejaban sentirse plenamente. Las manos de Luna acariciaron los hombros ya desnudos de Tobías y subieron por su cuello, pasándolas tras su cabeza y comenzando a tirar despacio de su pelo, con el fin de intensificar aquel beso, que ya parecía no tener fin.  
 
    —¡Joder! —gruñó Tobías, dándose cuenta de que el control con esa mujer no existía. Sus bocas volvieron a juntarse, la apresó contra su cuerpo y metió la lengua. Ambos se estremecieron cuando se encontraron en la boca del otro y se lamieron, enlazándose con fuerza. Los labios de ambos se volvían rojos mientras el silencio del salón era corrompido por los jadeos y los gemidos que dejaban escapar como muestra de las ganas que tenían de poseerse. Las manos de Tobías se deslizaron por la espalda de Luna y ella gritó mientras encorvaba la espalda, obligándose a separar sus bocas, y dejando un hilo de saliva entre ellos, que se rompió cuando fue degustado por Tobi. Este se deshizo de la camisa de Luna con un fuerte tirón, desató su sostén y lo dejó caer, observando sus pechos. La boca se le secó y comenzó a sentirse sofocado. Más de lo que ya estaba. Los pechos de la señorita Rivera eran respingones y lucían duros para él.  
 
    Tobías levantó su cálida y ardiente mirada para observarla mientras sacaba la lengua y rozaba sus pezones, moviéndola de lado a lado, de arriba abajo y en círculos, para conseguir empaparlos por completo. Sus movimientos, aunque intentaba que fuesen delicados, eran bruscos; el deseo que emanaba de él por la señorita Luna era tal que no podía hacerlo suave. Luna lo miró y, al encontrarse con sus ojos mientras le lamía los pechos, se estremeció por completo y se rompió en mil pedazos sobre él, gritando y gimiendo. Mientras, sus manos lo apretaban contra ella y su cadera comenzaba un ritmo tentador, logrando unos roces tan placenteros que Tobi comenzó a lubricarse y ella a mojar la tela del pantalón tras empapar sus braguitas. Él mordió sus pezones, primero uno, luego otro, y escuchó cómo cada vez los gritos de Luna aumentaban. La dejaba gritar. Para él era una suculenta melodía que lo impulsaba a seguir pecando. La sujetó nuevamente y, con el cuerpo tembloroso, la obligó a levantarse. La observó de pie. Luna no entendió lo que pretendía Tobi en ese momento, pero observar su bulto a través del pantalón hizo que sus sentidos se nublasen todavía más. Los deseos de Tobi aumentaron cuando vio que ella se dejaba observar como una buena presa dispuesta a que el león la cace como quiera. Sentado en el sofá, desató el pantalón de la señorita Rivera y, con sus manos pegadas a la piel de la joven, los deslizó junto a sus braguitas, consiguiendo verla desnuda por completo. Se inclinó y golpeó el interior de sus muslos. Luna ahogó un grito y lo obedeció abriendo las piernas. Cuando los labios de Tobi se posaron sobre su parte íntima y probó su interior, pasando la lengua por su hendidura y así, abriéndola y moviendo sus labios vaginales, Luna echó la cabeza hacia atrás y, con el cuerpo tembloroso, gritó con más fuerza.  
 
    —¡Ah! —Se mordió un dedo de la mano para no ser tan escandalosa, puesto que se encontraban en medio del salón. Sin embargo, los quejidos salieron de ella irremediablemente cuando el oral de Tobías se intensificó—. Tobi… —gimoteó, y eso lo encendió más.  
 
    Tobías sudaba; jamás se había sentido tan desesperado por tocar y probar el cuerpo de una mujer. No podía estar más duro y el pantalón comenzaba a apretarle. Lo desató, dejando que su miembro pudiera respirar al menos un poco. Acarició los muslos de Luna y, en un momento, la sostuvo del trasero, acercándola a él con más plenitud, adentrando la lengua en su interior, sintiendo su calidez, sus movimientos internos que, involuntarios, lo recibían, dejando que los fluidos le cayesen a la boca como cascadas de un licor afrodisíaco. Luna comenzó un vaivén de caderas sin darse cuenta, acompasando el ritmo de la lengua de Tobi. Acarició su propio cuerpo y se apretó los pechos, envuelta en un placer incalculable y en la excitación del momento, la cual no la dejaba pensar con normalidad. Pronto estalló, dejando que el bombeo interno de su intimidad apresara la lengua de Tobi y su boca fuese lubricada por un néctar que para él fue lo más delicioso que había probado en su vida. Él enloqueció al probarla e incrementó los movimientos para que el orgasmo fuese mayor; ella se dejó llevar y lo obedeció, corriéndose como nunca lo había hecho.  
 
    Relamiendo sus labios como si fuese un felino al que lo acaban de alimentar, Tobías se levantó y trazó dos líneas rectas con sus dedos, desde las rodillas de Luna, pasando por sus muslos hasta su cintura. La sostuvo del trasero y la apretó contra él. Ella ahogó un grito y, completamente sonrojada, se envolvió en otro beso salvaje con Tobías. Mientras, él la cargó en brazos y la llevó con facilidad hasta la habitación. Cerró la puerta tras de sí y se enloqueció nuevamente con la lengua de Luna, con sus gruesos labios y con su deliciosa saliva. El deseo de tenerla solo para él en la perfecta cama de la habitación de ella ardía en la sangre de Tobías. Cuando sus piernas sintieron el colchón, dejó que Luna cayese sobre él; después la acompañó Tobías, comenzando a besarla como un auténtico animal mientras los pezones de Luna rozaban sin cesar el pecho de su acompañante.  
 
    Tobías bajó su ropa interior y dejó al aire su erección, dejando que Luna se maravillara con las vistas y lograra estremecerse solo de pensar en tenerlo dentro de ella. Las manos de ambos se encontraron y entrelazaron sus dedos mientras sus cuerpos se apretaban y se sentían igual de candentes y jadeantes. El miembro de Tobías inspeccionó con fuerza la entrada de Luna y, sin esperar mucho, comenzó a lubricarse con sus fluidos y a adentrarse entre sus estrechas paredes, consiguiendo abrirla y que Luna soltase un gemido largo y excitante. Arqueó la espalda por el placer del momento y, al hacerlo, sus pechos se levantaron, torturados por la boca de Tobías, quien con ellos ahogaba los gruñidos de placer que querían salir de sus labios. La señorita Rivera estaba tan estrecha, tan apretada y tan caliente que el miembro de Tobías pronto se lubricó más y se empapó hasta llegar al fondo de ella y notar cómo rompía una tela que reconoció. Apretó los dientes entre sí y observó una lágrima, que resbalaba por la mejilla de Luna, entendiendo que el dolor y el placer mezclado en su ser estaban ocasionando que no pudiera contener las emociones. Se había entregado a él tanto como para entregarle la virginidad y el deseó aumentó, sabiendo que la sangre que le recorría la piel en su parte íntima ahora era sangre que había provocado con placer y no con dolor.  
 
    Los movimientos pélvicos de Tobías comenzaron a ser intensos y fuertes. Salía despacio y entraba duro, una y otra vez, moviéndose en círculos y sintiendo cómo la punta de su miembro presionaba el útero de Luna. Se mordió el labio, viendo cómo ella comenzaba a moverse debajo de él y lo miraba mientras los gritos se entonaban pronunciando su nombre. Melodía que para él era como la chispa en un charco de gasolina. Las piernas temblorosas de Luna rodearon su cintura, lo apresaron y lo acercaron a ella, con una ansiedad notoria; de nuevo sus labios se encontraron. Tobías la observaba y la tocaba, la acariciaba como jamás había acariciado a nadie, pues sus manos hasta el momento de conocerla no sabían hacer tal cosa, y el hecho de sentir a esa mujer soberbia, altanera y orgullosa entregándose a él hacía que cada pensamiento que tuviese se centrase en tocarla, en besarla, en hacerla suya y escucharla disfrutar, queriendo ser el único que le diera un placer parecido. Él era brusco, sus movimientos también, pero, a pesar de ello, intentaba que fuese intenso y placentero para que luego ella quisiera más y lo buscase para saciar todos sus deseos internos. Lamió el contorno de sus labios y, mientras tiraba suave de su labio inferior, sintió cómo Luna estallaba y comenzaba a correrse, logrando en él un orgasmo tal que ella pudo sentir los fluidos golpeando las paredes de su interior, contrayéndose y queriendo que no se detuviera jamás. 
 
    —Quiero ser suya toda la noche —susurró Luna. 
 
    —Cumpliré ese deseo, señorita —respondió él, perdido en el cielo azul que se contemplaba en la mirada de Luna. Así se sentía en ese momento, como un demonio tocando el cielo. Era una recompensa divina hundirse en ella, rozar su piel, besar sus labios. Jamás había probado unos besos iguales.  
 
      
 
    Óscar y Marta se habían detenido en medio de la caminata, en un tramo en el que la vegetación era menos alta, solo para estar seguros de que no había ningún animal venenoso bajo sus pies. Esperando a que cayese la noche, con bastante destreza, Óscar recogió palos, hojarasca, y partió algunas ramas de los árboles más bajos para poder hacer una hoguera. Con el fuego no solo entrarían en calor, también ahuyentarían a los animales que pudieran verlos como cena. No dejó sola a Marta en ningún momento, y hacía que lo acompañase, sosteniendo sus manos y mostrándole un cuidado que Marta no había conocido en otro hombre. Al lado del fuego, sentados en el suelo, Marta se acurrucó al lado de Óscar, recibiendo un abrazo inesperado que la hizo retroceder un poco. No obstante, levantó la vista, observó los ojos verdes de Óscar y sonrió, dejándose abrazar y acercándose a él.  
 
    —Es extraño, debería estar aterrada, pero no es así —se sinceró Marta, con la mirada fija en las llamas de la hoguera.  
 
    —No tienes que estar asustada —respondió Óscar, haciendo que se apoyase bien sobre su pecho—. Nuestros hermanos nos deben de estar buscando y estás conmigo.  
 
    —Con un loco que es capaz de recibir el impacto de una caída enorme en una cascada con tal de salvarme.  
 
    —Estar loco es una ventaja, nadie puede descubrir qué tienes en la mente.  
 
    Marta levantó la mirada, se encontró con la de Óscar, y los dos sonrieron a la vez, dejando escapar las carcajadas.  
 
    —Mañana nos espera un día duro —murmuró Marta, volviendo la vista al fuego—. Jamás pensé verme en una situación así, y menos contigo.  
 
    —Saldremos de esta —opinó Óscar, siendo positivo con cada palabra, aunque en su mente pensase otra cosa—. Recuerda invitarme a unas cheves cuando lo consigamos. 
 
    —Eso está hecho —respondió Marta, mostrando una pequeña sonrisa para luego acomodarse mejor y cerrar los ojos, intentando dormirse arropada entre los brazos de Óscar.  
 
      
 
    En otro lado, un señor que distaba mucho de estar tranquilo y que emanaba una rabia cegadora tenía una idea desgarradora entre manos. 
 
    —Así que los hermanos mayores están perdidos por la selva —susurró el capo, sentado en su silla en el despacho, envuelto con la misma oscuridad de siempre y echando el humo de su puro por la habitación, logrando que quien le había llevado la información se pusiese a toser—. Como lo quieren por las malas y esa niña no supo cumplir con el mensaje de la carta, le haremos un ataúd en el fondo del río.   
 
      
 
    Continuará… 
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